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AL LECTOR 

Considero necesario dar una explicación sobre el origen de este libro. 

 

Una casa editorial cinematográfica de los Estados Unidos me pidió haceun año una novela para 

convertirla en 

film 

, recomendándome que fuesemuy «interesante» y se despegase por completo de los convencionalismos 

yrutinas que hasta ahora vienen observándose en las historias presentadaspor medio del cinematógrafo. 

 

Yo admiro el arte cinematográfico—llamado con razón el «séptimoarte»—, por ser un producto legítimo y 

noble de nuestra época. Comotodo progreso, ha encontrado numerosos enemigos, que fingendespreciarlo; 

especialmente entre los escritores faltos de lascondiciones necesarias para servir á este arte, aunque lo 

deseasen. Lallamada República de las Letras es un estado conservador y misógeno, quese subleva 

instintivamente ante toda novedad y la repele con sarcasmosque cree aristocráticos. 

Cuando se inventó la imprenta, una gran parte de los literatos deentonces también la consideraron como 

algo populachero y ordinario, quenunca podría gustar á los espíritus escogidos. Fué preciso el transcursode 

algunas decenas de años para que todos se convenciesen de que ellibro impreso, aunque menos hermoso 

que el códice escrito á mano y conletras capitulares artísticamente iluminadas, servía mejor á la difusiónde 

las ideas y al mejoramiento intelectual de la humanidad. 

Dentro de un siglo las gentes se asombrarán tal vez al enterarse de quehubo escritores que presenciaron el 

nacimiento de la cinematografía y nohicieron caso de ella, apreciándola como una diversión pueril y 

frívola,buena únicamente para el vulgo ignorante. 

Conozco todas las objeciones contra el cinematógrafo y su crecientedifusión. Son las mismas que todavía á 

estas horas formulan algunasdevotas, en el fondo de las provincias, contra la novela y contra elteatro, 

creyéndolos la perdición de la humanidad y la causa de todas lasinmoralidades existentes. 

 

Si la cinematografía no hubiese de dar en el curso de su desarrollootras cosas que el sainete grotesco é 

inverosímil que hace reir conpayasadas de 

clown 

, ó las historias de ladrones y detectives, yoabominaría de ella, como lo hacen muchos. Pero el nuevo 

arte estátodavía en los primeros vagidos de su infancia; no tiene más allá deveinticinco años de 



existencia—que equivalen á veinticinco minutos enla historia de un invento útil—, y nadie sabe hasta 

dónde pueden llegarel desarrollo de su juventud y el esplendor de su madurez. 

 

También la novela dió en distintos períodos de su vida una floración delibros que tuvieron por héroes á 

bandidos «simpáticos» ó tenebrosos y ápolicías «providenciales», y á nadie se le ocurre decretar por ello 

lasupresión de dicho género literario. Al lado de la novela psicológica yde observación directa existirá 

siempre la novela de folletín. Y lomismo puede decirse del teatro. Juntos con el drama y la 

comedia,atraerán siempre á una gran parte del público el melodrama espeluznanteó la farsa grotesca. 

La cinematografía no iba á librarse de esta división impuesta por losdos gustos diversos y antitéticos que se 

reparten la gran masa delpúblico. Como ocurre en la infancia de todo arte, el primer producto 

delcinematógrafo ha sido el melodrama terrorífico y la farsa que hace reirhasta desquijararse, géneros que 

con más rapidez atraen á lasmultitudes. Pero ahora, después de dos docenas de años de existencia,los que 

nos preocupamos del desarrollo cinematográfico vamos viendo cómose afina el gusto del público en las 

naciones más instruidas y cómo allado de las historias para reir y las tragedias detectivescas surgen 

lasprimeras manifestaciones de la verdadera novela cinematográfica, concaracteres extraídos de la realidad, 

observaciones psicológicas y unafábula que mantiene despierto al mismo tiempo el interés del espectador. 

Yo creo próximo el nacimiento de muchas novelas cinematográficas queserán al mismo tiempo grandes 

obras literarias. Pero estas novelasresultan de más difícil producción que una novela en forma de libro, 

yaque en ellas no es posible lo que en la jerigonza literaria llamamos el«relleno». 

*       *       *       *       * 

La cinematografía no es el teatro mudo, como creen muchos; es una novelaexpresada por medio de 

imágenes y frases cortas. 

El teatro tiene convencionalismos de lugar y de tiempo, impuestos porlos breves límites de un escenario, y 

de los cuales no puede librarse.En cambio, la acción de la novela no reconoce limites; es infinita, comola 

del cinematógrafo, y puede componerse de tres ó cuatro historiasdiversas, que se desarrollan á la vez, y al 

final vienen á confundirseen una sola; puede tener por escenario los lugares más diversos denuestro 

planeta. 

Una obra teatral llegará, cuando más, hasta siete actos y cambiará susdecoraciones quince ó veinte veces: 

pero le es imposible ir más allá.Una novela, lo mismo que una historia cinematográfica, puede disponer 

detantos escenarios como capítulos, tener por fondo los más diversospaisajes y por actores verdaderas 

muchedumbres. 

Repito que el «séptimo arte» es novela y no teatro, y tal vez por estotodas las obras teatrales célebres que 

fueron trasladadas alcinematógrafo pasaron inadvertidas, mientras las novelas famosas, al serfilmadas, 

obtuvieron grandes éxitos, agrandándose el interés de sufábula con la plasticidad de los personajes que el 

lector sólo habíapodido imaginarse vagamente á través de las líneas impresas. 

Hoy empieza á aumentar considerablemente en todas las naciones el númerode los novelistas que nos 

preocupamos del arte cinematográfico. 

La multiplicidad de los idiomas con que expresan los hombres supensamiento representa para el artista 

literario un obstáculo que noconocen el pintor, el escultor, ni el músico. Es cierto que lostraductores se 

encargan de salvar este obstáculo; pero por grande quesea su pericia y la conciencia con que realicen su 

trabajo, ¡resultasiempre tan diversa la novela traducida de la novela original, y sepierden tantas cosas en el 

traslado de una á otra!… 

 

En cambio, la expresión cinematográfica puedo proporcionar á la novelala universalidad de un cuadro, 

de una estatua ó de una sinfonía. Losrótulos del 

film 

y la necesidad de traducirlos representan poca cosaen esta clase de obras. Lo importante es la imagen 

vivida, la accióninterpretada por seres humanos, valiéndose del gesto, que ignora elestrecho molde de 

las sílabas. 

 

Gracias á este nuevo medio de expresión, el novelista que por sunacimiento pertenece á un país 

determinado puede tener por patriaintelectual la tierra entera y ponerse en comunicación con los hombresde 

todos los colores y todas las lenguas, hasta con los que viven en loslímites de un salvajismo recién 

abandonado. Por medio del «séptimoarte», un autor puede en la misma noche contar su historia imaginada 

álos públicos de Nueva York, Londres y París, á las muchedumbrescosmopolitas de los grandes puertos del 

Pacífico á los árabes que lleganá caballo al aduar del desierto donde funciona el modesto aparato 



delcinematografista errante, á los marineros que invernan en una isla delOcéano Glacial y entretienen sus 

noches interminables con el relato mudode las novelas luminosas. 

Yo puedo decir que una de mis mayores satisfacciones literarias la tuvehace dos años, estando en 

California, al conversar con un japonés quehabía viajado por toda Asia. 

Este hombre me habló de una de mis novelas, contándome su «argumento»del principio al desenlace para 

convencerme de que la conocía bien. Nola había leído, por no estar traducida aún al idioma de su país, 

ypensaba comprar la versión inglesa. 

Pero la había «visto» en un cinema de Pekín. 

*       *       *       *       * 

Además hay que hacer una confesión. La novela está en crisis actualmenteen todas las naciones. 

El siglo XIX fué el siglo de la música y de la novela. Resulta tanenorme la producción novelesca de los 

últimos cien años y tan diversaslas actividades de sus novelistas, que autores y público viven ahoracomo 

desorientados. 

Es casi imposible encontrar un camino virgen de huellas. Cuando elnovelista cree seguir un sendero 

completamente inexplorado, se entera álos pocos pasos de que otros avanzaron por el mismo sitio antes que 

él.Todos los resortes de la maquinaria novelesca parecen flojos ymortecinos de tanto funcionar; todas las 

situaciones emocionantes, todoslos caracteres salientes, todos los tipos de humanidad, están casiagotados. 

La originalidad novelesca va siendo cada vez más ilusoria. Poreso sin duda, muchos autores violentan la 

serena sencillez de su idioma,obligándole á producir una florescencia atormentada, de invernáculo, yhacen 

de ello su mayor mérito. Buscan ocultar de tal modo, bajo lafrondosidad forzada del lenguaje, la anémica 

pobreza de la historia quecuentan. 

Los novelistas se agitan infructuosamente en busca de novedad; elpúblico exige igualmente novedad; pero 

la novela actual, cuando pretendeen Francia y otros países ser verdaderamente nueva, no tiene nada 

denovela, y aburre al lector…. Y en esta crisis, que es universal, nadiecolumbra la solución. 

Yo no afirmo que el cinematógrafo sea un remedio único y decisivo;reconozco además como indiscutible 

que la novela impresa será siempresuperior á la novela expresada por el gesto, pues esta última no 

puededisponer con la misma amplitud que la otra de la sugestión inmaterialdel «estilo»; pero creo que si los 

novelistas empiezan á intervenirdirectamente en el desarrollo del «séptimo arte», monopolizado hastahace 

poco por personas sin competencia literaria, su esfuerzo servirácuando menos para reanimar la novela, 

comunicándola una segunda juventudy haciendo más extensos sus dominios actuales. 

Sin embargo, no á todos los países les es fácil adaptarse con éxito alnuevo medio de expresión literaria. 

La cinematografía depende del desarrollo industrial de un país y de suriqueza. 

El libro también necesita sujetarse á la influencia de estos dosfactores; pero un editor de novelas impresas 

puede establecerse encualquier parte donde existan imprentas y almacenes de papel, y lebastan unos 

cuantos miles de pesetas para publicar sus primerosvolúmenes. 

Las casas editoriales de cinematografía necesitan capitales de millonesy crear por su propia cuenta 

inmensos talleres. Además, les esindispensable tener á sus espaldas la grandeza de una de esas nacionesque 

son primeras potencias industriales, para encontrar con facilidadenergías eléctricas gigantescas, fábricas 

capaces de producir nuevasmaquinarias: en una palabra, para disponer de poderosos aliados yservidores. 

 

Por este motivo, el más enorme de los pueblos americanos es y serásiempre el primer productor 

cinematográfico de la tierra. Francia, queinventó la cinematografía, figura actualmente como una 

simpleimportadora de 

films 

facturados desde Nueva York. 

 

El cinematógrafo ocupa en los Estados Unidos el quinto lugar entre losproductos nacionales. Avanza á 

continuación del acero, el trigo y otrosartículos indispensables para la vida. 

Hay en aquella República veinticinco mil salas de cinematógrafo, algunasde ellas con lugar para más de 

seis mil espectadores. 

En los miles de ciudades donde viven agrupados sus ciento veintemillones de habitantes, los teatros se 

mantienen en una situaciónestacionaria, mientras los cinemas son cada vez más numerosos. 

De una obra cinematográfica americana que obtiene éxito en el mundoentero llegan á venderse por término 

medio doscientas copias. Es lo quese llama, en lenguaje de librería, «una mediana tirada». De estas 

copiasFrancia compra tres ó cuatro para «pasarlas» en sus diversos cinemas;España tres; Italia tres ó dos, 



etc. La Gran Bretaña, que es la mayorcompradora de Europa, adquiere once ó quince para la metrópoli y 

suscolonias. 

En total: de las doscientas copias, los Estados Unidos consumen ellossolos ciento veinte, y las ochenta 

restantes son para los demás pueblosde la tierra. Así se comprende que los cinematografistas americanos, 

sinsalir de su país, puedan cubrir todos sus gastos, que son inauditos, yrealizar ganancias. El producto del 

resto del mundo es para ellos á modode una propina. 

Después de saber esto, reconocerá el lector que el cinematógrafo sólopuede ser americano, y que la 

suprema aspiración de todo novelista quedesee triunfos en el «séptimo arte» consiste en abrirse paso allá … 

sies que puede, pues la empresa no resulta fácil. 

*       *       *       *       * 

Pero volvamos á la explicación del origen de este libro. 

 

Como mi novela 

Los cuatro jinetes del Apocalipsis 

ha sido convertidaen 

film 

—más extenso y costoso de todos los que se conocen hasta elpresente, y el cual obtiene en los Estados 

Unidos un éxito que duraráaños—, recibí de Nueva York, como ya he dicho, el encargo de escribirun 

relato novelesco que pudiera servir para una obra cinematográfica de«interés y novedad». 

 

Así produje EL PARAÍSO DE LAS MUJERES. 

Esta historia fantástica, que se despega por completo de mis novelasanteriores, no ha nacido 

verdaderamente ahora, pues data de los tiemposde mi infancia. 

 

Desde que leí, siendo niño, los 

Viajes de Gulliver 

, el recuerdo deLiliput y sus pequeños habitantes se fijó para siempre en mi memoria.Muchas veces me 

pregunté, en aquellos años ya remotos: «¿Qué habráocurrido en Liliput después que se marchó el héroe 

de Swift?…» Y meentretenía imaginando á mi modo los diversos episodios de la 

historiacontemporánea de los pigmeos. 

 

Ahora, en la madurez de mi vida, he intentado otra vez rehacer lahistoria moderna de Liliput, pero como 

puede realizarlo la fantasía deun hombre, menos optimista y generosa que la de un niño. 

Esto de imaginarse una humanidad más pequeña que la nuestra, connuestros mismos defectos y 

preocupaciones, como si fuese contemplada átravés de un microscopio, es algo que halaga la vanidad de los 

hombres,y por lo mismo resulta tan antiguo como su existencia. 

Swift, el humorístico deán irlandés, fué el creador de Gulliver y delreino de Liliput; pero cien años antes, 

Rabelais, que indudablemente lesirvió de modelo, había descrito con no menor humor las costumbres 

deenanos y gigantes. 

 

Tengo la certeza de que en todas las literaturas antiguas fueron muchoslos relatos sobre países de 

pigmeos y países de colosos. ¿Qué pueblo nocontó historias de gnomos minúsculos, de vida 

misteriosa, y gigantes quepara contemplar á uno de nuestra especie necesitan colocarlo sobre lapalma 

de una mano?… Voltaire se inspiró en Swift para crear su 

Micromegas 

, y sería muy largo el relato de todos los novelistas ycuentistas que imitaron más ó menos directamente 

este género defantasías. 

 

Yo escribí la presente novela creyendo que únicamente iba á servir parala producción de una cinta 

cinematográfica, y jamás aparecería en formade libro. En realidad, la casa editorial de Nueva York no me 

pidió unanovela, sino lo que llaman en lenguaje cinematográfico un «escenario»,un relato escueto y de pura 

acción, para que sirva de guía al directorde escena, á los encargados de las tramoyas y á los actores 

queinterpretan los personajes. 

Pero excitado por la novedad del trabajo y á impulsos también de mishábitos de novelista, empecé á 

escribir y á escribir, sin darme cuentade que en vez de un «escenario» producía una novela, y en 

veintiunatardes terminé EL PARAÍSO DE LAS MUJERES. 



Nunca he trabajado tan aprisa y con tanto fervor. Creo que si me pusieraahora á hacer una copia del 

presente libro emplearía más tiempo. 

Repito que jamás pensé que mi novela cinematográfica pudiera convertirseen volumen impreso; y mi 

sorpresa fué grande al ver que el «escenario»era un libro al que algunos pretendían encontrar cierta 

intenciónfilosófica y política. Hasta en los Estados Unidos—país donde lasmujeres ejercen una enorme y 

legítima influencia—creen algunos,equivocadamente, que mi novela es á modo de una sátira del 

feminismonorteamericano. 

Como EL PARAÍSO DE LAS MUJERES ha sido traducida ya á varios idiomas, medecido á publicarla 

igualmente en español, aunque no pensase en ellocuando la escribí. 

Será una obra más dentro del marco de la novela española, la cual desdehace algunos años no peca 

ciertamente por exceso de variedad. Los más delos novelistas marchan en fila india, uno tras otro, y sólo de 

tarde entarde se les ocurre saltar un poco fuera del sendero. Mientras tanto, enlos otros países la novela 

procura renovarse y los autores cambian confrecuencia su manera de ver la vida y de expresar sus 

impresiones, paraque no los «encasille» el público, adivinando de antemano lo que puedendecir. Además, 

la novela es un género de variedad infinita, y allí dondetodos los novelistas describen lo mismo, con un 

lenguaje semejante, lanovela corre peligro de muerte. 

Tal vez el presente libro sea considerado por muchos como una«equivocación» al compararlo con mis 

anteriores obras; pero yo prefieroequivocarme yendo en busca de novedad, á conseguir aciertos fáciles, 

quemuchas veces no son mas que simples repeticiones de triunfos anteriores.De todos modos, me anima la 

esperanza de que este relato ligero tal vezresulte más entretenido para el lector que muchas novelas de 

modareciente, en las que se emplean trescientas páginas sólo para prepararel encuentro á puerta cerrada de 

dos personas de distinto sexo, llegandoasí á la escena «culminante» de la obra, que es simplemente una 

escenade «libro verde», escrita con las precauciones necesarias para bordearel Código y que el volumen 

pueda exponerse sin peligro en losescaparates de las librerías. 

 

Del 

film 

que dió origen á esta novela diré que aún está por nacer.Según parece, fui amontonando en él tales 

dificultades do ejecución, quelos ingenieros norteamericanos que inventan nuevas «magias» para 

estaclase de obras todavía están haciendo estudios y no han podido encontrarel modo de que aparezcan 

en el lienzo luminoso, á un mismo tiempo y sintrampa visible, la enormidad del Gentleman-Montaña y 

la bulliciosapequeñez de las muchedumbres que pueblan la Ciudad-Paraíso de lasMujeres. 

 

VICENTE BLASCO IBAÑEZ 

Villa Fontana Rosa Mentón (Alpes Marítimos) Febrero 1922 

EL PARAÍSO DE LAS MUJERES 

*       *       *       *       * 

Frente á la Tierra de Van Diemen 

Edwin Gillespie, joven ingeniero de Nueva York, llevaba varias semanasde navegación á bordo de uno de 

los paquebotes ingleses que hacen lacarrera entre San Francisco y Australia. 

Nunca había conocido un viaje tan triste. Recordaba con dulce nostalgiasu navegación de tres años antes, 

desde los Estados Unidos á las costasde Francia, cuando era oficial del ejército americano é iba á 

guerrearcontra los alemanes. Aquella travesía resultaba peligrosa; reinaba ábordo una continua vigilancia 

por miedo á los submarinos y á las minasflotantes; pero Gillespie tenía entonces como inseparables 

compañeros laalegría de una juventud ansiosa de aventuras y el entusiasmo del que vaá exponer su vida por 

un ideal generoso. 

Ahora llevaba como invisibles camaradas de viaje la desesperación y elaburrimiento, y cuando conseguía 

huir de uno, caía en los brazos delotro. Se había embarcado apresuradamente, creyendo encontrar la 

fortunalejos de los Estados Unidos; pero se sentía cada vez más triste así comoiba alejándose de su tierra 

natal. 

Era el amor el que le había aconsejado esta resolución desesperada. 

A su vuelta de la gran guerra había visto el mundo transfigurado. Todole parecía más hermoso; las cosas 

adoptaban nuevas formas; el airecantaba junto á sus oídos, agitado por las vibraciones de una 

sinfoníainterminable. Y todo esto era porque acababa de conocer á miss MargaretHaynes, una persona 

primaveral, cuyos diez y nueve años, alegres ygraciosos, se desbordaban en risas, palabras musicales y 

gestosencantadores. 



Gillespie olvidó de golpe todo su pasado al hablar con esta adorablecriatura. Creyó que su vida anterior 

había sido un ensueño. Recordabacon esfuerzo, como si fuesen pálidas visiones, su ida á Europa; 

loscombates junto á Saint-Mihiel, de los que salió herido; la ceremoniaguerrera durante la cual á él y á 

otros compañeros les colocaron sobreel pecho la roja cinta de la Legión de Honor. 

Para Edwin Gillespie la única realidad era miss Margaret, y los días queno la veía, aunque sólo fuese por 

unos momentos, se imaginaba que elcielo era otro y que se desarrollaban en su inmensidad 

tremendoscataclismos de los que no podían enterarse los demás mortales. 

Toda una primavera se encontraron en los tés de los hoteles elegantes deNueva York. Después, durante el 

verano, siguieron conversando y bailandoen las playas del Atlántico más de moda. 

 

Miss Margaret era la hija única del difunto Archibaldo Haynes, que habíareunido una fortuna 

considerable trabajando con éxito en diversosnegocios. La sonriente 

miss 

iba á heredar algún día varios millones; yesto no representaba para ella ningún impedimento en sus 

simpatías porGillespie, buen mozo, héroe de la guerra y excelente bailarín, pero queaún no contaba con 

una posición social. 

 

El ingeniero se tuvo durante medio año por el hombre más dichoso de supaís. Miss Haynes fué la que se 

encargó de envalentonar su timidez conprometedoras sonrisas y palabras tiernas. En realidad, Edwin no 

supo concerteza si fué él quien se atrevió á declarar su amor, ó fué ella la quecon suavidad le impulsó á 

decir lo que llevaba muchos meses en supensamiento, sin encontrar palabras para darle forma. 

Margaret aceptó su amor, fueron novios, y desde este momento, que debíahaber sido para Gillespie el de 

mayor felicidad, empezó á tropezar conobstáculos. Seguro ya del cariño de la hija, tuvo que pensar en 

lamadre, que hasta entonces sólo había merecido su atención como una damade aspecto imponente, muy 

digna de respeto, pero que siempre se manteníaen último término, cual si desease ignorar la existencia del 

ingeniero.Mistress Augusta Haynes era una señora de gran estatura y no menoscorpulencia, breve y 

autoritaria en sus palabras, y que contemplaba eldeslizamiento de la vida á través de sus lentes, apreciando 

las personasy las cosas con la fijeza altiva del miope. Dotada de un meticulosogenio administrativo, sabía 

mantener íntegra la fortuna de su difuntoesposo y acrecentarla con lentas y oportunas especulaciones. 

Amaba á su hija única, tanto como detestaba á la juventud actual por sucarácter frívolo y su inmoderada 

afición al baile. En las reunionesbuscaba siempre á las personas graves, lamentándose con ellas de 

laligereza y la corrupción de los tiempos presentes. Se había fijado en laasiduidad con que el ingeniero 

seguía á su hija, en su afición á bailarjuntos y en sus conversaciones aparte. Además, tenía noticias de 

variosencuentros, demasiado casuales, en los paseos de la ciudad. 

Como si su instinto le avisase la certeza de un amor que hasta entoncessólo había sospechado, mistress 

Augusta Haynes, al llegar el invierno,decidió pasarlo lejos de Nueva York, y fué á instalarse con su hija 

enun lujoso hotel de Pasadena. Creyó, sin duda, con egoísta ilusión, queun hombre que había ido de 

América á Europa para hacer la guerra eraincapaz de trasladarse igualmente de Nueva York á California 

detrás desu amada; pero pronto pudo convencerse de su error. 

 

Una semana después, al bajar por la mañana al parque del hotel, vió áMargaret jugando al 

tennis 

con un 

gentleman 

de pantalón blanco,brazos arremangados y camisa de cuello abierto: el ingeniero Gillespie. 

 

Miss Haynes, que había hecho el viaje malhumorada y nerviosa, sonreíaahora como si viese revolotear 

escuadrillas de ángeles por encima de losnaranjos californianos. En cambio, la madre recobró su 

gestoinquisitorial, acogiendo con helada cortesía las grandes demostracionesde afecto del ingeniero. 

—Ha sido para mí una agradable sorpresa—dijo el joven—. Yo no sabíaque estaban ustedes aquí…. 

Y por debajo de la naricita sonrosada de miss Margaret revoloteaba unasonrisa que parecía burlarse de tales 

palabras. 

Desde entonces, la majestuosa viuda empezó á pensar en lo urgente queera librarse de este aspirante á la 

dignidad de yerno suyo. La gallardíafísica del buen mozo, su aventura militar, que tanto entusiasmaba á 

lasjóvenes, y sus destrezas de danzarín, eran para la señora Haynes otrostantos títulos de incapacidad. 



Ella apreciaba en los hombres cualidades más positivas. ¿A cuántoascendía su fortuna? ¿Qué es lo que 

había hecho hasta entonces de serioen su existencia?… 

Era ingeniero; pero esto no representaba mas que un simple diplomauniversitario. Había prestado sus 

servicios en unas cuantas fábricas,ganando lo preciso para vivir, y cuando llegaba el momento de la 

guerra,en vez de quedarse en América para trabajar en un gran centro industrialé inventar algo que le 

hiciese rico, prefería ser soldado, debiendo sóloá un capricho de la suerte el no quedar tendido para siempre 

sobre latierra de Europa. 

Su marido había sido otro hombre, y ella deseaba para Margaret un esposoigual, con una concepción 

práctica de la existencia, y que supieseaumentar los millones de la cónyuge aportando nuevos millones 

productode su trabajo. 

La viuda no ahorró medios para hacer ver al ingeniero su hostilidad.Evitaba ostensiblemente el invitarlo á 

sus fiestas; fingía no conocerle;estorbaba con frecuentes astucias que su hija pudiera encontrarse conél. 

Miss Margaret se mostraba triste cuando de tarde en tarde conseguíahablar con Edwin, lejos de la 

agresividad de su madre y de laanimadversión de todas las familias amigas, igualmente hostiles á él. 

Un día, Gillespie, con un esfuerzo supremo de su voluntad y másconmovido que cuando avanzaba en 

Francia contra las trincheras alemanas,visitó á la majestuosa viuda para manifestarle que Margaret y él 

seamaban y que solicitaba su mano. 

Aún se estremecía en el buque al recordar el tono glacial y cortante conque le había contestado la señora. 

Su hija era heredera de unarespetable fortuna, y bien merecía que su esposo aportase, cuando menos,otro 

tanto á la asociación matrimonial. 

—Además—dijo la viuda—, yo deseo un yerno que sea persona seria ytrabaje con provecho. Nunca me 

han gustado los hombres que pasan eltiempo soñando despiertos, leyendo libros ó escribiendo cosas que 

nadaproducen. 

Gillespie tuvo que reconocer que la viuda estaba bien enterada de suexistencia; tal vez por la indiscreción 

de un amigo infiel, tal vez porlas informaciones de algún detective particular. En realidad, esteingeniero era 

algo dado al ensueño, gustaba mucho de la lectura, y ensus cajones, junto con los planos y los cálculos de 

su profesión,guardaba varios cuadernos de versos. 

Margaret le amaba; pero el amor de una señorita de buena familia yexcelente educación, acostumbrada á 

las comodidades que proporciona unagran fortuna, debe tener sus límites forzosamente. No iba ella 

áabandonar á su madre y á reñir con todas las familias amigas paracasarse con un novio pobre, dedicado 

por completo á su amor é ignorantedel camino que debía seguir en el presente momento. Estas 

resolucionesdesesperadas sólo se ven en las novelas. 

Tenía además cierta confianza en el porvenir y consideraba oportunodejar pasar el tiempo. Su madre tal vez 

cediese al ver que transcurríanlos años sin que ella amase á otro hombre. Edwin podía estar seguro desu 

fidelidad. Mientras tanto, la Fortuna tal vez se fijase de pronto enGillespie, como se había fijado en mister 

Haynes. Acostumbrada á ver enlos salones de su casa á muchos hombres que habían empezado su 

carrerasiendo pobres y ahora eran millonarios, se imaginó que esta erainevitablemente la historia de todos 

los humanos y que á Edwin lellegaría su turno. 

Pero la madre velaba, y cortó con una enérgica resolución esta rebeldíamansa. La señora y la señorita 

Haynes desaparecieron de su hotel. Elingeniero, después de disimuladas averiguaciones entre las 

familiasamigas de ellas residentes en Pasadena y en Los Ángeles, llegó á saberque se habían trasladado á 

San Francisco. Fué allá, y consiguió unatarde hablar con Margaret en el Gran Parque, cuando paseaba con 

sumaestra de español. 

La entrevista resultó grata para el joven, porque le dió la seguridad deque Margaret le amaba siempre; mas 

no por eso sacó de ella un resultadopositivo. 

Miss Haynes era una buena hija y no se declararía nunca en rebelióncontra su madre. Pero como en sus 

afectos sólo podía mandar ella, juró áEdwin que le esperaría un año, dos, tres, todos los que 

fuesennecesarios, hasta que él encontrase una situación verdaderamentelucrativa ó un medio indiscutible de 

hacer fortuna. Con esto era seguroque la madre cejaría en su resistencia. 

El ingeniero juró también con el entusiasmo de una juventud enérgica. Élconseguiría esta fortuna. Ignoraba 

completamente, al formular sujuramento, de qué modo puede obtenerse la riqueza; pero una 

nuevavoluntad, más fuerte que la que hasta entonces le había guiado en lavida, empezaba á despertar en su 

interior. 

—¡Adiós, Margaret! Antes de un año seré rico, y nos casaremos…. 

Luego, al verse solo, sin la dulce embriaguez que parecía invadirlecuando estaba al lado de su novia, volvió 

á contemplar la realidad talcomo era, hostil y repelente. ¿Cómo puede un hombre ganar unos 



cuantosmillones en un año cuando los necesita para casarse con la mujer queama?… Quiso ver otra vez á 

Margaret, para que su voluntad adquiriesenuevas fuerzas, pero no pudo encontrarla. La viuda de Haynes, 

que sinduda había tenido noticias de esta entrevista por la profesora deespañol, se marchó de San Francisco 

con su hija, y esta vez Edwin nopudo averiguar nada acerca de su paradero. 

Le era preciso, después de esto, tomar una resolución. Su vida en LosÁngeles, siguiendo los pasos de una 

muchacha millonaria, habíadisminuído considerablemente los contados miles de dólares querepresentaban 

todo su capital. Necesitaba lanzarse cuanto antes á unnuevo trabajo para no verse en la indigencia. 

Creyó, como todos, que la fortuna únicamente puede esperarnos en unlugar de la tierra muy apartado de 

aquel en que nacimos, casi en losantípodas, y por eso aceptó con verdadera fe los informes de un amigoque 

le aconsejaba ir á Australia, ofreciéndole para allá varias cartasde recomendación. 

Gillespie acabó embarcándose con rumbo á Melbourne, pero antes escribióá una amiga de Margaret para 

que ésta conociese su resolución y el lugarde la tierra adonde le encaminaba su nueva aventura. 

La larga navegación fué muy triste para él. La soledad voluntaria en quese mantuvo entre los pasajeros 

sirvió para excitar sus recuerdosdolorosos. Durante la primera escala en Honolulu tuvo la esperanza, 

sinsaber por qué, de recibir un cablegrama de Margaret animándole áperseverar en su resolución. Pero no 

recibió nada. 

Luego vino la interminable travesía hasta Nueva Zelandia, siguiendo lacurva de más de una mitad del globo 

terráqueo, á través de los numerososarchipiélagos esparcidos en el Pacífico. En Auckland tampoco le salió 

alencuentro ningún cablegrama. 

Varias familias de Nueva Zelandia tomaron pasaje para ir á Sidney ó áMelbourne. El joven americano 

evitaba toda amistad con los compañeros deviaje. Prefería la melancolía de sus recuerdos, entregándose á 

ellos yaque no le era posible el placer de la lectura. Durante la larga travesíahabía leído todos los 

volúmenes que llevaba con él y los de labiblioteca del buque, que por cierto no eran nuevos ni abundantes. 

Una tarde, cuando el paquebote debía hallarse cerca de la antigua Tierrade Van Diemen, el ingeniero, que 

dormitaba tendido en un sillón delpuente de paseo, vió un libro abandonado en el sillón inmediato. Lebastó 

la primera ojeada para darse cuenta da que debía pertenecer á losniños de una familia subida al buque en 

Nueva Zelandia. 

La cubierta del libro era en colores, y el dibujo de ella le hizoconocer su título antes de leerlo. Vió un 

hombre con sombrero de trespicos y casaca de largos faldones, que tenía las piernas abiertas comoel coloso 

de Rodas y las manos apoyadas en las rótulas. Por entre lasdos columnas de sus pantorrillas desfilaba, á pie 

y á caballo, llevandotambores al frente y banderas desplegadas, todo un ejército de enanostocados con 

turbantes y plumeros, á estilo oriental. 

 

—Las 

Aventuras de Gulliver 

—murmuró el ingeniero—. El gracioso librode Swift … ¡Cuánto tiempo hace que no he leído esto!… 

¡Qué feliz erayo en los años que podía interesarme tal lectura!… 

 

Y Gillespie, tomando el volumen, lo abrió con una curiosidad risueña yalgo desdeñosa. Primeramente fué 

mirando las distintas láminas; despuésempezó la lectura de sus páginas, escogidas al azar, dispuesto 

áabandonarla, pero retardando el momento á causa de su curiosidad, cadavez más excitada. Al fin acabó 

por entregarse sin resistencia al interésde un libro que resucitaba en su memoria remotas emociones. 

Pero esta lectura, empezada contra su voluntad, fué interrumpidaviolentamente. 

Tembló el piso de la cubierta bajo sus pies. Todo el buque se estremecióde proa á popa, como un 

organismo herido en mitad de su carrera, que sedetiene y acaba por retroceder á impulsos del golpe 

recibido. 

El ingeniero vió elevarse sobre la proa un gran abanico de humo negro yamarillento atravesado por muchos 

objetos obscuros que se esparcían ensemicírculo. Esta cortina densa tomó un color de sangre al cubrir 

elhorizonte enrojecido por la puesta del sol. 

Sonó una explosión inmensa, ensordecedora, y después se hizo un profundosilencio en la dulce serenidad 

de la tarde, como si el infinito del mary el horizonte hubiesen absorbido hasta la última vibración 

delatronador desgarramiento. Pero el silencio fué corto. A continuación,todo el buque pareció cubrirse de 

aullidos de dolor, de gritos desorpresa, de carreras de gentes enloquecidas por el pánico, de 

órdenesenérgicas. Por las dos chimeneas del paquebote se escaparon torrentesmugidores de humo negro, al 

mismo tiempo que debajo de la cubiertaempezaba un jadeo ruidoso, igual al estertor de un gigante 

moribundo. 



A partir de este momento, el ingeniero creyó haber caído en un mundoirreal, en una vida distinta de la 

ordinaria. Los hechos se sucedieroncon una rapidez desconcertante. 

Se vió hablando con un oficial que corría á lo largo de la cubiertadando gritos á los marineros para que 

echasen los botes al agua. 

—Hemos tocado con la proa una mina flotante—dijo contestando á laspreguntas de Gillespie—. Y si no es 

una mina, será un torpedoabandonado por alguno de los corsarios alemanes que navegaron en elPacífico. 

Respondió el ingeniero con un gesto de incredulidad. ¿Cómo podían lascorrientes oceánicas arrastrar una 

mina flotante hasta Australia?…¿Por qué raro capricho de la suerte iban ellos á chocar con un 

torpedoabandonado por un corsario en la inmensidad del Pacífico?… Oyó que lehablaban; pero esta vez era 

un pasajero con el que sólo había cambiadoalgunos saludos durante el viaje. 

—No creo en la mina ni en el torpedo—dijo este hombre—. Deben haberembarcado dinamita en Nueva 

Zelandia ó alguna otra materia explosiva. Locierto es que nos vamos á pique irremediablemente. 

Gillespie se dió cuenta de que este pasajero decía verdad. El buqueempezaba á hundir su proa y á levantar 

la popa lentamente. Las olasinvadían ya la parte delantera del buque, llevándose los objetos rotospor la 

explosión y los cadáveres despedazados. 

Los tripulantes echaban los botes al agua. Los oficiales, ayudados poralgunos pasajeros, todos con su 

revólver en la diestra, ibanreglamentando el embarco de la gente. Las mujeres y los niños ocupabancon 

preferencia las grandes balleneras; luego embarcaban los hombres pororden de edad. 

Se abstuvo Gillespie de unirse á los grupos que esperaban sobre lacubierta el momento de huir del buque. 

Sabía que él, por su juventud ysu vigor, debía ser de los últimos. Un tranquilo fatalismo guiaba ahorasus 

acciones. La muerte se le aparecía como algo dulce y triste quepodía solucionar todas las contrariedades de 

su existencia. 

Automáticamente se metió en su camarote, tomando muchos objetos de unmodo instintivo, sin que su razón 

pudiese definir por qué hacía esto. 

Al volver á la cubierta, ya no vió á los grupos de pasajeros. Todosestaban en los botes. Sólo quedaban 

algunos tripulantes, y el mismooficial que le había hablado corría ahora de una borda á otra, dandoórdenes 

en el vacío. 

—¿Qué hace usted aquí?—le preguntó severamente—. Embárquese enseguida. El buque va á hundirse en 

unos minutos. 

Así era. La proa había desaparecido enteramente; las olas barrían ya lamitad de la cubierta; el interior del 

paquebote callaba ahora con unsilencio mortal. Las máquinas estaban inundadas. Un humo denso y frío,de 

hoguera apagada, salía por sus chimeneas. 

Gillespie tuvo que subir á gatas por la cubierta en pendiente, lo mismoque por una montaña, hasta llegar á 

un sitio designado por el oficial,del que colgaba una cuerda. Se deslizó á lo largo de ella con unaagilidad de 

deportista acostumbrado á las suertes gimnásticas, hasta quetuvo debajo de sus plantas el movedizo suelo 

de madera de un bote. 

Unos pies golpearon su cabeza, y tuvo que sentarse para dejar sitio aloficial, que descendía detrás de él. 

El bote no era gran cosa como embarcación. Lo habían despreciado, sinduda, los demás tripulantes y 

pasajeros que llenaban varias ballenerasvagabundas sobre la superficie azul. Todas estas embarcaciones 

sealejaban á vela ó á remo del buque agonizante. 

Por fortuna, este bote, en el que podían tomar asiento hasta ochopersonas, sólo estaba ocupado por tres: 

Gillespie, el oficial y unmarinero. 

El paquebote, acostándose en una última convulsión, desapareció bajo elagua, lanzando antes varias 

explosiones, como ronquidos de agonía. Lasoledad oceánica pareció agrandarse después del hundimiento 

de esta islacreada por los hombres. Las diversas embarcaciones, pequeñas comomoscas, se fueron 

perdiendo de vista unas de otras en la penumbravagorosa del crepúsculo. El mar, que visto desde lo alto del 

buque sóloestaba rizado por suaves ondulaciones, era ahora una interminablesucesión de montañas enormes 

de angustioso descenso y de sombríosvalles, en los que el bote parecía que iba á quedarse inmóvil, 

sinfuerzas para emprender la ascensión de la nueva cumbre que venía á suencuentro. 

Los tres hombres remaron varias horas. Luego la fatiga pudo más que suvoluntad, y acabaron tendiéndose 

en el fondo de la embarcación. 

La lobreguez de la noche abatió sus energías. ¿Para qué seguir remando átravés de las sombras, sin saber 

adonde iban? Era mejor esperar la luzde la mañana, economizando sus fuerzas. 

Acabó Gillespie por dormirse con ese sueño pesado y profundo, de unadensidad animal, que sólo conocen 

los hombres cuando están en vísperasde un peligro de muerte. 



Le pareció que este sueño y la misma noche sólo habían durado unosminutos. Una impresión cáustica en la 

cara y en las manos le hizodespertar. 

Era la caricia del sol naciente. El bote se agitaba con movimientos mássuaves que en la noche anterior. El 

cielo no tenía sobre sus ojos unanube que lo empañase; todo él estaba impregnado de oro solar. Las aguasse 

extendían más allá de las bordas del bote, formando una llanura deazul profundo y mate que parecía beber 

la luz. 

Se incorporó, y al tender su vista de un extremo á otro de laembarcación, no pudo retener un grito de 

sorpresa. Se llevó una mano álos ojos, restregándoselos para ver mejor. 

Estaba solo. 

II 

Noche de misterios y despertar asombroso 

No pudo comprender la desaparición de sus compañeros. Es más: presintióque este misterio no lo aclararía 

nunca. Tal vez se habían precipitadosin quererlo en el mar, al hacer una maniobra de la que él no se 

diócuenta durante su sueño. Luego pensó que, al encontrarse en el curso dela noche con alguna de las 

grandes balleneras procedentes del paquebote,el oficial y el marinero habían querido pasar á ella por 

considerarlamás segura, abandonando á Edwin á su suerte para no cargar á la repletaembarcación con un 

pasajero más. 

El joven olvidó pronto esta felonía. Necesitaba trabajar para salir desu angustiosa situación. Durante 

algunas horas remó y remó, siguiendo elrumbo que le aconsejaba su instinto. 

Se había sentido en muchas ocasiones orgulloso de su vigor corporal,pero jamás sus fuerzas se mostraron 

tan poderosas é incansables como enla presente aventura. De vez en cuando se ponía de pie, esparciendo 

suvista por todo el círculo del horizonte, sin distinguir la más pequeñaembarcación. Los fugitivos del 

naufragio estaban ya muy lejos, ó loshabía tragado el mar durante la noche. 

A mediodía descansó para comer. En el bote había abundantes provisiones,así como numerosos y diversos 

objetos en disparatado amontonamiento. Erauna suerte que sus compañeros no hubiesen pensado en 

llevarse tantascosas preciosas. 

Algunas horas después, Edwin presintió la proximidad de la tierra. Elmar tranquilo, sin más alteración que 

algunas leves ondulaciones, mugíasordamente en el horizonte, formando una línea de espumas. Debía ser 

unabarrera de obstáculos submarinos, en torno á los cuales se revolvían lasaguas, hirviendo en incesantes 

espumarajos. 

El ingeniero remó directamente hacia estos escollos, adivinando que eranlas crestas de invisibles murallas 

formadas por el coral. Más alláexistirían tal vez tierras firmes. Avanzó con precaución á través de lasaguas 

alborotadas, sufriendo violentas sacudidas sobre tres líneas deolas, que casi le hicieron zozobrar. Pero una 

vez pasado tal obstáculo,se vió en un inmenso y tranquilo circo de agua. 

En todo lo que abarcaba su vista, el mar ofrecía la tersura de un lago,teniendo por orla la línea de 

rompientes, y por el lado opuesto, unasucesión de tierras bajas que debían ser islas. 

Edwin siguió bogando. Varias veces hundió un remo verticalmente en elagua con la esperanza de tocar 

fondo. No pudo conseguirlo; pero adivinóque su bote se deslizaba sobre una extensión acuática que sólo 

teníaalgunos metros de profundidad. 

Media hora después, al volver á hundir el remo, creyó tocar una roca;pero siguió avanzando mucho tiempo, 

sin que la quilla del bote rozaseningún obstáculo. Empezaba á ocultarse el sol cuando llegó cerca detierra, y 

fué siguiendo su contorno á unos cincuenta metros dedistancia. Iba en busca de una bahía pequeña ó de la 

desembocadura de unriachuelo para poder desembarcar, conservando su bote. 

Como empezaba á anochecer, aceleró su exploración antes de que seextinguiese por completo la incierta 

luz del crepúsculo. Vió que lacosta avanzaba formando un pequeño cabo y que, en torno de su punta, 

lasaguas se mantenían tranquilas, con una pesadez que denunciaba ciertaprofundidad. Llegó á tocar con la 

proa esta tierra, relativamente altaentre las tierras inmediatas. Apoyando sus manos en el reborde de 

laorilla, dió un salto y quedó de pie sobre el reducido promontorio. 

Lo primero que pensó fué buscar una piedra, un árbol, algo donde atar lacuerda del bote, que sostenía con 

su diestra. Tuvo miedo de que durantela noche la resaca se llevase mar adentro esta embarcación, 

querepresentaba su única esperanza. 

Buscando en la penumbra, dió con un grupo de arbustos vigorosos cuyasramas llegaban á la altura de su 

cabeza. Fijándose en ellos, pudo verque tenían la forma de árboles altísimos, contrastando su aspecto con 

surelativa pequeñez. 



Pero no creyó oportuno perder el tiempo en la contemplación de estefenómeno vegetal, y se limitó á pasar 

la cuerda en derredor de tres delos árboles enanos, dejando sujeto de este modo su bote para que no 

sealejase de la costa. Después siguió adelante por el promontorio,metiéndose tierra adentro. 

La noche había cerrado ya completamente, y Gillespie tuvo que desistir ála media hora de continuar esta 

marcha sin rumbo determinado. No se veíauna luz ni el menor vestigio de habitación humana. Tampoco 

llegó ádescubrir la existencia de animales bajo la maleza, en la que se hundíaá veces hasta la cintura. 

Quiso volver atrás, convencido de la inutilidad de su exploración.Prefería pasar la noche en el bote, por 

ofrecerle mayores comodidadespara su sueño que esta tierra desconocida. Pero al poco tiempo demarchar 

en varias direcciones se dió cuenta de que estaba completamentedesorientado. Aquel mar tranquilo como 

una laguna, sin rompientes y sinolas, no podía guiarle con el ruido de sus aguas al chocar contra laorilla. 

Un silencio absoluto envolvió á Edwin. La profunda calma de la nochesolamente se turbaba con el crujido 

de los arbustos, que tenían forma deárboles. Sus ramas, al partirse bajo sus pies, lanzaban chasquidos 

demadera vigorosa. 

Al salir á una llanura abierta en la selva enana, se sentó en el suelo,admirando la suavidad del césped. Lo 

mismo era pasar allí la noche queen la embarcación. No hacía frío, y además él estaba abrumado por 

elcansancio y por las tremendas emociones sufridas en el mar. Comió variasgalletas y un pedazo de 

chocolate encontrados en sus bolsillos y acabópor tenderse, reconociendo que este lecho algo duro no le 

privaría delsueño. 

Iba á dormirse, cuando notó algo extraordinario en torno de él.Adivinaba la proximidad invisible de 

pequeños animales de la noche,atraídos sin duda por la novedad de su presencia. Bajo los 

matorralesinmediatos sonaba un murmullo de vida comprimida y susurrante, igual áun revoloteo de 

insectos ó un arrastre de reptiles. 

—Deben ser ratas—pensó el ingeniero. 

Al extender, desperezándose, uno de sus brazos, dió contra losmatorrales más próximos, é inmediatamente 

sonó bajo el ramaje un rumormedroso de fuga. 

Gillespie sonrió, satisfecho de no estar solo en esta tierra misteriosa.No se había equivocado: eran ratas ú 

otros roedores del bosque dearbustos. 

De nuevo empezaba á adormecerse, cuando un zumbido, que parecía sofocadovoluntariamente, pasó varias 

veces sobre su rostro. Al mismo tiempo leabanicó las mejillas cierta brisa dulce, semejante á la que 

levantanunas alas agitándose con suavidad. 

—Algún murciélago—volvió á decirse. 

Sus ojos creyeron ver en la lobreguez algo más obscuro aún que pasaba,flotando en el aire, por encima de 

su rostro. De este pájaro de la nochesurgieron repentinamente dos puntos de luz, dos pequeños focos 

deintensa blancura, iguales á unos ojos hechos con diamantes. Un par derayos sutiles pero intensísimos se 

pasearon á lo largo de su cuerpo,iluminándole desde la frente hasta la punta de los pies. El 

ingeniero,asombrado por el supuesto murciélago, levantó un brazo, abofeteando alvacío. Instantáneamente, 

el misterioso volador apagó los rayos de susojos, alejándose con un chillido de velocidad forzada que le 

hizoperderse á lo lejos en unos cuantos segundos. 

Esta visita quitó el sueño á Edwin, obligándole á sentarse sobre lapequeña pradera que le servía de cama. 

Sus ojos pudieron ver entoncespor encima de los matorrales varios puntos de luz que se movían con 

unaevolución rítmica, cambiando la intensidad y el color de susresplandores. 

—Indudablemente son luciérnagas—murmuró—; luciérnagas de este país,distintas á todas las que conozco. 

Las había de una blancura ligeramente azul, como la de los más ricosdiamantes; otras eran de verde 

esmeralda, de topacio, de ópalo, dezafiro. Parecía que sobre el terciopelo negro de la noche todas laspiedras 

preciosas conocidas por los hombres se deslizasen como en unacontradanza. Volaban formando parejas, y 

sus rayos, al cruzarse, seesparcían en distintas direcciones. 

Gillespie encontraba cada vez más interesante este desfile aéreo; perode pronto, como si obedeciesen á una 

orden, todos los fulgores seextinguieron á un tiempo. En vano aguardó pacientemente. Parecía que 

losinsectos luminosos se hubiesen enterado de su presencia al tocar conalgunos de sus rayos la cabeza que 

surgía curiosa sobre los matorrales. 

Pasó mucho tiempo sin que la obscuridad volviera á cortarse con la menorraya de luz, y Edwin sintió el 

desencanto de un público cuando seconvence de que es inútil esperar la continuación de un 

espectáculo.Volvió á tenderse, buscando otra vez el sueño; pero, al descansar lacabeza en la hierba, oyó 

junto á sus orejas unos trotecillos medrosos yunos gritos de susto. Hasta sintió en su cogote el roce de 

variosanimalejos que parecían haberse librado casualmente por unos milímetrosde morir aplastados. 



—Voy á pasar la noche en numerosa compañía—se dijo Edwin—. ¡Y yo queme imaginaba esta tierra como 

un desierto!… Mañana, indudablemente,presenciaré cosas extraordinarias y podré explicarme los misterios 

deesta noche. ¡Ahora, á dormir! 

Y como si hubiese perdido toda curiosidad, fué sumiéndose en elsueño…. Pero antes de dormirse 

completamente sintió un pinchazo en unamuñeca, algo semejante á la mordedura de un colmillo único, una 

incisiónque pareció llegar hasta el torrente de su sangre. 

Quiso mover el brazo en que había recibido esta herida y no pudo. Unatorpeza creciente se fué difundiendo 

por sus músculos y sus nervios,paralizando toda acción. 

Pensó que tal vez había serpientes bajo los matorrales y que acababa derecibir su mordedura venenosa. Fué 

á mover el otro brazo, y, en elmomento que intentaba levantarlo del suelo, recibió una segundapicadura, 

igualmente paralizante. 

—Ya no hay remedio—se dijo—. Me han mordido las víboras. 

Y cayó vencido por el sueño, como si se esparciese por todo su cuerpo elsopor de un narcótico. 

Cuando despertó, tuvo inmediatamente la certidumbre de habar dormidomuchas horas. El sol estaba alto, y 

al abrir los ojos se vió obligado ácerrarlos inmediatamente. Ladeó la cabeza, huyendo de la causticidad 

desu luz, y poco á poco fué entreabriendo el ojo más inmediato á latierra, mientras conservaba cerrado el 

otro. 

Al extenderse esta visión única casi á ras del suelo, fué tal lasorpresa experimentada por él, que volvió por 

segunda vez á juntar suspárpados. Debía estar durmiendo aún. Lo que acababa de ver era unaprueba de que 

se hallaba sumido todavía en el mundo incoherente de losensueños. Dejó transcurrir algún tiempo pura 

resucitar en su interiorlas facultades que son necesarias en la vida real. Después deconvencerse de que no 

dormía, de que se hallaba verdaderamentedespierto, volvió á abrir sus párpados lentamente, y se estremeció 

conla más grande de las sorpresas viendo que persistía el mismoespectáculo. 

Todo el lado de la pradera que llegaba á abarcar con su ojo abierto, asícomo la linde de la masa de 

matorrales y la tierra que quedaba entre sustroncos, estaban ocupados por una muchedumbre de seres 

humanos,idénticos en sus formas á los componentes de todas las muchedumbres.Pero lo que él creía 

matorrales eran árboles iguales á todos los árbolesy formando un bosque que se perdía de vista. Lo 

verdaderamenteextraordinario era la falta de proporción, la absurda diferencia entresu propia persona y 

cuanto le rodeaba. Estos hombres, estos árboles, asícomo los caballos en que iban montados algunos de 

aquellos, hacíanrecordar las personas y los paisajes cuando se examinan con unos gemelospuestos al revés, 

ó sea colocando los ojos en las lentes gruesas, paraver la realidad á través de las lentes pequeñas. 

Gillespie abrió y cerró su ojo repetidas veces, y al fin tuvo queconvencerse de que estaba rodeado de un 

mundo extraordinariamentereducido en sus dimensiones. Los hombres eran de una estatura entrecuatro ó 

cinco pulgadas. Personas, animales y vegetales,partiendo reducido tipo minúsculo, guardaban entre ellos 

las mismasproporciones que en el mundo de los hombres ordinarios. 

—¡Igual que le ocurrió á Gulliver!—se dijo el ingeniero—. Debo estarsoñando, á pesar de que me creo 

despierto. 

Y para convencerse de que no dormía, quiso mover su brazo derecho. Aúnperduraba en él la torpeza sufrida 

en la noche anterior. Se acordó delas picaduras y de la parálisis que se había extendido luego por 

susmiembros. Al principio, el brazo se negó á reflejar el impulso de suvoluntad; pero finalmente consiguió 

despegarlo del suelo con un granesfuerzo. Iba á continuar este movimiento, cuando notó que una 

fuerzaexterior, violenta é irresistible, tiraba de su brazo hasta colocarlohorizontalmente, y lo mantenía de 

este modo en vigorosa tensión. Almismo tiempo sintió en su muñeca un dolor circular, lo mismo que si 

unanillo frío oprimiese y cortase sus carnes. 

Una explosión de regocijo estalló en torno de la cabeza de Gillespie, unhuracán de gritos, carcajadas y 

aclamaciones. La muchedumbre enana reíaal verle con el brazo en alto, inmovilizado por el tirón de esta 

fuerzaincomprensible para él. 

Abrió Edwin los dos ojos para mirar su brazo, erguido como una torre,fijándose en la muñeca, donde 

continuaba el agudo anillo de dolor. Vióque de esta muñeca salía un hilo sutil y brillante, que hacía 

recordarlos filamentos al final de los cuales se balancean las arañas. Tambiénal extremo de este hilo, que 

parecía metálico, había una especie dearaña enorme y susurrante. Pero no pendía del hilo, sino que, 

alcontrario, flotaba en el espacio tirando de él. 

Era del tamaño de un palomo, pero desarrollaba una fuerza impropia de suvolumen, fuerza que mantenía el 

hilo de plata con la tensión vibrante deuna cuerda de piano, no permitiendo que el hombre contrajera su 

brazo. 



Edwin se fijó en que esta ave extraordinaria tenía las formasfantásticas de los dragones alados que 

imaginaron los escultores de laEdad Media al labrar los capiteles y gárgolas de las catedrales. Sucuerpo 

estaba revestido de escamas metálicas y tenía en su partedelantera una cabeza de monstruo quimérico, con 

dos globos de faro águisa de ojos. Sus alas eran á modo de cartílagos erizados de púas.Sobre el lomo del 

horripilante aeroplano, cuatro hombrecitos iguales álos que se movían en la pradera asomaban sus cabezas 

cubiertas con uncasquete dorado, al que servía de remate una pluma larguísima. 

Montados en su máquina, que permanecía inmóvil encima de los ojos deGillespie, á unos tres metros de 

altura, estos aviadores acogieron conun regocijo pueril el gesto de asombro que puso el gigante al sentir 

eltirón que aprisionaba é inmovilizaba su brazo. Pero luego adivinaron enel prisionero una expresión de 

dolor. Sentía el hilo metálico hundido ensu muñeca como el filo de un cuchillo, y al mismo tiempo un 

fuerte doloren la articulación del hombro. Para evitar este tormento, loshombrecillos del aeroplano soltaron 

una cantidad de cable sutil, lo quepermitió á Edwin descender su brazo hasta el suelo. 

Sólo entonces se dió cuenta de que alrededor de la otra muñeca, así comoen torno de sus tobillos, debía 

tener amarrados unos filamentossemejantes. Tendido de espaldas como estaba y mirando á lo alto, alcanzóá 

ver otros tres aeroplanos en forma de animales fantásticos, que semantenían inmóviles al extremo de otros 

tantos hilos de plata, á unaaltura de pocos metros. Comprendió que todo movimiento que hiciese 

paralevantarse daría por resultado un tirón doloroso semejante al que habíasufrido. Era un esclavo de los 

extraños habitantes de esta tierra, ydebía esperar sus decisiones, sin permitirse ningún acto voluntario. 

Mientras permanecía inmóvil fué examinando lo que le rodeaba. Lamuchedumbre era cada vez más 

numerosa en torno de su cuerpo y en lasprofundidades del bosque. El zumbido de sus palabras y sus gritos 

iba enaumento. Se presentía la llegada incesante de nuevos grupos. Por entrelos cuatro aeroplanos 

inmóviles al extremo de sus cables volaban otroscompletamente libres, que se complacían en pasar y 

repasar sobre lanariz del prisionero. Eran dragones rojos y verdes, serpientes deenroscada cola, peces de 

lomo redondo, todos con alas, con escamas dediversos colores y con ojos enormes. Gillespie adivinó que 

eran lasluciérnagas que en la noche anterior lanzaban mangas de luz por susfaros, ahora extinguidos. 

Una de las naves aéreas detuvo su vuelo para bajar en graciosa espiral,hasta inmovilizarse sobre el pecho 

del coloso. Asomaron entre sus alasrígidas los cuatro tripulantes, que reían y saltaban con un 

regocijosemejante al de las colegialas en las horas de asueto…. Al mismotiempo otros monstruos de 

actividad terrestre se deslizaron por elsuelo, cerca del cuerpo de Gillespie. Eran á modo de juguetes 

mecánicoscomo los que había usado él siendo niño: leones, tigres, lagartos y avesde aspecto fatídico, con 

vistosos colores y ojos abultados. En elinterior de estos automóviles iban sentadas otras personas 

diminutas,iguales á las que navegaban por el aire. 

Parecían venir de muy lejos, y la muchedumbre pedestre abría pasorespetuosamente á sus vehículos. Estos 

recién llegados también reían alver al gigante, con un regocijo pueril, mostrando en sus gestos y 

suscarcajadas algo de femenino, que empezó á llamar la atención deGillespie. 

Iba ya transcurrida una hora, y el prisionero empezaba á encontrarpenosa su inmovilidad, cuando se hizo un 

profundo silencio. Procurandono moverse, torció á un lado y á otro sus ojos para examinar á 

lamuchedumbre. Todos miraban en la misma dirección, y Gillespie se creyóautorizado para volver la 

cabeza en idéntico sentido. Entonces vió, comoá dos metros de su rostro, un gran vehículo que acababa de 

detenerse.Este automóvil tenía la forma de una lechuza, y los faros que le servíande ojos, aunque apagados, 

brillaban con un resplandor de pupilas verdes. 

Dentro del vehículo, un personaje rico en carnes estaba de pie, teniendoante su boca el embudo de un 

portavoz. Al fin alguien iba á hablarle.Por esto sin duda acababa de hacerse un profundo silencio de 

curiosidady de respeto en la muchedumbre. 

Sonó la voz del abultado personaje, que era dulce y temblona como la deuna dama sentimental, pero con el 

agrandamiento caricaturesco de labocina. 

—Gentleman: queda usted autorizado para mover la cabeza, paralevantarla, si es que puede, y para cambiar 

de postura con ciertasuavidad, sin poner en peligro á la muchedumbre justamente curiosa quele rodea. En 

cuanto á mover los brazos ó las piernas, le aconsejo unacompleta abstención hasta nueva orden. Ya habrá 

visto usted que suprimer intento dió mal resultado. Le ruego que no insista. 

Da todas las sorpresas experimentadas por Gillespie desde que despertó,ésta fué la más estupenda. El 

exiguo personaje hablaba su mismo idioma,pero con un tono afectado, con un esfuerzo por conseguir la 

corrección,detallando las sílabas, lo mismo que hablan ciertos profesores. 

—¿Cómo sabe usted el inglés?—preguntó Edwin—. ¿Dónde ha podidoaprenderlo?… 

Una risa aflautada del gordo personaje fué la primera respuesta. Luegopareció arrepentirse de su falta de 

corrección al contestar con risas álas preguntas, y dijo gravemente: 



—¡Oh, Gentleman-Montaña!… ¡Va usted á encontrar en mi patria tantascosas extraordinarias dignas de su 

asombro!… 

III 

De cómo Edwin Gillespie fué llevado á la capital de la República 

Hubo un largo silencio. El ingeniero, absorto por el carácterinverosímil de su aventura, no supo qué decir. 

¡Eran tan numerosos lospensamientos que bullían en su cabeza y las preguntas que ibaamontonando su 

curiosidad!… 

El personaje subido en la lechuza rodante interpretó este silencio comouna muestra de timidez. 

—Puede usted hablar sin miedo, Gentleman-Montaña. De todos los miles deseres que están aquí presentes, 

los únicos que conocen el inglés somosusted y yo. Los demás sólo hablan el idioma de nuestra raza…. Y 

paraaplacar su curiosidad, le diré cuanto antes que el inglés es la lenguaparticular de nuestros sabios; algo 

semejante á lo que fué el latín,según mis noticias, durante algunos siglos, en los países habitados porlos 

Hombres-Montañas. Yo soy el profesor de inglés en la UniversidadCentral de nuestra República. 

Edwin quedó silencioso ante esta revelación. 

—Entonces, ¿estoy verdaderamente en Liliput?—dijo al fin—. ¿No esesto un sueño? 

La risa del profesor volvió á sonar con la misma vibración femenil,considerablemente agrandada por el 

portavoz. 

—¡Oh, Liliput!—exclamó—. ¿Quién se acuerda de ese nombre? Pertenece ála historia antigua; quedó 

olvidado para siempre. Si usted pudiesehablar nuestro idioma, preguntaría por Liliput á los miles de seres 

quenos escuchan en este momento sin entendernos, y ninguno comprendería elsignificado de tal palabra. 

Nuestra tierra se ha transformado mucho. 

Calló un momento para reflexionar, y luego dijo con orgullo: 

—Antes éramos nosotros los que nos asombrábamos al recibir la visita deun Hombre-Montaña. Ahora son 

los Hombres-Montañas los que debenasombrarse al visitar nuestro país. Hemos hecho triunfar 

revolucionesque ellos seguramente no han intentado aún en su tierra. 

Gillespie sintió desviada su curiosidad por estas palabras del profesor. 

—Pero ¿han venido aquí otros hombres después de Gulliver? 

—Algunos—contestó el sabio—. Recuerde usted que la visita de eseGulliver fué hace muchos años, 

muchísimos, un espacio de tiempo quecorresponde, según creo, á lo que los Hombres-Montañas llaman 

dossiglos. Imagínese cuántos naufragios pueden haber ocurrido durante unperíodo tan largo; cuántos 

habrán venido á visitarnos forzosamente deesos hombres gigantescos que navegan en sus casas de madera 

más allá dela muralla de rocas y espumas que levantaron nuestros dioses paralibrarnos de su grosería 

monstruosa…. Nuestras crónicas no son clarasen este punto. Hablan de ciertas visitas de Hombres-

Montañas que yoconsidero apócrifas. Pero con certeza puede decirse que llegaron á estatierra unos catorce 

seres de tal clase en distintas épocas de nuestrahistoria. De esto hablaremos más detenidamente, si el 

destino nospermite conversar en un sitio mejor y con menos prisa. El último giganteque llegó lo vi cuando 

estaba todavía en mi infancia; el único que hemosconocido después del triunfo de la Verdadera Revolución. 

Era un hombrede manos callosas y piel con escamas de suciedad. Babia un líquidoblanco y de hedor 

insufrible, guardado en una gran botella forrada dejuncos. Este líquido ardiente parecía volverle loco. 

Nuestros sabioscreen que era un simple esclavo de los que trabajan en los buquesenormes de los mares sin 

límites. Como el tal líquido despertaba en éluna demencia destructiva, mató á varios miles de los nuestros, 

nos causóotros daños, y tuvimos que suprimirle, encargándose nuestra Facultad deQuímica de disolver y 

volatilizar su cadáver para que tanta materia enputrefacción no envenenase la atmósfera. Creo necesario 

hacerle saberque desde entonces decidimos suprimir todo Hombre-Montaña que aparecieseen nuestras 

costas. 

Gillespie, á pesar de la tranquilidad con que estaba dispuesto á aceptartodos los episodios de su aventura, se 

estremeció al oir las últimaspalabras. 

—Entonces, ¿debo morir?—preguntó con franca inquietud. 

—No, usted es otra cosa—dijo el profesor—; usted es un gentleman, ysu buen aspecto, así como lo que 

llevamos inquirido acerca de su pasado,han sido la causa de que le perdonemos la vida … por el momento. 

Las palabras del sabio le fueron revelando todo lo ocurrido en estatierra extraordinaria desde el atardecer 

del día anterior. Los escasoshabitantes de la costa le habían visto aproximarse, poco antes de lapuesta del 

sol, en su bote, más enorme que los mayores navíos del país.La alarma había sido dada al interior, llegando 

la noticia á los pocosminutos hasta la misma capital da la República. Los miembros del ConsejoEjecutivo 

habían acordado rápidamente la manera de recibir al visitanteinoportuno, haciéndole prisionero para 

suprimirlo á las pocas horas. Losaparatos voladores del ejército salían á su encuentro una vez cerrada 



lanoche. El Hombre-Montaña pudo vagar á lo largo de la costa sintropezarse con ningún habitante, porque 

todos los ribereños se habíanmetido tierra adentro por orden superior. 

Al verle tendido en el suelo, empezó el asedio de su persona. Elmanotazo á la primera máquina volante que 

le había explorado con susluces, así como la curiosidad de Gillespie, que le permitió descubrirpor encima 

del bosque todas las evoluciones de la flotilla luminosa,aconsejaron la necesidad de un ataque brusco y 

rápido. 

Dos sabios de laboratorio y su séquito de ayudantes, llegados de lacapital en varios automóviles, se 

encargaron del golpe decisivo,pinchándole en las muñecas y en los tobillos con las agudas lanzas deunas 

mangas de riego. Así le inocularon el soporífico paralizante. 

—Es verdaderamente extraordinario—continuó el profesor—que hayaconocido usted el nuevo sol que ve 

en estos instantes. Estaba acordadoel matarle, mientras dormía, con una segunda inyección de veneno, 

cuyosefectos son muy rápidos. Pero los encargados del registro de su personase apiadaron al enterarse de la 

categoría á que indudablemente perteneceusted en su país. Le diré que yo tuve el honor de figurar entre 

ellos, yhe contribuído, en la medida de mi influencia, á conseguir que las altaspersonalidades del Consejo 

Ejecutivo respeten su vida por el momento.Como la lengua de todos los Hombres-Montañas que vinieron 

aquí ha sidosiempre el inglés, el gobierno consideró necesario que yo abandonase laUniversidad por unas 

horas para prestar el servicio de mi ciencia. Hasido una verdadera fortuna para usted el que reconociésemos 

que es ungentleman. 

Gillespie no ocultó su extrañeza ante tan repetida afirmación. 

—¿Y cómo llegaron ustedes á conocer que soy un gentleman?—preguntó,sonriendo. 

—Si pudiera usted examinarse en este momento desde los bolsillos de suspantalones al bolsillo superior de 

su chaqueta, se daría cuenta de quelo hemos sometido á un registro completo. Apenas se durmió usted bajo 

lainfluencia del narcótico, empezó esta operación á la luz de los faros denuestras máquinas volantes y 

rodantes. Después, el registro lo hemoscontinuado á la luz del sol. Una máquina-grúa ha ido extrayendo de 

susbolsillos una porción de objetos disparatados, cuyo uso pude yo adivinargracias á mis estudios 

minuciosos de los antiguos libros, pero que escompletamente ignorado por la masa general de las gentes. 

La grúa hastafuncionó sobre su corazón para sacar del bolsillo más alto de suchaqueta un gran disco sujeto 

por una cadenilla á un orificio abierto enla tela; un disco de metal grosero, con una cara de una 

materiatransparente muy inferior á nuestros cristales; máquina ruidosa yprimitiva que sirve entre los 

Hombres-Montañas para marcar el paso deltiempo, y que haría reir por su rudeza á cualquier niño de 

nuestrasescuelas. 

También he registrado hasta hace unos momentos el enorme navío que letrajo á nuestras costas. He 

examinado todo lo que hay en él; hetraducido los rótulos de las grandes torres de hoja de lata cerradas 

portodos lados, que, según revela su etiqueta, guardan conservas animales yvegetales. Los encargados de 

hacer el inventario han podido adivinar queera usted un gentleman porque tiene la piel fina y limpia, 

aunque paranosotros siempre resulta horrible por sus manchas de diversos colores ylos profundos agujeros 

de sus poros. Pero este detalle, para un sabio,carece de importancia. También han conocido que es usted un 

gentlemanporque no tiene las manos callosas y porque su olor á humanidad es menosfuerte que el de los 

otros Hombres-Montañas que nos visitaron, loscuales hacían irrespirable el aire por allí donde pasaban. 

Usted debebañarse todos los días, ¿no es cierto, gentleman?… Además, el pedazode tela blanca, grande 

como una alfombra de salón, que lleva usted sobreel pecho, junto con el reloj, ha impregnado el ambiente 

de un olor dejardín. 

Se detuvo el profesor un instante para agregar con alguna malicia: 

—Y yo pude afirmar además, de un modo concluyente, que es usted unverdadero gentleman, porque he 

ordenado á dos de mis secretarios quevolviesen las hojas de un libro más grande que mi persona, con tapas 

decuero negro, que nuestra grúa sacó de uno de sus bolsillos. He podidoleer rápidamente algunas de dichas 

hojas. En la primera, nadainteresante: nombres y fechas solamente; pero en otras he visto muchaslíneas 

desiguales que representan un alto pensamiento poético.Indudablemente, el Gentleman-Montaña ha pasado 

por una universidad. Ennuestro país, sólo un hombre de estudios puede hacer buenos versos. Losde usted, 

gigantesco gentleman, me permitirá que le diga que sonregulares nada más y por ningún concepto 

extraordinarios. Se resientende su origen: les falta delicadeza; son, en una palabra, versos dehombre, y bien 

sabido es que el hombre, condenado eternamente á lagrosería y al egoísmo por su propia naturaleza, puede 

dar muy poco de síen una materia tan delicada como es la poesía. 

Gillespie se mostró sorprendido por las últimas palabras. Sus ojos, quehasta entonces habían vagado sobre 

la enana muchedumbre, atraídos por ladiversa novedad del espectáculo, se concentraron en el 

profesor,teniendo que hacer un esfuerzo para distinguir todos los detalles de suminúscula persona. 



Llevaba en la cabeza un gorro cuadrangular con dorada borla, igual al delos doctores de las universidades 

inglesas y norteamericanas. El rostrocarilleno y lampiño estaba encuadrado por unas melenillas negras 

ycortas. Los ojos tenían el resguardo de unos cristales con armazón deconcha. Cubrían el resto de su 

abultada persona una blusa negra apretadaá la cintura por un cordón, que hacía más visible la exagerada 

curva desus caderas, y unos pantalones que, á pesar de ser anchos, resultabantan ajustados como el mallón 

de una bailarina. 

—¡Pero usted es una mujer!—exclamó Gillespie, asombrado de surepentino descubrimiento. 

—¿Y qué otra cosa podía ser?—contestó ella—. ¿Cómo no perteneciendo ámi sexo habría llegado á figurar 

entre los sabios de la UniversidadCentral, poseyendo los difíciles secretos de un idioma que sólo 

conocenlos privilegiados de la ciencia? 

Calló, para añadir poco después con una voz lánguida, dejando á un ladola bocina: 

—¿Y en qué ha conocido usted que soy mujer? 

El ingeniero se contuvo cuando iba á contestar. Presintió que tal vezcorría el peligro de crearse un enemigo 

implacable, y dijo evasivamente: 

—Lo he conocido en su aspecto. 

La sabia quedó reflexionando para comprender el verdadero sentido de talrespuesta. 

—¡Ah, si!—dijo al fin con cierta sequedad—. Lo ha conocido usted, sinduda, en mis abundancias 

corporales. Yo soy una persona seria, unapersona de estudios, que no dispone de tiempo para hacer 

ejerciciosgimnásticos, como las muchachas que pertenecen al ejército. La cienciaes una diosa cruel con los 

que se dedican á su servicio. 

—Lo he conocido también—se apresuró á añadir Edwin—en la dulzura desu voz y en la hermosura de sus 

sentimientos, que tanto han contribuídoá salvar mi vida. 

La profesora acogió estas palabras con una larga pausa, durante la cualsus anteojos de concha lanzaron un 

brillo amable que parecía acariciaral gigante. Pensaba, sin duda, que este hombre grosero y de 

aspectomonstruoso era capaz de decir cosas ingeniosas, como si perteneciese alsexo inteligente, ó sea el 

femenino. Bajó los ojos y añadió con unaexpresión de tierna simpatía: 

—Por algo he encontrado tantas veces en sus versos la palabra Amor conuna mayúscula más grande que mi 

cabeza. 

Después pareció sentir la necesidad de cambiar el curso de laconversación, recobrando su altivo empaque 

de personaje universitario.Aunque ninguno de los presentes pudiera entenderla, temía haber 

dichodemasiado. 

—Usted se irá dando cuenta, Gentleman-Montaña—continuó—, de que hallegado á un país diferente á 

todos los que conoce, una nación deverdadera justicia, de verdadera libertad, donde cada uno ocupa el 

lugarque le corresponde, y la suprema dirección la posee el sexo que más lamerece por su inteligencia 

superior, desconocida y calumniada desde elprincipio del mundo…. Deje de mirarme á mí unos instantes y 

examine lamuchedumbre que le rodea. Tiene usted permiso para moverse un poco; asíhará su estudio con 

mayor comodidad. Espere á que dé mis órdenes. 

Y recobrando su portavoz, empezó á lanzar rugidos en un idioma del queno pudo entender el americano la 

menor sílaba. La máquina volante quedescansaba sobre su pecho levantó el vuelo, y los otros 

cuatroaeroplanos aflojaron los hilos metálicos sujetos á sus extremidades. Lamuchedumbre se arremolinó, 

iniciando á continuación un movimiento deretroceso. 

Gillespie vió que unos grupos de jinetes repelían al gentío para que sealejase. Otros soldados acababan de 

descender de varias máquinasrodantes que tenían la forma de un león. Estos guerreros jóvenes eran deaire 

gentil y graciosamente desenvueltos. 

Uno de ellos pasó muy cerca de sus ojos, y entonces pudo descubrir queera una mujer, aunque más joven y 

esbelta que la profesora de inglés.Los otros soldados tenían idéntico aspecto y también eran mujeres, 

lomismo que los tripulantes de las máquinas voladoras. Sus cabellerascortas y rizadas, como la de los pajes 

antiguos, estaban cubiertas conun casquete de metal amarillo semejante al oro. No llevaban, como 

losaviadores, una larga pluma en su vértice. El adorno de su capaceteconsistía en dos alas del mismo metal, 

y hacía recordar el cascomitológico de Mercurio. 

Todos estos soldados eran de aventajada estatura y sueltos movimientos.Se adivinaba en ellos una fuerza 

nerviosa, desarrollada por incesantesejercicios. Paro, á pesar de su gimnástica esbeltez de efebos 

vigorosos,la blusa muy ceñida al talle por el cinturón de la espada y lospantalones estrechamente ajustados 

delataban las suaves curvas de susexo. Iban armados con lanzas, arcos y espadas, lo que hizo queGillespie 

se formase una triste idea de los progresos de este país, quetanto parecían enorgullecer á la profesora de 

inglés. 



El cordón de peones y jinetes empujó á la muchedumbre hasta los linderosdel bosque, dejando 

completamente limpia la pradera. Entonces, ladoctora, desde lo alto de su carro-lechuza, volvió á valerse 

delportavoz. 

—Gentleman Montaña, puede usted incorporarse. 

El ingeniero se fué levantando sobre un codo, y este pequeño movimientoderribó varias escalas portátiles 

que aún estaban apoyadas en su cuerpoy habían servido para el registro efectuado horas antes. Tres enanos 

quevagaban sobre su vientre, explorando por última vez los bolsillos de suchaleco, cayeron de cabeza sobre 

la tupida hierba de la pradera ytrotaron á continuación dando chillidos como ratones. Sin dejar de huirse 

llevaban las manos á diferentes partes de sus cuerpos magullados,mientras una carcajada general del 

público circulaba por los lindes dela selva. 

Al fin Gillespie quedó sentado, teniendo como vecinos más inmediatos ála profesora y sus secretarios, que 

ocupaban el automóvil-lechuza, y porotro lado á los tripulantes de las cuatro máquinas aéreas, las cuales 

semovían dulcemente al extremo de sus hilos metálicos, flácidos y sintensión. 

En esta nueva postura Gillespie pudo ver mejor á la muchedumbre. Susojos se habían acostumbrado á 

distinguir los sexos de esta humanidad dedimensiones reducidas, completamente distinta á la del resto de 

latierra. Los soldados; los personajes universitarios, mudos hastaentonces, pero que se habían ocupado en 

adormecerle y registrarle; losempleados, los obreros, todos los que se movían dando órdenes ótrabajando 

en torno de él, llevaban pantalones y eran mujeres. 

Edwin vió que de un automóvil en forma de clavel que acababa de llegardescendían unas figuras con largas 

túnicas blancas y velos en la cabeza.Eran las primeras hembras que encontraba semejantes á las de su 

país.Debían pertenecer á alguna familia importante de la capital; tal vez erala esposa de un alto personaje 

acompañada de sus tres hijas. Concentrósu mirada en el grupo para examinarlas bien, y notó que las 

tresseñoritas, todas de apuesta estatura, asomaban bajo los blancos velosunas caras de facciones correctas 

pero enérgicas. Sus mejillas tenían elmismo tono azulado que la de los hombres que se rasuran diariamente. 

Lamadre, algo cuadrada á causa de la obesidad propia de los años,prescindía de esta precaución, y por 

debajo de la corona de flores quecircundaba sus tocas dejaba asomar una barba abundante y dura. 

Un oficial de los del casquete alado corrió galantemente á proteger álas recién llegadas, con el interés que 

merece el sexo débil, y las tresseñoritas acogieron con gesto ruboroso las atenciones del militar. 

Gillespie se dió cuenta de que la doctora seguía sus impresiones conojos atentos, sonriendo de su asombro. 

—Ya le dijo, gentleman, que vería usted grandes cosas. No olvide queeste es el país de la Verdadera 

Revolución. 

Todavía pudo hacer Edwin nuevas observaciones. Vió con estupefacciónentre el público, repelido y 

mantenido á distancia por la fuerza armada,mujeres menos lujosas que la familia recién venida de la 

capital, peroigualmente con largas túnicas…. Y sin embargo parecían hombres á causade sus barbas ó de 

sus rostros azulados por el rasuramiento. En cambio,todos los individuos de aspecto civil que llevaban 

pantalones ymostraban ser trabajadores del campo, obreros de la ciudad ó acaudaladosburgueses, venidos 

para conocer al gigante, tenían el rostro lampiño ylas formas abultadas de la mujer. 

Encontró, sin embargo, algunas excepciones, que sirvieron paradesorientarlo en sus juicios. Vió verdaderos 

hombres, cuyo aspectovigoroso no se prestaba á equívocos, y que, sin embargo, marchaban sinel embarazo 

de las faldas. Estos hombres iban casi desnudos, al aire sufuerte musculatura, y sin más vestimenta que un 

corto calzoncillo. Todosellos mostraban la pasividad resignada, la fuerza brutal y sininiciativa de las bestias 

de labor. Algunos acababan de desengancharsede pesadas carretas, de las cuales habían venido tirando 

hasta ellindero del bosque, y se limpiaban el sudoroso cuerpo. Otros lavaban ysecaban los grandes aparatos 

que habían servido para la narcotización yel registro del gigante. 

Vió además Gillespie que la mayor parte de los jinetes que mantenían enrespeto á la muchedumbre eran 

hombres igualmente; hombres enormes ybarbudos, con una expresión de estupidez disciplinada, de 

brutalidadautomática, reveladora de su situación inferior. A pesar de que ibanarmados con grandes 

cimitarras, su traje era una túnica igual á la delas mujeres. Todos ellos parecían simples soldados. Varias 

muchachas debélica elegancia, llevando sobre sus cortas melenas el casquete alado,hacían caracolear sus 

caballos entre las de estos guerreros inferiores,dándoles órdenes con un laconismo de jefes. 

La doctora volvió á interrumpir las reflexiones del prisionero. 

—Antes de que emprendamos la marcha á la capital, creo oportuno quetome usted un ligero refrigerio. Mi 

gusto hubiese sido prepararle undesayuno al estilo de nuestro país, pero no hemos tenido tiempo paraello, 

pues, como lo dije, su vida estaba en peligro, y nadie piensa endar de almorzar á un muerto. Podía haber 

hecho traer algunas de laslatas de conserva que guarda usted en su embarcación, pero ésta se hallaya muy 

lejos. 



La noticia hizo perder su calma al gigante…. ¡Verse privado de un boteque representaba la única 

probabilidad de volver al mundo de sussemejantes!… 

—Poco después de la salida del sol—continuó la traductora—se hanencargado de remolcarlo hasta el 

puerto de la capital los navíos denuestra escuadra del Sol Naciente. 

Gillespie necesitó mostrar su mal humor con palabras ofensivas. 

—¿Y qué navíos son esos?… ¿Cómo unos barquitos iguales á juguetes,con sólo la fuerza de sus velas, van 

á poder remolcar mi bote, dentrodel cual cabe amontonada toda esa escuadra del Sol Naciente?… 

—Gentleman—dijo la profesora con sequedad—, nuestros buques no tienenvelas; eso fué en tiempos 

remotos. Nuestros navíos navegan á voluntadsobre el agua y por debajo del agua. La misma energía que 

mueve nuestrasmáquinas terrestres y aéreas agita las colas de ellos con igual fuerzaque las de los peces más 

veloces…. De su tamaño no creo necesariohablar. El tamaño no significa nada. Nosotros hemos llegado á 

poseernavíos más grandes que el que le trajo á usted, y los suprimimos porinhábiles para defenderse. 

Hubo un largo silencio después de las palabras poco cordiales cruzadasentre los dos. Pero la doctora no 

parecía tenaz en sus rencores y siguióhablando: 

—He tenido que improvisar un ligero desayuno con lo que encontré más ámano. Perdone usted su 

frugalidad y su monotonía. Cuando estemos en lacapital (si es que los altos señores del Consejo Ejecutivo 

quierenconcederle la vida á perpetuidad, ó sea hasta que perezca usted demuerte ordinaria), estoy seguro de 

que comerá mejor. 

Sin separarse el portavoz de la boca, empezó á rugir otra vez una seriede palabras desconocidas, que 

despertaron gran actividad en los linderosdel bosque. 

Un grupo de aquellos hombres bestiales y semidesnudos, fuerzas ciegas ysometidas como los constructores 

de las Pirámides faraónicas, avanzó porla pradera tirando de un enorme cilindro vertical. Era una 

bombarematada por un largo pistón. Esta bomba la acababan de limpiar losvigorosos siervos, pues había 

servido durante la noche para inyectar algigante su dosis de narcótico. Poco después empezaron á salir de 

laselva rebaños de vacas bien cuidadas, gordas y lustrosas. Parecíanenormes junto á los hombrecillos que 

las guiaban, pero no tenían enrealidad para Gillespie mayor tamaño que una rata vieja. A los 

pocosmomentos eran centenares; al final llenaron la mayor parte de lapradera, siendo más de mil. 

Numerosos enanos, que por sus trajes parecían hombres de campo y enrealidad eran mujeres, silbaron y 

agitaron sus cayados para ordenar yagrupar á estos animales. 

 

—Es todo lo que hemos podido reunir—dijo la profesora—. El 

Comité derecibimiento del Hombre-Montaña, 

nombrado anoche por el gobierno, no hatenido tiempo para preparar mejor las cosas. Sin embargo, en 

pocas horasnuestras máquinas terrestres y aéreas han llegado á requisar todas lasvacas existentes en un 

radio de diez millas, como diría usted. Y ahora,gentleman, vuelva á tenderse; adopte su primera 

postura para tomar unpoco de leche. 

 

Pero Gillespie estaba pensativo desde mucho antes. Se dispuso á obedecerla orden y luego se detuvo para 

mirar con una expresión interrogante ála universitaria. 

—Una palabra nada más, y en seguida me tiendo. 

La doctora le hizo ver con un gesto que estaba dispuesta á escucharle.El americano mostró con un dedo los 

automóviles que le rodeaban, despuéslas máquinas aéreas inmóviles en el espacio, y finalmente las 

esbeltasmuchachas del casquete alado, armadas con lanzas, arcos y sables. 

—No comprendo, profesora…. 

 

—Llámeme profesor—interrumpió la dama universitaria—. Profesor 

 

Flimnap. 

 

 

—Está bien—continuó el americano—. Digo, profesor Flimnap, que nopuedo comprender todas esas armas 

primitivas al lado de tanta máquinaterrestre y aérea, que me parecen perfectas, y de esa escuadra del 

SolNaciente de que me ha hablado antes. 

El doctor hembra sonrió con superioridad. 

—Ya le dije que los Hombres-Montañas deben asombrarse cuando nosvisitan, así como nosotros nos 

asombrábamos al verles en otros tiempos.Hay cosas que no comprenderá usted nunca si no le damos una 



explicaciónpreliminar. Y esta explicación sólo la recibirá usted si los altosseñores del Consejo Ejecutivo 

quieren que viva. En cuanto á ladesproporción entre nuestras armas y nuestras máquinas, no debe 

ustedpreocuparse de ella. Vivimos organizados como queremos, como á nosotrosnos conviene. 

El joven no quiso mostrarse vencido por el aire de superioridad con quefueron dichas tales palabras, y 

añadió: 

—Entre los objetos que han sacado de mis bolsillos habrá visto ustedseguramente una máquina de hierro 

formada por un tubo largo y uncilindro con otros seis tubos más pequeños, dentro de los cuales hay loque 

llamamos una cápsula, que se compone de una porción de substanciaexplosiva y un pedazo de acero 

cónico. Tengan mucho cuidado al mover latal máquina, porque es capaz de hacer volar á uno de los navíos 

de suescuadra del Sol Naciente. Con varias máquinas de la misma clase ustedesserían mucho más fuertes 

que lo son ahora. 

La universitaria abandonó el portavoz para reir con una serie dacarcajadas que le hicieron llevarse las 

manos á las dos curvassuperpuestas de su pecho y de su abdomen. 

—¡Cuántas palabras—dijo al extinguirse su risa—, cuántas palabraspara describirme un revólver! ¡Pero si 

yo conozco eso tan bien comousted!… Las gentes que hoy han visto el suyo (los cargadores y 

losmarineros) seguramente que no saben lo que es; pero para nosotros, laspersonas estudiosas, esa máquina 

del tubo grande y de los seis tubos consus cápsulas explosivas resulta una verdadera antigualla. Además, 

laconsideramos repugnante é indigna de todo recuerdo. No intente,gentleman, deslumbrarnos con sus 

descubrimientos. Aquí sabemos más queusted. Prescinda da nuevas observaciones y acuéstese prontito á 

tomar suleche. 

El americano tuvo que obedecer, avergonzado de su derrota. Las vacas, enfila incesante, subían y bajaban 

por una dobla rampa situada junto á labomba. Cuando estaban en lo alto, al lado da la boca del 

receptáculo,los siervos forzudos las ordeñaban rápidamente con un aparato, arrojandola leche en el interior 

del enorme vaso de metal. Varios hombres tomaronel doble balancín del pistón para subirlo y bajarlo, 

impeliendo ellíquido del interior. Mientras tanto, otros de los siervos desnudosdesarrollaban los flexibles 

anillos de una manga de riego ajustada á labomba. 

—Abra usted la boca, Gentleman-Montaña—ordenó el profesor hembra. 

Gillespie obedeció, é inmediatamente le introdujeron entre los labiosuna barra de metal ampliamente 

perforada, de la que surgía un chorro deleche más grueso que el brazo musculoso de cualquiera de 

aquellosatletas. Gillespie bebió durante mucho tiempo este hilillo de líquidodulzón, algo más claro que la 

leche de otros países. 

—¿Quiere usted más?—preguntó la traductora—. No tema ser importuno.Nuestros agentes continúan en 

este momento su requisa de vacas por todoslos distritos inmediatos. 

Pero el gigante se mostraba ahito del amamantamiento por manga de riego,é hizo un gesto negativo. 

Volvió á rugir el portavoz dando órdenes, y huyeron las vacas hacia laselva, perseguidas por los gritos, las 

pedradas y los garrotes en altode sus conductores. Desapareció igualmente la máquina que había servidoel 

desayuno, y los siervos atletas empezaron á trabajar en torno delcuerpo de Gillespie. 

En un momento le libraron de las ligaduras que sujetaban sus muñecas ysus tobillos. Al desliarse el 

enroscamiento de los hilos metálicos, lasmáquinas voladoras tiraron de estos cables sutiles, 

haciéndolosdesaparecer. Pero no por esto se alejaron. Las cuatro permanecieroninmóviles en el mismo 

lugar del espacio, como si esperasen órdenes. 

—Gentleman—volvió á decir Flimnap—, ha llegado el momento más difícilpara mí. Vamos á partir para la 

capital, y necesito recordarle que lacontinuación de su existencia no es aún cosa segura. Falta saber 

quéopinión formarán de usted las altas personalidades del ConsejoEjecutivo. Pero yo tengo cierta 

confianza, porque el corazón justo yfuerte de las mujeres es siempre piadoso con la debilidad y 

laignorancia del hombre. Además, cuento con la buena impresión queproducirá su aspecto. 

»Usted es muy feo, gentleman; usted es simplemente horrible. Su piel,vista por nuestros ojos, aparece llena 

de grietas, de hoyos y desinuosidades. Como usted no ha podido afeitarse en dos ó tres días, unascañas 

negras, redondas y agujereadas empiezan á asomar por los poros desu piel, creciendo con la misma rigidez 

que el hierro. Pero si le miraná usted con una lente de disminución, si le ven empequeñecido hasta elpunto 

de que se borren tales detalles, reconozco que tiene usted unaspecto simpático y hasta se parece á algunas 

de las esposas de lasaltas personalidades que nos gobiernan. Yo pienso llegar á la capitalmucho antes que 

usted, para rogar al Consejo Ejecutivo que le mire conlentes de tal clase. Así, su juicio será verdaderamente 

justo…. 

»Y ahora, perdóneme lo que voy á añadir. Yo no figuro en el gobierno; nosoy mas que un modesto profesor 

de Universidad. Si de mí dependiese, lellevaría hasta la capital sin precaución alguna, como un amigo. Pero 



elgobierno no le conoce á usted y guarda un mal recuerdo de la grosería delos Hombres-Montañas que nos 

visitaron en otros tiempos. Teme que se leocurra durante el camino derribar alguna casa de un puntapié ó 

aplastará las muchas personas que acudirán á verle. Puede usted perder lapaciencia; la curiosidad del 

público es siempre molesta; hay hombres queríen con la ligereza y la verbosidad propias de su sexo frívolo; 

hayniños que arrojan piedras, á pesar de la buena educación que se les daen las escuelas. El sexo masculino 

es así. Por más que se pretendaafinarle, conserva siempre un fondo originario de grosería y 

deinconsciencia. En fin, gentleman, tenemos orden de llevarle atado hastanuestra capital, pero marchando 

por sus propios pies. 

»Nada de fabricar una enorme carreta y de amarrarle sobre ella, siendoarrastrado por centenares de 

caballos. Esto resultaría interminable yharía durar su viaje varios días. Además, es indigno de 

nuestroprogreso, á pesar de que usted nos cree bárbaros porque hemos queridoolvidar la existencia de la 

pólvora. En tres horas llegaremos á lacapital. Usted podrá marchar á grandes pasos, sin salirse del camino, 

yle escoltarán á gran velocidad nuestras máquinas terrestres y voladoras.Pero como nuestros gobernantes 

no le conocen y temen una humorada comolas de aquel Hombre-Montaña que se enloquecía bebiendo un 

líquidocáustico, será usted sometido á las siguientes precauciones: 

»Una máquina voladora irá delante, después de haber enroscado un cable ásu cuello. Otra volará detrás, con 

su cable amarrado á las dos manos deusted cruzadas sobre la espalda. Puede avanzar sin miedo. 

Lostripulantes de nuestros voladores conservarán siempre flojos estos lazosmetálicos. Pero por si usted 

intentase (lo que no espero) algunatravesura, le advierto que los guerreros del aire tienen orden de dar 

untirón inmediatamente con toda la fuerza de sus máquinas, y que los talescables metálicos cortan lo 

mismo que una navaja de afeitar…. Y ahora,gentleman, póngase de pie con cierta precaución, para no 

causar gravesdaños en torno de su persona. Debemos separarnos por unas horas; yomarcho delante. 

Además, la comunicación va á quedar interrumpida entrenosotros desde el momento que usted recobra la 

posición vertical,aislándose en su grandeza inútil. 

El ingeniero quiso protestar, algo ofendido por las precauciones á quese le sometía. 

—Ni una palabra más—insistió el doctor—. Le advierto que anoche casidemolió usted en la obscuridad 

una de nuestras máquinas voladoras al darun zarpazo en el aire. Faltó poco para que cayese al suelo desde 

unaaltura enorme, matándose sus tripulantes. Después de esto, reconoceráque nuestro gobierno obra 

prudentemente al no tratarle con una confianzaciega. 

Se apartó el vehículo-lechuza, sin que por esto la traductora, dejase dedar órdenes á través de su bocina. 

Gillespie, después de convencerse de que no quedaban cerca de élpersonas ni animales á los que pudiera 

aplastar, empezó á incorporarse.Sus piernas, tras una inmovilidad de tantas horas, estaban entumecidas yse 

resistían á obedecerla. Al fin se puso de pie después de largasvacilaciones, y al recobrar su posición 

vertical, los árboles más altosquedaron á la altura de su pecho. Todo su busto sobrepasaba lacentenaria 

vegetación, y la muchedumbre de enanos, casi invisible bajoel ramaje, saludó con un largo rugido la cabeza 

del gigante al surgirésta por encima del bosque. Podían apreciar ahora la grandeza delHombre-Montaña 

mejor que cuando le veían tendido en el suelo. 

Los tripulantes de las máquinas voladoras se unieron á esta ovaciónhaciendo evolucionar sus quiméricas 

bestias en torno del rostro deGillespie. Pasaban tan cerca, que éste tuvo que echar atrás su cabezapor dos 

veces, temiendo que le cortase la nariz una de aquellas alasescamosas con sus puntas agudas como 

cuchillos. Las muchachas delcasquete dorado y larga pluma saludaban con risas los movimientosinquietos 

del gigante. Pero una orden venida de abajo acabó con estosjuegos, restableciendo el silencio. Todavía la 

traductora rugió suúltima orden, antes de partir. 

—Gentleman-Montaña, ¡las manos atrás! Gillespie lo hizo así, y, apenashubo cruzado sus manos sobre la 

espalda, sintió en torno de las muñecasalgo que parecía vivo y se enrollaba con una prontitud inteligente. 

Erael cable metálico de la máquina que iba á volar detrás de él. Al mismotiempo, otro monstruo del aire 

descendió con toda confianza al verle conlas manos sujetas, y quedó flotando cerca de sus ojos. 

 

Ahora pudo ver bien á sus tripulantes: cuatro jóvenes rubias, esbeltas yde aire amuchachado. Gillespie 

hasta les encontró cierta semejanza conmiss Margaret Haynes cuando jugaba al 

tennis 

. Estas amazonas delespacio le saludaron con palabras ininteligibles, enviándole besos. Élsonrió, y al 

oir las carcajadas de ellas pudo adivinar que su sonrisadebía parecerles horriblemente grotesca. Estos 

seres pequeños veían todolo suyo ridiculamente agrandado. 

 



La consideración de su caricaturesca enormidad le puso triste, pero lasguerreras aéreas volvieron á enviarle 

besos, como un consuelo, y hastauna de ellas dirigió contra su nariz dos rosas que llevaba en el 

pecho.Querían pedirle, sin duda, perdón por lo que iban á hacer con élcumpliendo órdenes superiores. 

Del fondo de la máquina voladora partió, silbando, un hilo plateado,que, después de dar varias vueltas en el 

aire como una serpientedelgadísima, se metió por la cabeza de Gillespie, no parando hasta sushombros. El 

ingeniero se sintió cogido lo mismo que las reses de laspraderas americanas á las que echan el lazo. Un 

pequeño alejamiento delavión, que tenía la forma y los colores de un lagarto alado, estrechó entorno del 

cuello de Edwin el cable metálico. 

Bajando sus ojos pudo examinarlo de cerca. Parecía hecho de un platinoflexible y era inútil todo intento de 

romperlo. Por el contrario, unmovimiento violento bastaría para que se introdujese en su carne lomismo 

que una navaja de afeitar, como había dicho el profesor hembra. 

Las tripulantes del lagarto aéreo tiraron ligeramente de este hilometálico, y Gillespie, comprendiendo el 

aviso, dió el primer paso.Ningún obstáculo terrestre se oponía á su marcha. La pradera estabaahora limpia 

de gente, lo mismo que los linderos del bosque. Todas lasmáquinas rodantes, así como las tropas de á pie y 

á caballo, habíanabierto la marcha, empujando á la muchedumbre para que se apartase delcamino. 

Guiado por la máquina voladora que iba delante y dirigido igualmente porla máquina de atrás, que 

funcionaba á modo de timón, Gillespie sólotenía que fijarse en el suelo para ver dónde colocaba sus pies. 

Empezó á marchar por un camino de gran anchura para aquellos seresdiminutos, pero que á él le pareció no 

mayor que un sendero de jardín.Durante media hora avanzaron entre bosques; luego salieron á 

inmensasllanuras cultivadas, y pudo ver cómo se iba desarrollando delante de él,á una gran distancia, la 

vanguardia de su cortejo, compuesta de máquinasrodantes y pelotones de jinetes. A su espalda levantaban 

una segundanube de polvo las tropas de retaguardia, encargadas de contener á loscuriosos. 

Sólo algunos audaces, contraviniendo las órdenes, se atrevían á llegar álos bordes del camino. En torno de 

los pueblos de agricultores hervía elvecindario, gritando y agitando sus gorras al pasar el gigante. 

Suestatura permitía que lo viesen á larguísimas distancias. 

Le obligaron á marchar sin descanso, porque el Consejo Ejecutivo deseabaconocerle antes de que 

anocheciese. A las dos horas distinguió porencima de una sucesión de gibas del camino, penosamente 

remontadas porla vanguardia del cortejo, una especie de nube blanca que se mantenía áras de tierra. 

Estaba envuelta en el temblor vaporoso de los objetos indeterminados porla distancia. Sólo él podía abarcar 

con su mirada una extensión tanenorme. Los tripulantes del lagarto volador examinaban la misma 

nube,pero con el auxilio de aparatos ópticos. 

Una de las amazonas aéreas le gritó algunas palabras en su idioma, almismo tiempo que señalaba con un 

dedo la remota mancha blanca. Elgigante le contestó con una sonrisa indicadora de su comprensión. 

A partir de este momento la nube fué tomando para él contornos fijos.Salieron poco á poco de la vaporosa 

vaguedad grandes palacios blancos,torres con cúpulas brillantes, toda una metrópoli altísima, en la quelos 

edificios parecían de proporciones desmesuradas, sin duda porque suspequeños habitantes, por la ley del 

contraste, sentían el ansia de loenorme. 

Esta capital de la República de los pigmeos se llamaba Mildendo en otrostiempos. ¿Cómo se titularía en el 

presente, después de haber ocurrido loque el profesor Flimnap llamaba la Verdadera Revolución?… 

IV 

Las riquezas del Hombre-Montaña 

El antiguo palacio imperial, construído por los soberanos de lapenúltima dinastía, ocupaba el centro de la 

ciudad y era la residenciade los altos señores del Consejo Ejecutivo. 

Incendiado repetidas veces en el curso de los siglos y bombardeadodurante las guerras, había sufrido 

numerosas reconstrucciones; pero lamás grande y vistosa databa de pocos años después de la 

VerdaderaRevolución, suceso que había iniciado un nuevo período histórico. Loscinco señores del Consejo 

Ejecutivo vivían en el centro del palacio; enuna ala estaba la Cámara de diputados, y en la opuesta, el 

Senado. 

A la mañana siguiente de la entrada de Edwin en la capital, estepalacio, que era como el corazón de la 

República, reanudó su vida mástemprano que en los días anteriores. Fueron llegando los altos 

empleadosdel gobierno y casi todos los diputados y senadores, á pesar de que lassesiones parlamentarias 

sólo empezaban á celebrarse después de mediodía. 

En sus inmediaciones se aglomeró una muchedumbre de curiosos para vercómo centenares de siervos, con 

la ayuda de varias grúas, ibandescargando de una fila de camiones-automóviles enormes y 

misteriososobjetos, cuya aparición era saludada con largos murmullos de asombro.Todo el pueblo 

recordaba el espectáculo extraordinario de la tardeanterior, cuando llegó el Hombre-Montaña á los 



alrededores de la ciudad.El Consejo Ejecutivo había determinado darle alojamiento en la antiguaGalería de 

la Industria, recuerdo de una Exposición universal celebradadiez años antes. 

Esta Galería era la obra más audaz y sólida que habían realizado losingenieros del país. El Hombre-

Montaña iba á pasearse por dentro de ellasin que su cabeza tocase el techo. Diez gigantes de su misma 

estaturapodían acostarse en hilera de un extremo á otro de la grandiosaconstrucción. Su ancho equivalía á 

cuatro veces la longitud del coloso. 

Situada sobre una altura vecina á la ciudad, el prisionero podíacontemplar, sin moverse de su alojamiento, 

toda la grandiosa metrópoliextendida á su pies, así como el puerto con sus numerosos navíos alancla y los 

campos y pueblecillos cercanos, llegando con su vista hastala cordillera que cerraba el horizonte, en la que 

había cumbres deciento ochenta metros, solamente exploradas por algunos sabios capacesde morir como 

héroes al servicio de la ciencia. 

Una fuerte guardia impedía que los curiosos subiesen hasta la viviendadel gigante, donde se estaban 

realizando grandes trabajos para su cómodainstalación. El público, ya que no podía verle, concentraba 

sucuriosidad en todo lo que era de su pertenencia, y por esto desde elamanecer se aglomeró en torno del 

palacio del gobierno para contemplarla llegada de los objetos extraídos del navío del Hombre-Montaña, 

quelos buques de la escuadra del Sol Naciente habían remolcado el díaanterior. 

Sólo los amigos del gobierno y los personajes oficiales tenían permisopara entrar en el palacio y ver de 

cerca tales maravillas. El enormepatio central, donde podían formarse á la vez varios regimientos y en 

elque se desarrollaban las más solemnes ceremonias patrióticas, fué ellugar destinado para tal exhibición. 

Mientras llegaba el momento, losinvitados entraban á saludar á los altos y poderosos señores del 

ConsejoEjecutivo y á los dos presidentes de la Cámara de diputados y delSenado, que vivían igualmente en 

el inmenso edificio. 

Los guerreros de la Guardia gubernamental, hermosas amazonas de airedesenvuelto y gallardo, defendían 

el acceso á las habitacionesreservadas ó se paseaban en grupos por el patio al quedar libres deservicio. 

Estos militares privilegiados, que gozaban la categoría deoficiales, pertenecían á las primeras familias de la 

capital. Ibanvestidos de la garganta á los pies con un traje muy ceñido y cubierto deescamas de plata. Su 

casquete, del mismo metal, estaba rematado por unave quimérica. Apoyaban la mano izquierda en la 

empuñadura de su espada,mirando á todas partes con una insolencia de vencedores, ó se 

inclinabangalantemente ante las familias de los altos personajes que iban llegandopara la ceremonia. 

Algunas mamás, severas y malhumoradas, encontrabanatrevida la expresión de sus ojos. Otras matronas, 

cuya barba empezaba ápoblarse de canas, quedaban pensativas y melancólicas á la vista deestos hermosos 

guerreros, que parecían despertar sus recuerdos. Lasseñoritas que ya estaban en edad de afeitarse fingían 

rubor ante susmiradas audaces; pero las que no se veían objeto de la belicosaadmiración se mostraban 

nerviosas, envidiando á sus compañeras. 

Pasó por entre estos guerreros, con toda la austeridad de su carácteruniversitario y sus opiniones 

antimilitaristas, el profesor Flimnap. Lainesperada aparición del Gentleman-Montaña había dado una 

importanciaextraordinaria á la traductora de inglés. En unas cuantas horas se habíaconvertido en el 

personaje más interesante de la República. El gobiernole llamaba para conocer sus opiniones; el rector de la 

primera de lasuniversidades, que hasta entonces le había considerado como un tristecatedrático de una 

lengua muerta y de problemática utilidad, se dignabasonreirle, y hasta en la noche anterior, después del 

recibimiento delHombre-Montaña, lo había invitado á cenar para que en presencia de sufamilia contase 

todo lo ocurrido. 

Los periodistas de la capital iban detrás de él pidiéndole interviús, yhasta lo adulaban, hablando con 

entusiasmo de varios librosprofesionales que llevaba publicados y nadie había leído. Personas quele 

miraban siempre con menosprecio hacían detener en la calle suautomóvil universitario en figura de lechuza. 

—Mi querido profesor Flimnap—gritaban—, siempre he sentido una granadmiración por su sabiduría y soy 

de los que creen que la patria no leha dado hasta ahora todo lo que merece por su gran talento. 

Cuéntemealgo del Hombre-Montaña. ¿Es cierto que se alimenta con carne humana,como van diciendo por 

ahí los hombres en sus charlas y chismorreos?… 

 

Pero el profesor Flimnap tenía demasiado que hacer para detenerse ácontestar las preguntas de las 

ciudadanas curiosas. Apenas había dormidoen la noche anterior. Después de su cena con el jefe 

supremo de laUniversidad se trasladó á la Galería de la Industria para convencerse deque el 

Gentleman-Montaña podía dormir provisionalmente sobre trescientascuarenta y dos carretadas de paja 

que la Administración del ejércitohabía facilitado á última hora. Poco después de amanecer ya estaba 

enpie el buen profesor, conferenciando con todos sus compañeros del 



Comité de recibimiento del Hombre-Montaña. 

Estos, divididos en variassubcomisiones, iban á dirigir á quinientos carpinteros encargados defabricar, 

antes de que llegase la noche, una mesa y una silla apropiadasá las dimensiones del gigante, y á una 

tropa igualmente numerosa decolchoneros, que en el mismo espacio de tiempo fabricarían una 

camadigna del recién llegado. 

 

El profesor Flimnap se proponía entrar ahora en las habitacionesparticulares de uno de los altos señores del 

Consejo Ejecutivo, quemomentáneamente era el presidente del supremo organismo. Cada uno de loscinco 

individuos del Consejo lo presidía durante un mes, cediendo susillón al compañero á quien tocaba el turno. 

Estos cinco gobernantes eran mujeres, así como todos los quedesempeñaban un cargo en la Administración 

pública, en la Universidad,en la industria ó en los cuerpos armados. Pero como durante los luengossiglos de 

tiranía varonil todos los cargos y todas las funciones dignasde respeto habían sido designadas 

masculinamente, la VerdaderaRevolución creyó necesario después de su victoria conservar las 

antiguasdenominaciones gramaticales, cambiando únicamente el sexo á que seaplicaban. Así, las cinco 

damas encargadas del gobierno eran denominadas«los altos y poderosos señores del Consejo Ejecutivo», y 

las otrasmujeres directoras de la Administración pública se titulaban«ministros», «senadores», «diputados», 

etc. Por eso Flimnap habíaprotestado al oir que el gigante le llamaba profesora en vez deprofesor. En 

cambio, los hombres, derribados de su antiguo despotismo ysometidos á la esclavitud dulce y cariñosa que 

merece el sexo débil,eran dentro de su casa la «esposa» ó la «hija», y en la vida exterior,la «señora» ó la 

«señorita». 

 

Flimnap había creído necesario, teniendo en cuenta su nueva importanciaoficial, llevar bajo el brazo 

una gran cartera de cuero, semejante á laque ostentaban los altos funcionarios del Estado cuando iban á 

despacharcon los señores del Consejo Ejecutivo. En esta cartera guardaba lasactas de las tres sesiones 

que había celebrado el 

Comité derecibimiento del Hombre-Montaña, 

así como los presupuestos de gastos,presentes y futuros, para la manutención de tan costoso huésped. 

Ademásllevaba una traducción, en idioma del país, que había hecho de losversos escritos por el 

Gentleman-Montaña en su cuaderno de notas. 

 

El buen profesor Flimnap estaba inquieto por la suerte de su protegido.Gillespie le inspiraba un interés que 

jamás había experimentado porningún hombre de su propia tierra. Dedicado por completo á los 

trabajoslingüísticos é históricos, solamente había tratado con mujeres, y éstaseran todas profesores 

malhumorados y de austeras costumbres. Sentía unatemblorosa timidez siempre que el rector le invitaba á 

alguna de sustertulias, donde había hombres jóvenes en edad de casamiento, ansiososde que alguien los 

sacase á bailar ó que entonaban romanzassentimentales acompañándose con el arpa. 

Además, en su afecto sincero por el recién llegado había algo deegoísmo. Gracias al Gentleman-Montaña, 

acababa de conocerinstantáneamente todas las dulzuras de la celebridad, siendo elpersonaje más popular de 

la República en los presentes momentos. Despuésde la fama de Gillespie venía la suya. ¡Qué 

derrumbamiento tan dolorosoen la sombra si el gobierno acordaba la muerte de su gigante!… 

La tarde anterior había corrido hacia la capital á toda velocidad delautomóvil-lechuza, prestado por su jefe 

el rector. Los altos señores delgobierno estaban sobre un estrado junto al camino para ver llegar 

alprisionero, teniendo á sus espaldas todo el vecindario de la capital, ungentío tan enorme que se perdía de 

vista. Estos poderosos personajes lorecibieron con grandes muestras de consideración que no correspondían 

ásu humilde rango de profesor. El les hizo los mayores elogios de laintelectualidad del gentleman 

gigantesco, declarándole distinto á todoslos colosos llegados antes al país. Insinuó la conveniencia de 

guardarlopor mucho tiempo, hasta saber, gracias á su cultura, los adelantosrealizados en el mundo de los 

hombres monstruosos, y copiar lo queresultase aprovechable, si es que realmente había algo digno 

deimitación, lo que le parecía algo problemático. 

—Es lástima que este Hombre-Montaña no sea una mujer…. 

Los señores del Consejo miraron con interés á Flimnap después de susúltimas palabras, apreciándolo como 

un profesor de mérito que habíavegetado injustamente en el olvido, y merecería en adelante su 

altaprotección. También halagó los gustos del rector, poderoso personajecuyos consejos eran siempre 

escuchados por los señores del organismoejecutivo. 

El Padre de los Maestros—pues tal era su título honorífico—gustabamucho de los poetas, y hasta hacía 

versos cuando no estaba preocupadopor sus averiguaciones históricas. Todos los escritores de la 



Repúblicaalababan sus poesías como obras inimitables, siendo tales elogios elmedio más seguro de 

alcanzar un buen empleo en la Enseñanza pública. 

Al verlo Flimnap en el estrado de los señores del gobierno, se apresuróá darle la noticia de que el gigante 

era también poeta, aunque «á sumodo», con toda la grosería y la torpeza propias de su sexo, peroañadiendo 

que, á pesar de tales defectos, propios de su origen, parecíaposeer cierto talento. 

—¡Oh Padre de los Maestros!—dijo—. Mañana tendré el honor deentregarle una traducción hecha en 

nuestro idioma de los versos que heencontrado en el cuaderno de bolsillo del Gentleman-Montaña. 

Seríadeplorable que los altos señores del Consejo decidiesen su muerte. Migusto sería traducir al inglés 

algunas de las inmortales obras denuestro admirable Padre de los Maestros, para que ese pobre gigante 

seentere de que nuestra poesía ha llegado á una altura que jamás conoceráél, no obstante la grandeza 

material de su organismo. 

Sonrió el Padre de los Maestros con modestia; pero esta sonrisa dió laseguridad al profesor de que la vida 

del gigante estaba asegurada y queéste tendría ocasión de leer los versos del rector traducidos al inglés. 

Luego, Flimnap recomendó á todos los ocupantes del estrado gubernamentalque mirasen al monstruo con 

los lentes de disminución que había traídoun compañero suyo de la Universidad, profesor de Física, pues 

asípodrían apreciarle tal como era. 

Al entrar al día siguiente en el despacho del jefe mensual del gobierno,vió con alegría que el doctor 

Momaren, el Padre de los Maestros, estabahablando con el supremo magistrado. Flimnap, antes de dar 

cuenta alpresidente de todos sus trabajos, ofreció á Momaren varias hojas depapel con la traducción de los 

versos de Gillespie. El Padre de losMaestros, colocándose ante los ojos unas gafas redondas, empezó 

sulectura junto á una ventana. Cuando Flimnap acabó su informe sobre lostrabajos para la instalación del 

gigante, el personaje universitario seaproximó conservando los papeles en su diestra. 

—Algo flojitos—dijo con una severidad desdeñosa—. Sonindiscutiblemente versos de hombre, y de 

hombre enorme. Pero seríainjusto negarle cierta inspiración, y hasta me atrevo á decir que aquíentre 

nosotros aprenderá mucho, si es que llega á ejercitarse en elidioma nacional. 

—Para eso, ¡oh Padre de los Maestros!—dijo Flimnap—, será preciso queel pobre gigante viva. 

—Mi opinión es que debe vivir—interrumpió el presidente—. Mi esposa ymis niñas lo encontraron ayer 

muy simpático al verle entrar en laciudad. Un hijo mío, que es del ejército del aire y montaba una de 

lasmáquinas que lo condujeron, me ha contado cosas muy graciosas de él.Todos los muchachos de la 

Guardia gubernamental lo encuentran igualmentemuy agradable, y hasta algunos afirman que es 

hermoso…. Tuvo usted unabuena idea, profesor Flimnap, al aconsejar que lo mirásemos con lentesde 

disminución…. Yo opino que debemos dejarle vivir, aunque seaúnicamente por una temporada corta. 

Resultará carísimo, pero laRepública puede permitirse este lujo, lo mismo que mantiene á losanimales raros 

de su Jardín Zoológico. Y usted ¿qué opina de esto,ilustre amigo Momaren? 

El Padre de los Maestros, convencido de que para el jefe del gobiernoresultaba infalible la menor de sus 

palabras, se limitó á decir conlentitud: 

—Opino lo mismo. 

—Entonces—continuó el presidente—, si usted manifiesta esa opinión ámis compañeros de Consejo, como 

todos ellos respetan mucho su altasabiduría, la vida del gigante queda segura. 

El profesor Flimnap, deseoso de ocultar la satisfacción que le producíanestas palabras, se apresuró á pedir 

la venía de los dos altos personajespara abandonar el salón. Llegaba hasta él un rumor creciente 

demuchedumbre. El gran patio del palacio debía estar ya repleto deinvitados. Una música militar sonaba 

incesantemente. 

Escapó Flimnap por unos pasillos poco frecuentados, temiendo tropezarsecon los periodistas, que iban á la 

zaga de él desde el día anteriorpidiéndole noticias frescas. Dos diarios de la capital, siempre enescándalos á 

rivalidad, publicaban cada tres horas una edición condetalles nuevos sobre el Hombre-Montaña y sus 

costumbres, poniendo enboca del pobre sabio mentiras y disparates que le hacían rugir deindignación. Uno 

de los diarios defendía la conveniencia de respetar lavida del gigante, y esto había bastado para que la 

publicación contrariaexigiese su muerte inmediata, por creer que la voracidad tremenda de talhuésped 

acabaría por sumir al país en la escasez, siendo causa de quemiles y miles de compatriotas pereciesen de 

hambre. 

El profesor odiaba por igual á los dos periódicos y á las demáspublicaciones, que enviaban sus redactores 

detrás de él como si fuesenperros perseguidores de un ciervo asustado. 

Deseoso de pasar inadvertido, subió á los pisos superiores con laesperanza de encontrar un asiento en las 

galerías que daban al patio, yestaban ocupadas esta mañana por las esposas y las hijas de todos 

lospersonajes de la República. 



Su galantería de mujer bien educada le obligó á permanecer de pie, parano privar de asiento á los seres 

débiles y masculinos de larga túnica yamplio manto que habían venido á presenciar la fiesta. La gloria 

delprofesor iba acompañada de una nueva visión de la existencia. Nunca lehabía parecido la vida tan 

hermosa y atrayente. Todas aquellas matronasde barba canosa y brazos algo velludos, graves y señoriles, 

con lamajestad de la madre de familia, no podían conocerle por la razón de queél había rehuido hasta 

entonces las dulzuras y placeres de la vidasocial. Nadie podía adivinar en su persona al célebre profesor 

Flimnap,tan alabado por todos los periódicos. Después hizo memoria de que en lamisma mañana los diarios 

más importantes habían publicado su retrato, yprocuró ocultar el rostro cada vez que un hombre se echaba 

atrás el velopara mirarle con vaga curiosidad. 

Se fué tranquilizando al notar que las damas sólo se fijaban en el fondodel patio, ocupado únicamente por 

las mujeres. Los guerreros de laGuardia, siempre con una mano en la empuñadura de la espada 

yacariciándose con la otra sus rizosas melenas, miraban á lo alto,sonriendo á las señoritas, emocionadas 

bajo sus guirnaldas de flores ysus velos. Algunas de ellas, que ya se consideraban en edad dematrimonio 

por haberles apuntado la barba, contestaban á estas miradascon guiños, que equivalían á frases amorosas, 

evitando el ser vistas porlas ceñudas matronas sentadas á su lado. Este espectáculo frívolo, queun día antes 

habría sido despreciado por Flimnap, le emocionaba ahoracon honda sensación de ternura. 

—¡Oh, amor!… ¡amor!—murmuró el sabio. 

La vida es hermosa, y él reconocía que guarda dulzuras y misterios nosospechados por la Universidad. 

Para vencer esta emoción inoportuna, se fué fijando en los personajesque llenaban el patio. Un estrado, 

todavía desierto, era para el ConsejoEjecutivo, los ministros y demás dignatarios. En otros estrados, ya 

casillenos, estaban los padres y los esposos de todas las damas que ocupabanlas galerías. Flimnap conocía á 

muchos por los retratos aparecidos enlos periódicos. Eran personajes parlamentarios, famosos á causa de 

susdiscursos. Algunos habían pertenecido al Consejo Ejecutivo y deseabanvolver á él, apelando á toda 

clase de intrigas para conseguirlo. 

Guiado por la curiosidad y los comentarios de varias damas barbudas,acabó por fijarse el profesor en una 

de las mujeres que ocupaban elestrado de los senadores. Era Gurdilo, el célebre jefe de la oposiciónal actual 

gobierno: una hembra alta, desprovista de carnes, con el cutisavellanado como si fuese de correa, y unos 

tendones gruesos y tirantesque se marcaban en el cuello, en los brazos y en las demás partesvisibles de su 

cuerpo. Los ojos tenían una agudeza fija é imperiosa, ysu gesto era avinagrado, como de persona 

eternamente indignada contratodo lo que no es obra suya. 

El profesor, que por vivir dedicado á sus raros y profundos estudiosconcedía escasa atención á las 

cuestiones de actualidad, no se habíafijado nunca en este personaje; pero ahora le miró con gran 

interés.Adivinaba en él á un enemigo del Gentleman-Montaña. Bastaría que elgobierno decidiese el indulto 

de Edwin para que Gurdilo aconsejase sumuerte, como si de esto dependiese la felicidad nacional. Además, 

eldiario que pedía la supresión del Hombre-Montaña había ya reproducido enuna de sus ediciones ciertas 

palabras inquietantes del temible jefe dela oposición. 

Vió el profesor cómo agitaba los brazos con violencia al hablar á suscompañeros del Senado, al mismo 

tiempo que fruncía el entrecejo y torcíala boca con un gesto de escandalizada severidad. Esto le hizo creer 

queestaba protestando de la ceremonia presente, de que el pobre gigantehubiese sido conducido á la capital; 

en una palabra, de todo lo hechopor el Consejo Ejecutivo y de cuanto pensase hacer. 

Pero las observaciones del profesor fueron interrumpidas repentinamentepor el principio de la ceremonia. 

La música militar, que seguía tocandoen el patio, quedó ensordecida por el redoble de una gran banda 

detambores que se aproximaba viniendo del interior del palacio. 

Los altos y poderosos señores del Consejo Ejecutivo sólo podíanpresentarse en las ceremonias oficiales 

rodeados de gran pompa. 

Entraron en el patio los tambores, que eran unos treinta, y detrás deellos igual número de trompeteros. A 

continuación desfiló una tropa delejército de línea, ó sea de aquellas muchachas con casco de aletas 

queGillespie había visto al despertar. Los soldados iban armados, unos conarcos y otros con alabardas. 

Después pasaron los guardias porta-espada,llevando con la punta en alto y sostenidos por sus dos manos 

cerradassobre el pecho unos mandobles enormes que brillaban lo mismo que sifuesen de plata. 

De los tiempos del Imperio quedaba aún el ceremonial absurdamenteostentoso de que se rodean los 

déspotas. Varios pajecillos pasaronmoviendo altos abanicos de plumas blancas para que ningún 

insectoviniese á molestar á los cinco magistrados supremos de la República.Después fueron desfilando 

éstos uno por uno, pero no á pie, sino encinco literas llevadas á hombros por hijos de personajes 

influyentes,pues tal honor representaba el principio de una gran carreraadministrativa. Las muchachas 

portadoras de las literas del Consejo eranenviadas después á gobernar alguna provincia lejana. 



Pasaron igualmente las literas de los presidentes del Senado y de laCámara de diputados, y á continuación 

la del rector de la Universidad,que tenía la forma de una lechuza y era llevada á brazos por cuatroprofesores 

auxiliares. Finalmente, cerraban la marcha, pero á pie, losministros, los altos funcionarios y un 

destacamento de la Guardiagubernamental con largas lanzas. 

Cuando los cinco del Consejo Ejecutivo y el Padre de los Maestros consus respectivos séquitos se 

instalaron en el estrado de honor, cesaronde sonar las trompetas, los tambores y la música, haciéndose un 

largosilencio. Iba á empezar el desfile de las cosas maravillosas queformaban el equipaje del Hombre-

Montaña. 

Un alto funcionario del Ministerio de Justicia, del cual dependían todoslos notarios de la nación, avanzó 

con un portavoz en una mano yostentando en la otra un papel que contenía las explicacionesfacilitadas por 

el doctor Flimnap, después de haber traducido losrótulos de numerosos objetos pertenecientes al gigante. 

Estasexplicaciones arrancaron muchas veces largas carcajadas á la muchedumbrepigmea, que sentía 

compasión por la ignorancia y la grosería del coloso.En otros momentos, el enorme concurso quedaba en 

profundo silencio, comosi cada cual, ante las vacilaciones del inventario, buscase una soluciónpara explicar 

la utilidad del objeto misterioso. 

Lo que todos comprendieron, gracias á las explicaciones del profesor deinglés, fué el contenido y el uso de 

unas torres brillantes como laplata, que fueron pasando por el patio colocada cada una de ellas sobreun 

vehículo automóvil. Estos torreones tenían cubierto todo un lado desus redondos flancos con un cartelón de 

papel, en el que había trazadossignos misteriosos, casi del tamaño de una persona. 

La ciencia de Flimnap había podido desentrañar este misterio gracias ála interpretación de los rótulos. Eran 

latas de conservas. Pero aunqueel traductor no hubiese prestado sus servicios científicos, el olfatosutil de 

aquellos pigmeos habría descubierto el contenido de los enormescilindros, á pesar de que estaban 

herméticamente cerrados. Para suagudeza olfativa, el metal dejaba pasar olores casi irresistibles por 

lointensos. Todos aspiraban con fuerza el ambiente, desde los cinco jefesdel gobierno hasta los pajecillos 

porta-abanicos. 

El paso de cada torreón deslumbrante era acogido con un grito general:«¡Esto es carne!…» Poco después 

decían á coro: «¡Esto es tomate!…»Transcurridos unos minutos, afirmaban á gritos: «¡Ahora son 

guisantes!»y todos se asombraban de que un ser en figura de persona, aunque fueseun coloso, pudiera 

alimentarse con tales materias que esparcían un hedorinsufrible para ellos, casi igual al que denuncia la 

putrefacción. 

Deseosos de suprimir cuanto antes esta molestia general, losorganizadores del desfile hicieron aparecer en 

el patio á una veintenade siervos desnudos, llevando entre ellos, muy tirante y rígida, unaespecie de 

alfombra cuadrada, de color blanco, con un ribete suavementeazul, y que ostentaba en uno de sus ángulos 

un jeroglífico bordado, que,según la declaración del profesor Flimnap, se componía de letrasentrelazadas. 

Aquí la ciencia del universitario se extendía en luminosa digresión paraexplicar á sus compatriotas la 

existencia del pañuelo entre losHombres-Montañas, el uso incoherente que le dan y las cosas 

pocoagradables que depositan en él. Pero, como ocurre siempre en las grandessolemnidades, el público no 

prestó atención á las explicaciones delhombre de ciencia, prefiriendo examinar directamente lo que tenía 

antesus ojos. 

Un perfume de jardín que parecía venir de muy lejos empezó á esparcirsepor el patio, haciendo olvidar los 

densos hedores exhalados por lastorres plateadas. Las señoras y señoritas de las galerías se 

agitaronaspirando con deleite esta esencia desconocida. Las mamás hablaban entreellas, buscando 

semejanzas y similitudes con los perfumes de moda entreel sexo masculino. Algunas concentraban su 

atención para poder explicaren el mismo día á los perfumistas de la capital la rara esencia delHombre-

Montaña, y que la fabricasen, costase lo que costase. 

Luego entraron más siervos desnudos llevando á brazo nuevos objetos.Seis de ellos sostenían como un peso 

abrumador el libro de notas cuyashojas había traducido Flimnap. Después otros atletas pasaron, 

rodandosobre el suelo, lo mismo que si fuesen toneles, varios discos de metal,grandes, chatos y 

exactamente redondos, encontrados en los bolsillos delgigante. 

Estos discos eran de diversos tamaños y metales, llevando todos ellos derelieve en sus dos caras un busto 

de mujer gigantesco y un ave de rapiñacon las alas abiertas. Según la explicación del sabio Flimnap, 

servíanen el país de los Hombres-Montañas como signos de cambio, y estabantodos ellos comprendidos 

bajo el título general de «moneda». 

Algunos eran de plata, y sólo llegaban á las rodillas del siervoatlético que se inclinaba sobre ellos para 

hacerlos rodar. Otros eran decobre, y poco más ó menos del mismo tamaño. El público, algo aburridopor 

estos objetos sin interés, sólo mostró cierta curiosidad al vercuatro discos movidos cada uno por dos 



hombres. Los tales discosllegaban casi á la cintura de sus guías, y eran de oro macizo, teniendopor adorno 

el relieve de una gran águila con las alas desplegadas y unaespecie de escudo con rayas y con estrellas. 

 

Volvió á decaer el interés mientras iban desfilando otros esclavos porparejas. Cada dos hombres 

llevaban entre ellos, lo mismo que si fuese uncartelón anunciador, una faja de papel impreso mucho 

más larga que alta.Todos estos carteles tenían una capa de grasa y de suciedad, en la quela vista 

microscópica de los pigmeos veía rebullir pequeñísimosmonstruos del mundo microbiano. Los papeles 

estaban ornados de retratosde Hombres-Montañas completamente desconocidos por el profesor 

Flimnap.Todos ellos ostentaban la palabra «Banco» y una cifra seguida de lapalabra 

dollar 

. 

 

El sabio profesor osaba emitir en su informe la teoría de que los talespapeles tal vez representasen algo 

semejante á la moneda, pero sin podercomprender su funcionamiento y su utilidad, y extrañándose además 

de quehubiese gentes que los aceptasen en lugar de los discos metálicos. 

Tampoco el público se fijó mucho en tales explicaciones. Deseaban todosque terminase cuanto antes el 

desfile de los cartelones grasientos.Entre las delicadas criaturas que ocupaban las galerías altas hubociertos 

conatos de desmayo. Las matronas sacaban sus frasquitos de salespara reanimar el dolorido olfato. En el 

estrado de los senadores se oyóla voz del terrible Gurdilo. 

—Sólo una humanidad inferior—gritó—puede llevar en sus bolsillossemejantes porquerías. No creo que 

tengan empeño los Hombres-Montañas,si gozan de sentido común, en adquirir tales suciedades. Esto debe 

sersimplemente un vicio, una mala costumbre del gigante que ha venido áperturbarnos con su presencia. 

Pero una nueva aparición borró el malestar del público, imponiendosilencio al tribuno. 

Varios hombres de fuerza avanzaron llevando sobre sus hombros unaespecie de cofre cuadrado y muy 

plano. Parecía de plata, y sobre su carasuperior había grabado un jeroglífico igual al que adornaba una 

puntadel pañuelo. 

El profesor Flimnap ignoraba lo que existía dentro de esta caja enorme.No se había creído autorizado para 

violar su secreto. El jefe de losmecánicos de la flota aérea estaba allí con varios de sus ayudantes paraabrir 

el cofre, cuyo cierre había estudiado durante toda la mañana. 

Colocaron los esclavos esta caja en el suelo verticalmente, mientras elingeniero y sus acólitos empezaban á 

forcejear en la cerradura, sinresultado. Un martillazo dado por inadvertencia en una arista salientehizo que 

las dos enormes valvas de plata se abriesen de pronto, lo mismoque una concha gigantesca, lanzando un 

crujido metálico. Los hombres defuerza se apresuraron á tirar de ellas, temiendo que se cerrasen, yquedó 

visible su interior. 

A ambos lados, sostenidos por una faja elástica, había en línea como unadocena de cilindros de papel 

blanco, estrechos y prolongados, cuyointerior estaba lleno de una hierba obscura. Estos cilindros 

teníanrecubierto el papel en su parte inferior con un zócalo de oro. 

Varios hombres de fuerza, con la inconsciencia propia, de su brutalidad,tiraron de una de las fajas de goma 

que estaba casi desprendida de lapared de plata. Inmediatamente seis de los cilindros de papel vinieronal 

suelo, partiéndose sobre las espaldas de los atrevidos que habíanprovocado el accidente, y al partirse 

esparcieron densas nubes de polvorojo y picante. 

El ingeniero, sus acólitos y todos los hombres de fuerza sintieron quesus ojos se humedecían. Luego, 

llevándose las manos á la garganta,empezaron á estornudar. 

Esto fué contagioso, pues inmediatamente estornudaron también lashermosas muchachas de la Guardia, los 

pajes de los abanicos, losconductores de las literas de honor, y, como si las ondas del airetransmitiesen la 

epidemia con la rapidez de un huracán, estornudaronigualmente todos los diputados y senadores de las 

tribunas, así como losaltos personajes del estrado del gobierno. Finalmente, el sexo débil delas galerías 

superiores se unió al estornudo general, cubriéndose conlos velos para ocultar las muecas á que le obligaba 

este gesto. 

Durante mucho tiempo sólo se oyeron estornudos. Hasta el infatigableGurdilo, que intentó aprovecharse de 

una ocasión tan propicia paraprotestar contra el gobierno, no pudo conseguir su propósito. Cada vezque 

intentaba un apóstrofe oratorio tenía que cortarlo para dar salida áun estornudo. 

Adivinó el profesor Flimnap este misterio al recordar algunas crónicasremotas sobre la llegada de otros 

gigantes. Los tales cilindros de papelcontenían, sin duda alguna, cierta materia que los colosos 

llamaban«tabaco». En otros tiempos lo guardaban en polvo dentro de cajas deconcha; ahora lo comprimían 

en forma de cabelleras vegetales bajo unaenvoltura de papel. 



Vió cómo el rector, que indudablemente tenía también noticias de esto,daba explicaciones á los señores del 

Consejo. El presidente, que parecíafurioso por haber estornudado grotescamente en presencia del jefe de 

laoposición, se apresuró á ordenar que se llevaran el cofre y arrojasen sucontenido fuera del puerto, como 

nocivo para la salud pública y latranquilidad de la patria. 

Los esclavos hicieron desaparecer la cigarrera, mientras otros cargabancon los fragmentos de los cilindros 

de papel y barrían el temible polvoesparcido en el suelo. 

Poco á poco cesaron los estornudos y pudo reanudarse el desfile. Apartir de este incidente, pareció que el 

público había perdido todointerés por los objetos del gigante. Avanzaron dos portadores, uno trasdel otro, 

llevando un fuerte palo sobre sus hombros y colgando de talsostén el reloj de bolsillo del Hombre-Montaña. 

Los oyentes más cultosno necesitaron las explicaciones del inventario. Cuantos habían leído lahistoria del 

país estaban enterados de cómo era esta máquina primitivade medir el tiempo que todos los colosos traían 

en sus visitas. 

Otra máquina de uso misterioso para los más de los presentes hizo suentrada en el patio después que 

desapareció el cronómetro de oro. 

Más de treinta cargadores sostenían el revólver extraído de un bolsillode Gillespie. Se notó cierta emoción 

en la tribuna del gobierno. Losseñores del Consejo Ejecutivo no pudieron contener su sorpresa en elprimer 

instante. Luego consiguieron dominar sus nervios y quedaronimpasibles, en una forzada indiferencia. 

Los cinco gobernantes, obedeciendo á la ley que reglamentaba lasceremonias públicas, iban vestidos con 

un lujo deslumbrador. Seenvolvían en mantos bordados de oro, y sobre sus cabezas llevaban unastiaras del 

mismo metal con adornos de piedras preciosas. Querían imitarel esplendor de los últimos emperadores del 

país, para que el pueblo seconvenciese de que los elegidos de la República no eran menosimportantes que 

los antiguos déspotas. Bajo su uniforme esplendoroso loscinco afectaron una actitud de hipócrita 

indiferencia, mirando sinexpresión alguna la máquina que acababa de entrar en el patio. El rectorMomaren 

también hizo un gesto igual, y hasta Gurdilo permanecióinmóvil, imitando la actitud del odiado gobierno. 

Todos fingían noconocer el mecanismo de acero ni sentir interés por averiguar su uso. 

Las señoras y señoritas empezaron á bostezar de aburrimiento en lasgalerías altas. Las cosas de la industria 

pertenecían á las mujeres.¿Cómo podía interesar á los hombres un armatoste metálico?… 

En cambio, las muchachas de la Guardia sentíanse atraídas de un modoirresistible por este objeto enorme y 

desconocido. Al verlo, latían ensu interior confusos instintos, y fué tan fuerte su curiosidad, quehasta 

olvidaron la disciplina. Varios porta-espada, dejando en el suelosu brillante mandoble, se confundieron con 

los esclavos medio desnudos,deseosos de tocar y examinar de cerca el misterioso mecanismo. 

Mientras tanto, el personaje encargado de la lectura del inventariorecitaba á través de su portavoz los 

informes del profesor Flimnap. Elsabio no vacilaba en declarar públicamente que le era 

totalmentedesconocido el uso de esta máquina, sin que sus lecturas ni susdeducciones le permitieran 

suponer á qué era dedicada entre losgigantes. 

—¡Muy bien!—dijo por lo bajo el presidente del Consejo Ejecutivo. 

Y el Padre de los Maestros manifestó con una grave sonrisa el mismocontento. 

 

Estos personajes, en el primer instante, habían sentido indignaciónviendo entrar en el patio á la tal 

máquina. Consideraron esto como unatorpeza del 

Comité de recibimiento del Hombre-Montaña, 

que casiequivalía á un delito contra la seguridad del Estado. Pero cuandopensaban ya en qué castigo 

deberían imponer á Flimnap y sus compañeros,los párrafos obscuros y descorazonantes del profesor 

hicieron resurgirsu optimismo y su bondad. 

 

Una de las varias muchachas de la Guardia que curioseaban en torno delrevólver se había quitado el casco 

para asomarse á la negra boca delcañón del arma. Al fin acabó por meter toda su cabeza en el tuboobscuro, 

sacándola poco después completamente desfigurada. Su rostroaparecía tiznado de negro y sus melenas 

sucias de hollín. 

El accidente hizo reir á los graves personajes de las tribunas, y elsexo débil de las galerías se unió á la 

hilaridad general. 

Mientras tanto, el profesor Flimnap, por medio del texto del inventario,formulaba una opinión decisiva. 

Este aparato debía guardarse parasiempre en la Universidad, á fin de que los sabios se dedicasen á 

suestudio, si lo juzgaban interesante. Por eso la Comisión había creídooportuno traerlo á este acto en vez de 

dejarlo á bordo de la flota,donde sólo podía servir para suposiciones erróneas y perturbadoras. 

—¡Muy bien! ¡muy bien!—volvieron á decir por lo bajo los señores delgobierno y sus allegados. 



A partir de este momento, el desfile de objetos perdió decididamentetodo interés. Empezaron á abrirse 

grandes claros en las filas de hombrescon faldas que ocupaban las galerías. El sexo débil demostraba 

sufastidio marchándose. También se abrieron vacíos cada vez mayores en elpúblico de las tribunas 

parlamentarias. Hasta Gurdilo habíadesaparecido, adivinando que su oposición nada podía ya encontrar 

deaprovechable en esta ceremonia. 

Pasó un automóvil con dos torres negras unidas por un doble puente deacero del mismo color y que tenían 

en su parte alta dos lentejas decristal á guisa de tejados. El inventario explicaba que estas torresgemelas 

eran un aparato óptico por medio del cual los Hombres-Montañaspodían ver á largas distancias. Pero los 

profesores de la UniversidadCentral sabían en tal materia mucho más que los gigantes. 

Apareció otro vehículo llevando uno de aquellos torreones metálicos quehabían aparecido al principio del 

desfile. En el cartelón de éste habíapintados unos frutos gigantescos. Un olor de melocotón y de 

azúcarlíquido se esparció por el patio. 

Pero, á pesar de que el olor no era molesto, el público empezó ámarcharse. 

—¡Ya hay bastante!—decían todos. 

Al desvanecerse su curiosidad, se acordaban de las ocupaciones quehabían abandonado, sintiendo por ellas 

nuevo interés. 

El presidente del Consejo llamó al lector del inventario para pedirlesus papeles, examinándolos. Todos los 

objetos que aún no habían sidovistos resultaban semejantes á los otros y carecían de novedad. Sepusieron 

de pie los altos señores del gobierno, y cada uno de ellos,llevando detrás á una niña-paje encargada de 

sostener la cola de sumanto, fué en busca de su correspondiente litera. Redoblaron lostambores, sonaron las 

trompetas y la banda de música, mientras volvía áformarse el majestuoso cortejo, saliendo del patio en el 

mismo orden quehabía entrado. 

El profesor Flimnap abandonó las galerías altas, siguiendo los pasillossolitarios que conducían á las 

habitaciones del presidente del ConsejoEjecutivo. 

En un salón encontró á Momaren, que acababa de despojarse de lavestidura de gran ceremonia, yendo 

simplemente con su toga de diario yel gorro de doctor. Este gorro, en vez de una borla llevaba cuatro, 

paradar á entender la magnitud sin límites de su sabiduría. 

Al ver á Flimnap sonrió protectoramente. 

—Los altos señores del gobierno—dijo—están muy satisfechos de sudiscreción y su cordura. Acaban de 

perdonarle la vida al gigante, yquieren que sea usted el encargado de todo lo referente á su enseñanza ysu 

alimentación. 

El profesor hizo una reverencia para manifestar su gratitud, y creyónecesario añadir: 

—Lo que yo siento es que este nuevo empleo me impedirá por algunosmeses trabajar en la obra de justicia 

histórica femenina que emprendimosbajo la gloriosa dirección de nuestro Padre de los Maestros. Tengo 

ápunto de terminar el volumen cincuenta y cuatro. 

Pero el Padre de los Maestros sonrió modestamente al oir mencionar laempresa más gloriosa de su 

existencia, y dijo á Flimnap: 

 

—Tiempo le quedará, profesor, para dedicarse á ese trabajo patriótico. 

 

Por el momento, creo conveniente que explique á su Gentleman-Montaña lo 

 

que fué la Verdadera Revolución y todo lo que ha venido después de ella. 

 

Esta lección de Historia resultará útil. 

 

 

V 

La lección de Historia del profesor Flimnap 

Gillespie, que había puesto en duda la civilización avanzada de estospigmeos, tuvo que reconocer que 

sabían hacer las cosas aprisa y bien. 

Al aparecer el segundo sol después de su entrada en aquella Galeríarecuerdo de una feria universal, todo lo 

más primario de su instalaciónestaba ya hecho. Una tropa de carpinteros manejó incesantemente 

susmartillos, subiendo y bajando por escalas y cuerdas con agilidadsimiesca. 



Así tuvo el segundo día un taburete en que sentarse, apropiado á suestatura, y una mesa, cuyos tablones, 

aunque no más anchos que laspiezas de un entarimado fino, estaban ensamblados con tal exactitud 

queapenas si se distinguían las rayas divisorias. 

Cada pata de la mesa sostenía en torno de ella un camino en espiral, porel que podían subir y bajar los 

servidores. Uno de estos caminos hastatenía la anchura y el suave declive necesarios para que ascendiesen 

porsus revueltas los portadores de literas. 

En el fondo de la Galería se habían improvisado varias cocinas para laalimentación del gigante, sus 

guardianes y su servidumbre. Eran cocinasportátiles pertenecientes al ejército. Los alimentos del Hombre-

Montañaexigían un trabajo extraordinario. Dos bueyes formaban un simple platopara su apetito colosal. 

Atravesados por fuertes asadores, estosanimales daban vueltas sobre enormes hogueras hasta quedar 

dorados y ápunto de ser comidos. Los cuadrúpedos más pequeños, así como las aves,entraban á docenas en 

la confección de cualquiera de los platos. 

Uno de aquellos vehículos automóviles, veloces y sin ruido, que teníanforma de animales, servía para 

trasladar los alimentos delHombre-Montaña desde las cocinas hasta los pies de su mesa. 

En cada viaje sólo llevaba un plato. Al llegar, su motor lanzaba tresrugidos, é inmediatamente descendía de 

lo alto un cable con dos ganchosque sujetaban automáticamente el plato. Una grúa fija en el borde de 

lamesa subía el enorme redondel de metal repleto de viandas humeantes.Varios hombres de fuerza se 

agarraban á sus bordes al verlo aparecer,empujándolo hasta las manos del coloso. 

Gillespie tuvo la esperanza de que esta alimentación abundante seríaacompañada con algún vino del país; 

pero en las tres comidas que llevabahechas, la grúa sólo subió un tonel, que podía servirle de vaso, llenode 

agua. Al ver su gesto de extrañeza, la mujer que prestaba serviciosde mayordomo hizo subir un segundo 

tonel, pero sólo contenía leche. 

Todas las funciones de su vida estaban previstas y atendidas por lacomisión encargada de su cuidado. 

Detrás de la eminencia en cuya cumbrehabía sido construída la Galería de la Industria se deslizaba un río 

queiba á desembocar cerca del puerto. En este río anchísimo, que para elgigante era un riachuelo, podía 

lavarse y satisfacer otras necesidadescorporales. 

Por el frente de la Galería gozaba á todas horas de un hermosoespectáculo. Los organizadores de su 

existencia habían echado abajo lavidriera que servía de fachada, convirtiéndola en una puerta 

siempreabierta. 

Gillespie admiró en las horas de sol la blanca arquitectura de lacapital, á la que podía llegar con sólo varios 

saltos, y durante lanoche sus espléndidas iluminaciones. Veía entrar y salir en el puertolos buques, que 

parecían juguetes de estanque, y llegar por el aire,sobre la llanura oceánica ó sobre las montañas, 

innumerables máquinasvoladoras llevando sobre sus lomos y sus pintarrajeadas alas pasajeros ymercancías 

procedentes de misteriosos países. 

Estos navíos aéreos anunciaban su llegada nocturna con los rayos de susojos, entrecruzándolos con los 

rayos de otros aviones, así como de losvehículos terrestres, de las torres de la ciudad y de los navíos 

delpuerto. 

Cuando sentía cansancio, después de esta contemplación nocturna, se ibaal fondo del edificio para tenderse 

en un blando colchón formado con dosmil ochocientos colchones del país. También podía envolverse en 

unamanta cuyo grueso estaba formado con cinco de las que empleaban lasmuchachas del ejército cuando 

salían de maniobras. Esta envoltura habíaconsumido el material de abrigo de tres regimientos. 

Vivía en una aparente libertad. Todos los pigmeos instalados en laGalería para su servicio procuraban 

evitarle molestias, y hastapretendían adivinar sus deseos cuando estaba ausente el traductor. Perole bastaba 

ir más allá de la puerta para convencerse de que sólo era unprisionero. Día y noche permanecían inmóviles 

en el espacio, sobre lavivienda del gigante, dos máquinas voladoras, que se relevaban en esteservicio de 

monótona vigilancia. 

Si intentaba ir hacia la capital, ó si avanzaba por el lado opuesto másallá del río, sentiría inmediatamente en 

su cuello el enroscamiento deuno de aquellos hilos de platino que le amenazaban con la 

decapitación.Imposible también salir durante la noche, pues los ojos de las bestiasaéreas partían 

incesantemente la sombra con sus cuchillos luminosos. 

La única satisfacción de Gillespie era ver aparecer sobre un borde de sumesa el abultado cuerpo, la sonrisa 

bondadosa, los anteojos redondos yel gorro universitario del profesor Flimnap. Era el único pigmeo 

quehablaba correctamente el inglés y con el que podía conversar sinesfuerzo alguno. Los otros personajes, 

así los universitarios como lospertenecientes al gobierno, conocían su idioma como se conoce una 

lenguamuerta. Podían leerlo con más ó menos errores; pero, cuando pretendíanhablarlo, balbuceaban á las 

pocas frases, acabando por callarse. 



El profesor temía las escaleras y las cuestas á causa de su obesidad desedentario dedicado á los estudios; 

pero, á pesar de esto, acometíavalerosamente cualquiera de las rampas en torno á las patas de la 

mesa,llegando arriba congestionado y jadeante, con su honorífico gorro en unamano, mientras se limpiaba 

con la otra el sudor de la frente, echandoatrás la húmeda melena. 

De buena gana hubiese ordenado la instalación de un ascensor; pero elpensamiento de que sus cuentas 

podían ser examinadas y discutidas enpleno Senado le hizo desistir de tal deseo. 

Al fin se decidió á emplear en sus visitas la grúa montadora dealimentos. Silbaba desde abajo para que los 

trabajadores hiciesendescender el cable, y sentándose en uno de los platos más pequeñosempleados en el 

servicio, subía sin fatiga hasta la gran planicie dondeapoyaba sus codos el gigante amigo. 

Éste la vió llegar en la mañana del segundo día de su instalaciónacompañada de varios objetos, que los 

siervos masculinos fueron sacandodel plato-ascensor. 

Después colocaron ante el Hombre-Montaña una mesita y un sillón, quesobre la mesa enorme parecían 

juguetes infantiles. También depositaronen la mesita muchos libros. 

Llegaba el profesor vestido de ceremonia, con su mejor toga y su birretede gran borla, lo mismo que si 

fuese á leer una tesis ante laUniversidad en pleno. 

—Gentleman—dijo—, hoy no vengo como amigo ni como administrador de suvida material. El gobierno 

me envía para que ilustre su entendimiento, yhe creído del caso vestir mis mejores ropas universitarias y 

traer lonecesario para una buena explicación. 

Ocupó solemnemente su pequeña poltrona, ordenó sobre la mesita losmontones de libros y quedó mirando 

el rostro gigantesco de su amigo, quesólo estaba á un metro de distancia de ella. 

No necesitaba Flimnap de bocina, como en otras ocasiones. Podíaexpresarse sin esforzar su voz, que era 

naturalmente armoniosa ycontrastaba con su exterior algo grotesco. 

—Le confieso, gentleman, que me turba ver su rostro de tan cerca. Meinfunde espanto. Además, su fealdad 

aumenta por horas; las cañas dehierro que surgen de su piel son cada vez más grandes y rígidas. Habráque 

ver cómo los barberos de la capital pueden suprimir esta vegetaciónhorrible. Permítame que le mire un 

poco á través de mi lente, para verlecon unas proporciones más racionales y justas, como si fuese un ser 

demi especie. 

El dulce profesor contempló al gigante largo rato á través de unalenteja de cristal sacada de su toga, 

mientras tenía los anteojossubidos sobre la frente. Su rostro se contrajo con una sonrisa dedoncella feliz, 

como si estuviese contemplando algo celestial. Al fin searrancó á este deleite de los ojos para cumplir sus 

deberes de maestro. 

—Va usted á saber—dijo—lo que tanto desea desde que nos conocimos.Vengo para explicarle la historia 

de este país y lo que fué la VerdaderaRevolución. Los misterios y secretos que le preocupan van 

ádesvanecerse. Escuche sin interrumpirme, como hacen las jóvenes queasisten á mi cátedra. Al final me 

expondrá sus dudas, si es que lastiene, y yo le contestaré. 

Después de este preámbulo, el profesor empezó su lección. 

—Usted sabe, gentleman, quién fué el primer Hombre-Montaña que visitóeste país. Hasta creo que el tal 

gigante dejó escrito un relato de suviaje, y usted debe haberlo leído, indudablemente. 

Como ya le dije, otros gigantes vinieron detrás de él en diversasépocas; pero esto sólo tiene una relación 

indirecta con los sucesos quequiero relatarle. Ya sabe usted también, aunque sea de un modo vago,cómo 

era la vida de mi país en aquella época remota. Nuestro puebloestaba gobernado por los emperadores, que 

se creían el centro del mundoy de una materia divina distinta á la de los otros seres. La vida de lanación se 

concentraba en la persona del soberano. Los más altospersonajes saltaban sobre la maroma y hacían otros 

ejerciciosacrobáticos para divertir al monarca del Imperio, que entonces sellamaba Liliput. La gran 

ambición de todo liliputiense era conseguiralgún hilo de color de los que regalaba el déspota para 

cruzárselo sobreel pecho á guisa de condecoración. En resumen: mi país vivía sometido áuna autoridad 

paternal pero arbitraria, y los hombres llevaban unaexistencia monótona y soñolienta, al margen de todo 

progreso. De lasmujeres de entonces no hablemos. Eran esclavas, con una servidumbrehipócrita disimulada 

por el cariño egoísta del esposo y la falsa dulzuradel hogar. 

Así era el Imperio de Liliput, cuando siglo y medio después de lallegada del primer Hombre Montaña se 

inició la serie de acontecimientoshistóricos que acabaron por cambiar su fisonomía. 

Un náufrago gigante que había pasado algún tiempo entre nosotros tuvoocasión de volver á su tierra natal 

valiéndose de un bote en armonía consu talla que la marea arrastró hasta nuestras costas. 

Al emprender su viaje de regreso no iba solo. Un liliputiense se marchótambién; unos dicen que de acuerdo 

con el gigante; otros, y son los más,suponen que se escondió en la enorme barca con el deseo de conocer 

elmundo de los Hombres-Montañas. 



Este viajero extraordinario es célebre en nuestra historia. Su nombrefué Eulame. Yo tengo compañeros en 

la Universidad que suponen que Eulameera una mujer, pues no pueden explicarse de otro modo tanta 

inteligenciay tanto heroísmo reunidos en una sola persona. Han escrito varios librospara probar que Eulame 

fingió ser hombre porque en aquellos tiempos sólodominaban los hombres, y casi lo demuestran 

plenamente. Pero yo nunca mehe apasionado por este misterio de nuestra historia. Bien puede Enlamehaber 

sido hombre, como creyeron los de su época. Una excepción noaltera la regla, y reconozco que el débil 

sexo masculino es capaz deproducir de tarde en tarde algún personaje célebre, sin que esto lesaque de su 

inferioridad…. 

Digo que Eulame se marchó al país de los gigantes y permaneció alláalgunos años. También este período 

de su existencia ha dado lugar ámuchos estudios históricos y críticos. Unos dicen que anduvo por 

aquelmundo monstruosamente grande, de feria en feria, siendo exhibido encircos y barracas como una 

curiosidad nunca vista, y que sus viajes lesirvieron para conocer los diversos pueblos en que se hallan 

divididoslos colosos. 

Otros autores afirman, basándose en el testimonio de personas quetrataron á Enlame y pudieron oir sus 

confidencias, que el audazliliputiense apenas fué conocido por la generalidad de los gigantes. Ély el 

marinero en cuyo bote se escapó fueron recogidos por un gran barco,y, al llegar á la tierra donde todo es 

monstruosamente enorme, losnavegantes lo vendieron á un sabio, y con él vivió, en el ambiente deuna 

soledad estudiosa, aprendiendo con rápidas síntesis todo lo que elilustre gigante había buscado en los libros 

y en las experiencias delaboratorio durante muchos años. 

Tampoco en esta cuestión me decido ni por unos ni por otros. Enrealidad, no se sabe nada sobre el primer 

período de la vida de Eulame,que fué tan misterioso como la juventud de muchos fundadores dereligiones. 

Todo lo que dicen mis compañeros de Universidad y lo quedijeron igualmente muchos sabios anteriores 

está fundado en hipótesis. 

Lo único cierto es que Eulame volvió á Liliput, pero no en una simplebarca, como la que le trajo á usted, 

Gentleman-Montaña. Al otro lado dela gran barrera de rocas y espumas levantada por nuestros dioses 

quedó,según cuentan los cronistas de aquella época, un buque de proporcionesinmensas, un verdadero 

navío de gigantes. Un simple bote salvó elobstáculo de la muralla divina, trayendo hasta nuestras costas á 

Eulamey á un Hombre-Montaña viejo, seco de cuerpo, con barba blanca, quesupongo debió ser su 

estudioso protector. 

Éste tenía el propósito de ir trayendo en la lancha hasta nuestra tierratodos los inventos de su mundo, de 

que venía repleto el navío enorme;pero nuestros dioses, como aman poco á los gigantes, agitaron el mar 

sinlímites con una furiosa tempestad, y el buque se estrelló contra labarrera de rocas y de espumas. 

Quedó entre nosotros el gigante viejo tan desamparado y falto de medioscual se ve usted ahora. Además, 

como sus años no le permitían vivir enun mundo tan nuevo para él y tan falto de las comodidades que 

necesitala vejez, murió al poco tiempo. Yo sospecho que los emperadores de laúltima dinastía se sintieron 

inquietos tal vez por la frecuencia con quellegaban á nuestras costas huéspedes de la misma talla, y trataron 

alviejo con brusquedad, sin considerar que el pobre venía atraído por losrelatos de Eulame para establecer 

generosamente su civilización entrenosotros. 

Su cadáver dió poco trabajo para ser anulado. Era un esqueletorecubierto de piel nada más, y sus huesos se 

emplearon como ricosmateriales en numerosas obras de arte. Todavía conservamos en laUniversidad varios 

libros de él, que me sirvieron muchísimo para elestudio de la lengua que usted habla y para el conocimiento 

de lascostumbres de los Hombres-Montañas. 

Pero volvamos á Eulame. Al verse solo, se lanzó á predicar entre suscompatriotas las ventajas de la 

civilización de los gigantes. Losdescontentos del Imperio, que eran muchos, vieron en él un jefe quepodía 

sustituir á la dinastía reinante. Los sabios le escucharon como unmaestro divino, y todas las universidades 

fueron declarándose discípulassuyas. De entonces data la introducción del inglés en este país comoidioma 

secreto y sagrado, que sirvió para entenderse á las personas declase superior. 

¡Las cosas que hizo Eulame en poco tiempo! Jamás se conoció en nuestrahistoria una actividad como la 

suya. El pueblo no pudo creer que fueseun hombre igual á los demás, y le tuvo por hijo de los dioses. Hasta 

laindustria del país la modificó radicalmente en pocos meses. Implantóentre nosotros todos los progresos 

mecánicos que había visto en el mundode los colosos. Nuestros ingenieros, que hasta entonces habían 

marchadoá ciegas, moviéndose siempre dentro del mismo círculo, luego de escucharlas lecciones de 

Eulame vieron nuevos caminos abiertos ante sus ojos, yse lanzaron por ellos, haciendo descubrimientos con 

una rapidezvertiginosa, inventando casi instantáneamente lo que había costado talvez largos años de 

meditación en el país de los gigantes. 



El último emperador intentó asesinar al profeta; pero éste poseía lafuerza, y creyó llegado el momento de 

pasar de las palabras á la acción.Había traído del otro mundo los explosivos y las armas de fuego. Losricos 

industriales partidarios del eulamelismo fabricaron secretamenteun material de guerra igual al de los 

Hombres-Montañas, y bastó que mildiscípulos con fusiles y cañones marchasen contra el palacio 

delemperador para que éste huyese, acabando en un momento la dinastíasecular. 

Las viejas tropas, armadas con arcos y lanzas, se desbandaron, dandovivas á Eulame, al recibir la primera 

granizada de balas de suspartidarios. El Regenerador fué elevado entonces á la dignidad imperial,y empezó 

el período más agitado, más sangriento é interesante de nuestrahistoria. 

 

Debo advertir que como entonces dirigían los hombres la marcha del país,tuvieron el cinismo de dar el 

nombre de 

época gloriosa 

á un período enel que murieron millones de personas, siendo además incendiadas muchasciudades, que 

aún no están reconstruidas, y devastadas provinciasenteras. 

 

Al verse Eulame en el poder, se creyó investido de una misiónsobrehumana. 

Esta misión consistía en llevar á todas las naciones próximas pobladaspor seres de nuestra especie los 

beneficios de la civilizaciónimplantada por él. Además, como disponía de una fuerza superior,necesitaba 

usarla, lo mismo que el atleta, incapaz de vivirtranquilamente sin dar golpes contra algo para ejercitar sus 

músculos. 

Las tropas irresistibles de Eulame marcharon contra Blefuscú, el puebloque durante siglos había sido 

nuestro adversario. Resultó una guerrafácil por la gran desigualdad entre los respectivos armamentos; pero 

losde Blefuscú se defendieron con esa tenacidad irracional que la Historiallama heroísmo, dejándose matar 

en cantidades enormes. 

Después de haber dominado á esta nación, el conquistador llevó sus armasá otra, y luego á otra, no 

quedando continente ni isla que dejase dereconocer su autoridad imperial. Pero la misma grandeza de su 

éxito pesósobre él, acabando por aplastarle. Sus generales obedecieron á esa leyde los hombres según la 

cual todo discípulo, cuando se ve en lo alto,debe atacar á su maestro. 

Llegó un día en que los belicosos caudillos que gobernaban pordelegación las tierras conquistadas se 

sublevaron contra Eulame. Todo loque éste había aprendido en el país de los gigantes lo 

comunicóconfiadamente á sus allegados: los nuevos medios de destrucción eran yadel dominio común; sus 

adversarios sabían lo mismo que él; ya no era unsemidiós, era un hombre como los otros. Y como sus 

enemigos resultabanmucho más numerosos, le vencieron en una batalla campal á las puertas deesta ciudad, 

que entonces se llamaba Mildendo, reuniéndose después encongreso diplomático para decidir su futura 

suerte. 

No se atrevieron á matarle porque habían sido sus discípulos; pero comodeseaban verse libres de su 

presencia, lo confinaron perpetuamente enuna pequeña isla, en un peñón solitario y malsano, lejos de toda 

vida,en las inmediaciones de la muralla de rocas y espumas que muy pocos osanpasar. 

El emperador murió á los pocos años en este destierro de un modoobscuro. Aún vivían las familias de los 

catorce ó quince millones deseres que habían muerto á causa de sus guerras y sus ambiciones. Luego,con el 

transcurso de los años, el vulgo, que necesita para vivir elculto de los héroes y cuando no los tiene los 

inventa, ha glorificado áEulame, convirtiendo sus matanzas en hazañas gloriosas y dando uncarácter casi 

divino á su recuerdo. 

Yo puedo enseñarle, gentleman, como unos cincuenta mil libros escritospara glorificar á Eulame y narrar 

sus hazañas. Sin embargo, su herenciano pudo resultar más fatal. Este fabricante de guerras hizo lo 

necesarioantes de desaparecer para que nuestro mundo se viese condenadoeternamente á la guerra. 

El congreso reunido en Mildendo intentó un nuevo reparto de lasnaciones, dividiendo las antiguas 

conquistas de Eulame; pero estearreglo fué un semillero de futuras peleas. Todos los vencedoreshablaban 

de la paz á gritos, pero cada uno procuraba vivir más armadoque los otros, y al sentirse con mayores 

fuerzas exigía una porción másconsiderable en el reparto. 

Abreviaré mi relato, gentleman, pues me duele recordar este período, elmás vergonzoso de nuestra historia. 

Los pueblos vivían regidos por loshombres; las armas estaban en manos de los hombres; el trabajo 

loorganizaban y reglamentaban los hombres … ¿qué otra cosa podíaocurrir?… 

Los herederos del emperador organizaron cada uno á su placer el pedazode tierra que les tocó en el reparto. 

Algunas naciones se constituyeronen República; otras fueron monarquías; unas cuantas, con el título 

deImperios, restauraron la autoridad despótica y terriblemente paternal delos antiguos soberanos. 



Nuestra nación, al recobrar sus primitivos límites, creyó oportunoquedarse con dos provincias de Blefuscú, 

fundándose en confusos derechoshistóricos. Durante varios años los de Blefuscú sólo pensaron enrecobrar 

estas provincias, como si les fuese imposible la vida sinellas. Las recordaban en sus cantos patrióticos; no 

había ceremoniapública en que no las llorasen; los muchachos, al entrar en la escuela,lo primero que 

aprendían era la necesidad de morir algún día para quelas provincias cautivas recobrasen su libertad; los 

hombres organizabansu existencia con el pensamiento fijo de que eran soldados de una guerrafutura. Y al 

fin vino la guerra, y los de Blefuscú nos quitaron las dosprovincias. 

Entonces nosotros les imitamos, y durante varios años los niños denuestras escuelas aprendieron que había 

que morir para recobrar estosterritorios, y hubo cánticos iguales á los del país enemigo, y loshombres 

fueron todos soldados, y surgió una segunda guerra, en cuyotranscurso recobramos las dos provincias…. 

Y los de Blefuscú se prepararon á su vez para una tercera guerra…. 

Al mismo tiempo había luchas sangrientas entre los demás países pobladospor gentes de nuestra especie. 

Ninguna nación podía conformarse con suslímites actuales. A la adoración de los antiguos dioses había 

sucedidola idolatría de unos trapos de colores llamados banderas. Cada uno, conagresivo fetichismo, 

consideraba que el trapo de su nación era máshermoso que los otros y debía ondear triunfante sobre los 

paísesinmediatos. Las gentes separadas por un brazo de mar, un río, unamontaña ó un bosque, llamados 

fronteras, se odiaban de un modo feroz,sin haberse visto nunca. 

Cada país calumniaba al otro, inventando sobre él las más absurdasmentiras, y estas mentiras las aceptaban 

las generaciones siguientes sintomarse el trabajo de comprobarlas. De padres á hijos se perpetuaba 

ladegollina por la simple razón de que los abuelos también se habíandegollado. 

Nunca se realizaron inventos con tan asombrosa rapidez; pero todos ellosservían fatalmente para agrandar 

el arte de las matanzas. La ciencia sehabía hecho servidora de la guerra; los laboratorios temblaban 

depatriótico regocijo cuando un descubrimiento proporcionaba la seguridadde poder exterminar mayor 

número de hombres. Las fábricas más potenteseran las de materiales para la guerra. Todos los países 

rivalizaban enuna carrera loca, buscando adelantarse los unos á los otros en losmedios de destrucción. Los 

hombres se mataban sobre la tierra y sobre elmar, y hasta en el último momento llegaron á exterminarse en 

lassilenciosas alturas de la atmósfera. 

Las fortunas más grandes de cada país las poseían los fabricantes dearmamento. La lucha industrial y los 

egoístas deseos de lucro tomaban uncarácter de abnegación patriótica. Si un país inventaba un cañón 

enorme,al año siguiente el país adversario producía otro dos veces más grande.Sobre las olas todavía era 

más disparatada esta exageración de losmedios ofensivos. Como Blefuscú y nosotros estamos separados 

por el mar,nos lanzamos á una rivalidad devoradora de nuestras riquezas y denuestro trabajo. 

Estudiábamos ansiosamente su flota para que nuestra flota resultasesuperior. Si ellos construían un navío 

grande, con numerosos cañones,nosotros al momento empezábamos en nuestros astilleros otros navíos 

másenormes, hasta llegar á proporciones inverosímiles, que parecían un retoal buen sentido y á todas las 

leyes físicas. 

Baste decir, gentleman, que hemos tenido buques de guerra más grandesque la barca que le trajo á usted; 

navíos con cien piezas de artilleríaiguales al revólver que le sacamos del bolsillo, ó tal vez mucho 

másgrandes, y llevando tres mil ó cuatro mil hombres de tripulación…. Enfin, verdaderas islas flotantes. 

Y lo peor fué que estas construcciones gigantescas y los gastos enormesque exigían, todo resultó inútil. El 

continuo invento de mediosdestructivos dió vida á nuevas embarcaciones no más grandes que algunospeces 

de nuestros mares, pero que, á semejanza de éstos, podíandeslizarse por la profundidad submarina, 

atacando de lejos á losmonstruos flotantes hechos de acero. A pesar de su humilde aspecto,muchas veces, 

en nuestros combates navales, echaron á pique á los navíosgigantescos, que representaban el valor de una 

ciudad. 

Toda guerra resultaba más mortífera y costosa que la anterior. Lasmadres, al dar á luz á sus hijos, sabían 

que no fabricaban hombres, sinosoldados. 

No pretendo hacerle creer, gentleman, que la guerra era algo nuevo ennuestra historia y sólo la habíamos 

conocido después que Eulame trajosus inventos del país de los gigantes. Habíamos tenido guerras desde 

lasépocas más remotas, como creo que las tuvieron todos los grupos humanos.Pero eran guerras con 

pequeños ejércitos, que no alteraban la vida delpaís; guerras sostenidas por tropas de combatientes 

voluntarios yprofesionales; una especie de lujo sangriento, de elegancia mortífera,que se permitían nuestros 

viejos emperadores de tarde en tarde. Perodespués de la demencia ambiciosa de Eulame y del 

perfeccionamiento delos medios de destrucción, las guerras fueron de pueblo á pueblo, y todala juventud de 

un país, abandonando campos y talleres, corría á matar lajuventud vigorosa del otro país que había hecho lo 

mismo. 



Cada guerra significaba un largo alto en el desenvolvimiento humano, yluego un retroceso. En la capital de 

cada país había un arco de triunfopara que desfilasen bajo su bóveda unas veces el ejército que 

volvíavictorioso y otras los invasores triunfantes. 

Después de toda guerra, el suelo abandonado parecía vengarse del olvidoy de la bestialidad de los hombres 

restringiendo su producción. Lasgrandes empresas militares iban seguidas por el hambre y las 

epidemias.Los hombres se mostraban peores al volver á sus casas durante una pazmomentánea. Habían 

olvidado el valor de la vida humana. Reñían con elmenor pretexto; se encolerizaban fácilmente, matándose 

entre ellos;pegaban á sus mujeres. Además, todos eran alcohólicos. Durante suscampañas, los gobernantes 

les facilitaban en abundancia el vino y loslicores fuertes, sabiendo que un hombre en la inconsciencia de 

laembriaguez teme menos á la muerte. 

La riqueza pública ahorrada durante muchos años se derrochaba en unosmeses, convirtiéndose en humo de 

pólvora, en acero hecho fragmentos, enescombros de poblaciones y de fábricas. 

Cuando, al fin, llegaba la paz, era para que empezase una nuevamiseria…. 

Los períodos tranquilos resultaban tan peligrosos como los tiempos deguerra. Siempre han existido 

descontentos de la organización social;siempre los que no tienen mirarán con odio á los que poseen. 

Perodespués de las guerras la falta de concordia social aún era másviolenta. La envidia que siente el de 

abajo resultaba más amarga. Comolos pobres habían sido soldados á la fuerza, se consideraban con 

nuevosderechos á poseerlo todo. Cuando cesaban las guerras, los hombres seresistían al trabajo y hablaban 

de un nuevo reparto de la riqueza…. 

Esta situación absurda no podía durar. 

Yo reconozco, como he dicho antes, que existen entre los hombres almasgenerosas y superiores, aunque 

con menos abundancia que entre lasmujeres. Los crímenes originados por los hombres no podían menos 

deconmover á algunas de estas almas masculinas, y un gobernante de aquellaépoca dió una especie de 

reglamento para la paz humana, dividido encatorce artículos. 

Pero entre los hombres las mejores ideas se transforman y se corrompen.Hay en ellos un fondo de egoísmo 

que desfigura toda idea generosa apenasse encargan de implantarla. 

No había un país que dejase de alabar la paz, pero esta paz debíahacerse de acuerdo con sus gustos y 

ambiciones. Todos querían que lascosas fuesen no como deben ser, sino con arreglo á sus conveniencias. 

Ylos catorce artículos ó puntos se vieron retorcidos y desfigurados detal modo, que acabaron por 

convertirse prácticamente en otras tantascalamidades. Así ocurre siempre con las leyes hechas por los 

hombres yaplicadas por los hombres. 

Los pueblos sintieron la necesidad de poner remedio á esta demenciageneral. Era preciso suprimir las 

guerras, resolver las cuestiones entrelos países por medio de tribunales, como se resuelven las 

diferenciasentre los individuos. Y cada Estado designó varios representantes, quese reunieron en esta 

ciudad, formando un organismo llamado Sociedad delas Naciones. 

Mientras los oradores se limitaron á pronunciar elocuentes arengas ennombre de los más sublimes 

principios todo marchó bien; pero cuando laasamblea tuvo que hacer algo práctico, su trabajo resultó 

infructuoso ytan temible como el de los gobernantes guiados por la ambición. 

Los congresistas, al rehacer el mapa, dieron más terrenos á unos paísesy se lo quitaron á otros, fundándose 

en antecedentes históricos,geográficos y étnicos. Fué un trabajo de gabinete semejante á los quehacemos en 

la Universidad, é inspirado por la mejor buena fe. Pero lospueblos fuertes y rapaces se reían de sus consejos 

cuando losconsideraban perjudiciales para su egoísmo, y en cambio los exhibíancomo obras maestras 

siempre que eran favorables á sus intereses. Por suparte, los pueblos adolescentes, ganosos de crecimiento, 

cuando teníanun vecino débil olvidaban á la Sociedad de las Naciones, apelando aleterno recurso de las 

armas. 

Este período sirvió para demostrar que los hombres ya habían dado de sítodo lo que podía esperarse de 

ellos. El mundo estaba condenado á unaguerra eterna. El egoísmo, la acometividad y la astucia se 

habíanconvertido en virtudes políticas, y los pueblos eran tanto más ilustresy gloriosos cuanto más 

cínicamente las ponían en práctica. 

No quiero insistir en las miserias de aquel período. La humanidad estabaen una especie de callejón sin 

salida. Se realizaban grandes progresosmateriales; pero el alma humana, merced á la enseñanza dada por 

loshombres, continuaba siendo un alma primitiva, un alma brutal, semejanteá la de las fieras, y tal vez peor, 

ya que las fieras no conocen lahipocresía ni saben llorar sobre el cuerpo de sus víctimas. 

Afortunadamente había en nuestro mundo algo más que hombres. Lasguerras, con sus grandes matanzas y 

sus dolores colectivos, veníanindignando á las mujeres. 



No necesita usted de grandes esfuerzos mentales para formarse una ideaaproximada de lo que éramos las 

mujeres en este país antes de queocurriese la Verdadera Revolución. Por lo que he leído en algunos 

librosque trajo el viejo sabio compañero de Eulame, sé que las mujeres hanllevado en la tierra de los 

gigantes, y tal vez llevan todavía, unaexistencia deplorable. Las rodean de grandes muestras de respeto 

ycariño, como si fuesen unos animales hermosos desprovistos de alma; lospoetas cantan sus virtudes; pero 

los hombres se indignan y protestan enmasa siempre que las mujeres piden una participación directa en 

eldesarrollo y la dirección del país que habitan. ¡Mucho besar su mano yquedar ante ellas con la cabeza 

descubierta y acoger sus palabras congestos galantes de protección ó admiración!… Pero apenas 

representanun obstáculo para el egoísmo del hombre, éste las repele ó lasatropella, resucitando su 

animalidad de las épocas remotas. 

Así, poco más ó menos, éramos nosotras en el tiempo de los emperadores.Los hombres, para sostener su 

despotismo, ensalzaban los méritos de lamujer recluida en la casa, llevando una existencia de esclava 

yadministrando con economía la fortuna del marido. Las mujeres con elalma soñolienta, sin iniciativas, sin 

voluntad, y que apenas sabían leery escribir, resultaban el tipo perfecto de la dama honesta. 

Indudablemente serían así las que vió á través de los ventanales delpalacio imperial el primer Hombre-

Montaña que vino á nuestro país. Peroel progreso, que transformó fulminantemente en los tiempos de 

Eulame lavida de los hombres, también cambió con no menos rapidez la mentalidadde las mujeres. 

Leyeron, salieron á la calle, se interesaron por losasuntos públicos, frecuentaron las universidades. Las que 

eran pobresquisieron ganar su vida y no deberla á la gratitud amorosa de un hombre,considerando el trabajo 

como un medio de libertad é independencia. Novieron ya un misterio en los estudios científicos, que habían 

sidopatrimonio hasta entonces de los hombres, y se asociaron lentamente parauna acción común todavía no 

bien determinada. 

Conozco los trabajos de las mujeres en este período de gestaciónrevolucionaria. Los conozco no solamente 

por los libros, sino por algomás directo y viviente. Mi abuela fué una de las agitadoras en esteperíodo 

difícil y glorioso. 

Le confesaré, gentleman, que no todas las mujeres tenían una idea exactadel papel que les tocaba 

desempeñar. Las había tímidas,contemporizadoras, sentimentales, de las que necesitan al hombre paravivir 

y consideran que el amor es la principal ocupación femenina. 

No las critico ni las excuso; nadie puede decir con certeza quién tienerazón y quién no la tiene. 

¡Cambiamos de creencias con tanta facilidadlos seres humanos!… Antes de que usted viniese á este país yo 

pensabade un modo, y ahora reconozco que veo las cosas de distinta manera….Pero no nos salgamos de la 

lección. 

Digo que eran muchísimas las mujeres convencidas de que los hombresgobernaban mal, pero que 

únicamente pretendían colaborar con ellos,participando de dicho gobierno. Se daban por contentas con que 

el tiranoles dejase un hueco á su lado, cediéndoles una pequeña parte de susoberanía. Pero otras (y entre 

ellas mi valerosa abuela) odiaban alhombre, estaban convencidas de que éste había hecho todo lo que 

podíahacer, dando pruebas indudables de su incapacidad y su barbarie, y erainútil esperar que se corrigiese, 

empezando una nueva existencia.Mientras el hombre gobernase, las leyes serían injustas, la vidaordinaria 

una batalla de hipocresías y egoísmos, y la guerra la únicasolución de todas las cuestiones. Había que 

vencer al hombre, había quedominarlo, obligándole á bajar del pedestal que él mismo se habíaerigido. La 

única solución era tenerle en un estado dependiente éinferior, igual al de la mujer durante siglos y siglos. 

Adivino en su rostro la curiosidad. Se pregunta usted cómo pudorealizarse esta maravillosa reversión en la 

preeminencia de los sexos. 

Era empresa difícil … pero al fin triunfamos, como va usted á ver. 

VI 

Donde el profesor Flimnap termina su lección 

El hombre no sólo monopolizaba el gobierno, la justicia, la enseñanza ytodos los medios de producción; 

guardaba además las armas, como unprivilegio de su sexo. ¿De qué modo vencer á los hombres, 

cuandodisponían de instrumentos destructores como jamás se conocieron ennuestra historia?… 

Sus cañones del tamaño de casas, sus fusiles y ametralladoras, quelanzaban plomo con la misma rapidez 

que una máquina de coser dapuntadas, podían suprimir instantáneamente las manifestacionesfemeninas, por 

numerosas que fuesen. Además, la mujer, acobardada portantos siglos de servidumbre, tenía miedo á los 

procedimientos deviolencia. Sólo las jóvenes que habían cultivado sus músculos en losdeportes al aire libre 

se reían de estos temores de las señoras desalón. Todas se mostraban acordes al lamentar los crímenes de 

loshombres, pero la situación angustiosa parecía sin remedio…. 



Y de pronto surgió el hecho providencial y decisivo, un descubrimientocientífico que casi puede ser 

calificado de milagro. 

Una de las mujeres nuevas dedicadas á la ciencia orientó sus estudioshacia una finalidad práctica y 

humanitaria. Quería terminar las guerrasdefinitivamente, y el medio más seguro era conseguir la anulación 

detodos los descubrimientos industriales empleados por los hombres paraexterminarse. Un día, para bien de 

la humanidad, inventó unos rayosprodigiosos, que debían haberse titulado «la aurora de la nueva vida»,pero 

que la sabia mujer, poco dada á los términos imaginativos, designóáridamente con el nombre de «rayos 

negros». 

Estos rayos, proyectados á largas distancias, hacían estallar todas lasmaterias explosivas, aunque estuviesen 

preservadas por muros ó porenvolturas metálicas. Hasta en el fondo del agua conseguían su objetolos rayos 

maravillosos. 

 

La sabia genial era en la vida corriente una mujer de cortos alcances, ysólo presintió en su invención 

un medio de llamar al orden á loshumanos, impidiéndoles que insistiesen en sus guerras; como si 

estofuese posible quedando en manos del hombre la dirección de la Historia.El 

Comité supremo de las reivindicaciones feministas 

vió más claro queesta química ilustre y simplona. Se fué enterando minuciosamente de sustrabajos, y á 

continuación la guardó presa, con toda clase demiramientos, en una cueva del Club Feminista, para que 

no pudieserevelar su secreto á los hombres. 

 

¡Qué envidia siento al pensar en las mujeres que presenciaron la másestupenda de las revoluciones! 

¡Cuánto me hubiese gustado ver lo que viómi madre, que era entonces una niña!… Las muchachas más 

valerosas,acostumbradas á los deportes, montaron una mañana en varios aeroplanos,volando sobre toda la 

extensión del país. Cada avión llevaba un aparatode los inventados por la sabía providencial. Eran á la vista 

unassimples cajas de las que salían varios chorros de humo tenue y negro.Estas mangas, al descender del 

avión, iban pasando sobre la superficiede la tierra, y toda materia inflamable que tocaban, aunque 

estuviesedefendida por paredes ú oculta bajo el suelo, hacía explosióninmediatamente. Así, en unas cuantas 

horas volaron todos los arsenales,polvorines y depósitos de municiones existentes en nuestro país. 

Aquí, en la capital, el gobierno de los hombres, asustado por estarevolución catastrófica, intentó apresar al 

Comité feminista. Toda laguarnición marchó al asalto de nuestro Club. ¡Esfuerzo inútil! El 

Comitéaguardaba tranquilamente en medio de la calle, armado de los famosos«rayos negros». Le bastó 

proyectarlos, para que una mitad de las tropashuyesen á la desbandada y la otra mitad quedase tendida en el 

suelo. 

Los soldados vieron cómo sus fusiles estallaban entre sus manos antes dedisparar y cómo se inflamaban las 

cápsulas en sus cartucheras,acribillándolos de heridas mortales. Los que estaban más lejos,espantados por 

el fenómeno, arrojaban las armas y se despojaban de susbolsas de municiones, viendo en el propio equipo 

militar un peligro demuerte. Los oficiales, impulsados por el orgullo profesional, gritaban:«¡Adelante!», 

pero el revólver estallaba en su diestra, llevándoles lamano y el brazo. Los artilleros abandonaban las 

piezas para huir, envista de que los armones llenos de proyectiles se inflamaban solos lomismo que si 

fuesen volcanes, haciendo volar los miembros de los hombresdespedazados. 

Gracias á los «rayos negros», en unas cuantas horas se cambió el ordende la vida, y el Comité vencedor se 

instaló en el antiguo palacioimperial, decretando que había muerto para siempre el gobierno de losvarones. 

Mentiría si le dijese que este movimiento feminista fué unánime. Lasprudentes, las contemporizadoras, las 

amigas del hombre, acudieronllorosas al Comité para suplicarle que no insistiese en su lucha contralos 

tiranos masculinos. Debo añadir que estas conservadoras, faltas decarácter y de dignidad sexual, eran en 

aquellos momentos la mayoría delpaís. Pero ¿qué revolución no ha sido hecha por una minoría y no se 

havisto obligada á imponerse á la debilidad y el pensamiento miope de losmás? El gobierno provisional del 

feminismo no prestó atención á estastránsfugas que lamentaban la muerte de los varones de su familia 

ótemían por la existencia de los que aún se mantenían vivos, prefiriendosu egoísmo particular á los 

intereses del sexo. 

El Comité triunfador hizo bien en no oirías. Las revoluciones no semiden por los dolores que originan, sino 

por los nuevos beneficios queaportan al bienestar y la libertad de los humanos. 

No quiero entrar en los detalles de la Verdadera Revolución, pues estoalargaría mucho mis explicaciones. 

Baste decir que al día siguienteandaban fugitivos y aterrados por todo el territorio de la República 

loshombres, que horas antes se creían eternamente superiores. Era tal elterror infundido por los «rayos 

negros», que todo el que tenía armas seapresuraba á dejarlas abandonadas en medio de los campos. Los 



padres ylos maridos miraron con nuevos ojos á las mujeres dentro de sus casas.Imploraban su protección 

para que intercediesen con el gobiernofemenino. 

Como usted adivinará, un movimiento de esta clase no podía quedar dentrode los límites de lo que se 

llamaba antiguamente Liliput. Las mujeres deBlefuscú enviaron una comisión por los aires para pedir á sus 

hermanasvictoriosas que fuesen á libertarlas de una esclavitud de cuarentasiglos. Media docena de aparatos 

y un pelotón de voladoras resultaronsuficientes para que el reino vecino quedase en poder de las 

mujeres,muriendo su monarca y los principales dignatarios. 

En resumen: bastó una semana para que en todos los países triunfasen lasmujeres, quedando los hombres en 

un servilismo igual al que habíaninfligido á nuestro sexo durante miles de años. Así fué lo que 

hemosconvenido en llamar la Verdadera Revolución, tan distinta en susresultados á las revoluciones hechas 

por los hombres. 

Pero la muerte de la tiranía masculina no era suficiente. Había queorganizar y gobernar la nueva existencia 

del mundo, y esto lo hicimosmucho mejor y con más rapidez que cuando reunían los hombres su 

inútilSociedad de las Naciones para acabar con las guerras. 

Como ya no quedaban armas explosivas, y las que se habían salvado de ladestrucción resultaban inútiles 

gracias á los «rayos negros», no fuédifícil evitar la reproducción de los exterminios humanos. No 

habiendoya ejércitos de hombres, era imposible que resucitase la guerra. 

He olvidado decirle que sobre el mar ocurrió lo mismo que en lasciudades. Los aviones del Comité, con sus 

temibles chorros de luz negra,suprimieron todas las islas movibles artilladas por los hombres. 

Apenasfueron volados unos cuantos de aquellos navíos colosales, lastripulaciones huyeron de los demás, 

dejándolos abandonados en lospuertos. Algunos flotaron perdidos en el mar, pues los marineros, á lavista 

de uno de los aeroplanos femeniles, echaban al agua lasembarcaciones menores, escapando del buque, que 

era para ellos un volcánpróximo á hacer erupción. Los submarinos se apresuraron igualmente áganar los 

puertos, vomitando toda su gente. Temían á los «rayos negros»,capaces de buscarles en las mayores 

profundidades. 

En una palabra, gentleman: acabó el ejército y la flota de los hombresen todas las naciones de nuestra raza. 

Murieron muchísimos al intentarla resistencia, y los supervivientes quedaron aterrados después de 

unaderrota tan inesperada y completa. 

La gran superioridad de nuestro sexo se hizo patente cuando el Comiséfemenino, de acuerdo con las 

mujeres de los otros países, decretó laapertura de una Asamblea para reglamentar la victoria. Nunca se ha 

vistouna reunión política en que se hablase menos y se adoptasen acuerdosprácticos con mayor rapidez. 

Los hombres, que durante su larga tiranía se dejaron dominar siempre pororadores, creyendo que un varón 

de buena palabra sirve para todo y losabe todo, han tenido el cinismo de burlarse de las mujeres en 

muchasocasiones, asegurando que somos habladoras. 

Y sin embargo, nuestra Revolución se hizo sin discursos. Sólo después depasados algunos años ha renacido 

la oratoria en este país. 

Lo primero que acordaron las mujeres fué suprimir las naciones con todossus fetichismos patrióticos 

provocadores de guerras. Ya no hubo Liliput,ni Blefuscú, ni Estado alguno que guardase sus antiguos 

nombres ydiferencias. Todos se federaron en un solo cuerpo, que tomó el título deEstados Unidos de la 

Felicidad. La capital de esta confederaciónverdaderamente pacífica fué Mildendo, por haber partido de ella 

elmovimiento libertador; pero se despojó de su nombre, que databa de losantiguos emperadores, para 

llamarse en adelante Ciudad-Paraíso de lasMujeres. 

Al terminar la influencia de los hombres, disminuyó el descontentosocial y perdieron su fuerza amenazante 

las teorías sobre la supresiónde la propiedad, el nuevo reparto de la riqueza y otras utopías. Lamujer es 

profundamente conservadora y ama la propiedad y el orden. Ellaha sido la que, á pesar de su papel 

secundario, mantuvo al hombre en larazón durante miles de años y le impidió hacer tonterías 

irremediables.Sin ella no hubiese podido subsistir la sociedad. El hombre es tan vanoy presuntuoso, que 

apenas discurre un disparate para remediar lo que talvez no tiene remedio, intenta ponerlo en práctica, lo 

considerainfalible por ser suyo, y se siente capaz de prender fuego al mundoentero á cambio de que triunfe 

su orgullo de autor. 

Al gobernar las mujeres, solucionaron por el sentimentalismo y elinstinto lo que los hombres no habían 

podido arreglar nunca valiéndosede su razón. Los más de los problemas sociales se resolvieronsimplemente 

suprimiendo la envidia. Pero prescindo de entrar en detallesy vuelvo á lo que hicieron los primeros 

organizadores de la VerdaderaRevolución. 

Esta Asamblea, creadora de un mundo nuevo, se dió cuenta de que paraconsolidar su obra era preciso que 

las futuras generaciones ignorasen elpasado. Todo lo que hacía referencia al período de miles y miles de 



añosdurante el cual dominaron los hombres quedó suprimido. Se destruyeronlos libros, los periódicos, los 

monumentos, todo lo que pudiera hacersospechar á los varones del porvenir la autoridad despótica ejercida 

porsus antecesores. Únicamente en las bibliotecas de las universidadesconservamos las obras de aquellos 

tiempos; pero sólo tienen permiso paraleerlas los profesores de indiscutible lealtad que se dedican al 

estudiode la Historia. 

Además, todos los que se habían considerado héroes y personajesimportantes durante la dominación 

masculina fueron enviados á islasremotas, y murieron obscuramente, lo mismo que Eulame. 

Quedaron en poder de las mujeres escuelas y universidades, y sólo se dióen ellas una instrucción de 

acuerdo con las órdenes del gobierno. Siusted pudiese hablar con las muchachas que frecuentan 

nuestrosestablecimientos de enseñanza, se convencería de que no tienen la menorsospecha de cómo fué el 

mundo antes de la Verdadera Revolución. Creenque las hembras han gobernado siempre y que los varones 

forman un sexodébil y tímido, necesitado de que lo protejan. De hablar usted nuestroidioma, el gobierno no 

me hubiese encargado que le contase la historianacional, ni yo me habría atrevido á revelársela, á pesar de 

la simpatíacon que le miro. Piense que le estoy comunicando secretos de Estado yque una imprudencia 

puede pagarse con la vida. Nosotros mismos, losprofesores, sólo nos atrevemos á hablar da estos sucesos 

empleando elinglés, para tener la certeza de que ningún curioso puede entendernos. 

Confieso que la Revolución causó muchas víctimas y que aun hoy elmantenimiento da sus reformas exige 

ciertas precauciones que tal vezparezcan poco humanitarias; pero ¡qué de beneficios nos trajo!… 

Hacecincuenta años que gobiernan las mujeres, y no ha habido una sola guerrani asomo de motivo capaz de 

provocarla en lo futuro. Hemos suprimido lasdos calamidades que excitaban la brutalidad de los hombres: 

la guerra yel alcohol. Nuestros gobiernos se suceden provocando luchas da palabraúnicamente: sin choques 

sangrientos y sin revoluciones. Jamás fué tanbien administrada la fortuna pública. 

Las buenas condiciones de ahorro y de modestia que hubo de aprender lamujer para la dirección del hogar 

durante la época de su esclavitud lasemplea ahora en el gobierno. Los Estados Unidos de la Felicidad 

sonadministrados como una casa donde no se conoce el desorden ni eldespilfarro. Todo marcha con una 

estricta economía, y sin embargonuestro país no carece de comodidad y de opulencia. Sólo aceptamos 

comogobernantes á las mujeres que saben realizar el mismo milagro querealizaban en tiempos del 

despotismo masculino ciertas esposas á las quedaban sus esposos poco dinero y no obstante mantenían su 

casa con unaspecto de abundancia y de regocijo. 

Ningún país, durante los largos siglos de tiranía masculina, pudoalabarse como nosotras da no haber tenido 

en cincuenta años un sologobernante ó un solo empleado que fuese ladrón. Todo lo dirigen lasmujeres: las 

escuelas, las fábricas, los campos, los buques, lasmáquinas de locomoción terrestres y voladoras, y la vida 

es más dulce,más pacífica que antes. Esto demuestra la injusticia con que la mujerera mirada en aquellos 

tiempos nefastos de la tiranía hombruna, cuandose la consideraba apta únicamente para administrar una 

casa pequeña ycuidar los hijos. Al hombre corresponden ahora estas funcionessecundarias. 

Reconozco, gentleman, que nuestro triunfo no ha sido del todo generoso.Cuando se sufre una esclavitud de 

miles de años, el mal recuerdo y lavenganza resultan inevitables. Hoy las mujeres se han acostumbrado á 

susituación dominante, y el amor y la vida íntima en la casa les hacenmirar con un cariño protector á los 

varones de su familia. Pero en losprimeros años después de la Verdadera Revolución, los hombres lo 

pasaronmal. La autoridad tuvo que intervenir muchas veces para aconsejarprudencia y tolerancia á ciertas 

amazonas, que, acordándose de los malostratos sufridos en otros tiempos, daban todas las noches una paliza 

ásus maridos. 

Todavía quedan entre nosotras espíritus conservadores y tradicionalistasque guardan un odio implacable al 

antiguo tirano. Estas son,generalmente, mujeres intelectuales, que, dedicadas á un trabajo mentaly sintiendo 

ambiciones puramente idealistas, no han tenido tiempo parapensar en el amor y se mantienen en laborioso 

celibato. 

Yo he vivido también así, gentleman, pero no crea que he seguido suscostumbres. 

A estas masculinófobas se las conoce en la calle y en todas partes porla tenacidad con que muestran su odio 

á los hombres. Algún día veráusted á Golbasto, nuestro poeta laureado, la mujer que cantó mejor eltriunfo 

de la Verdadera Revolución. Es la única persona que admira yrespeta Momaren, nuestro Padre de los 

Maestros. 

El Consejo Ejecutivo le regaló una máquina rodante que tiene la forma deun águila con una lira en las 

garras, pero ella ha guardado este tributode la gratitud nacional, y prefiere seguir yendo á todas partes, 

comootras señoras viejas de su época, en un carrito ligero tirado por treshombres que están á su servicio, y 

á los que acaricia frecuentemente conel látigo…. ¿Qué piensa usted, gentleman? Adivino en su rostro 

hacerato que desea hacerme una pregunta…. 



Gillespie indicó con un movimiento de cabeza que así era, y viendo queel profesor Flimnap ponía los codos 

en su mesita y la frente entre lasmanos para escucharle, se decidió á interrumpir la interesante lección. 

—Habla usted, querido profesor, de que las mujeres lo son todo en estepaís y monopolizan funciones y 

trabajos; pero yo he visto desde quellegué unos hombres atléticos que intervienen en la mayor parte de 

lasoperaciones. ¿Es que acaso no son hombres? 

—Lo son—contestó Flimnap—; pero una sociedad bien organizada como lanuestra no podía consentir que 

las mujeres, mucho más inteligentes quelos hombres, cargasen con los trabajos pesados y enojosos, 

mientras elsexo vencido vivía en la tranquilidad y la molicie. Es tolerable que notrabajen los varones que 

viven recluidos en el hogar como esposas éhijas y muestran una delicadeza necesitada de protección; pero 

hemosconsiderado necesario el aprovechamiento de la fuerza de todos loshombres atléticos y groseros, para 

manejar las máquinas peligrosas, paracargar los objetos pesados; en una palabra, para las funciones 

queexigen el músculo y no necesitan de la inteligencia. 

Además, le revelaré que todos estos hombres forzudos son descendientesde los militares y los personajes 

masculinos que monopolizaban el poderantes de la Revolución. Ahora viven aparte, formando una casta 

especial,y, ¿por qué no decirlo?, están sometidos á la esclavitud, y sólo lamuerte puede librarles de ella. 

No lo hacemos por venganza, sino por necesidad y conveniencia. Ya ledije que nuestra Revolución 

(semejante en esto á todas las revolucionesde los hombres) ha tenido que valerse de ciertos medios 

antihumanos, quebenefician á la mayoría. La casta de los vencidos vigorosos se reproducede un modo 

alarmante, como todo lo que pertenece á un género inferior.Pero no crea que nos infunde miedo. Nuestra 

ciencia ha encontrado elmedio de extirpar á estos hombres la memoria y la ambición. Los hijosresultan más 

estúpidos y más forzudos que los padres. Pasadas unascuantas generaciones, estas máquinas de músculos, 

sin iniciativa nivoluntad, resultarán perfectas. 

En nuestra vida de familia ejerce un miedo salutífero la existencia dedicha clase inferior. Los hombres 

obedecen sin discusión á la esposa óla madre, por miedo á perder las dulzuras de la vida de harén que 

llevanen sus casas. Tiemblan de que puedan enviarlos á engrosar el número delos hombres adormecidos 

interiormente, de los esclavos que sólo sirvenpara prestar sus fuerzas. 

—¿Y el ejército?—preguntó el gigante—. Habla usted, profesor, de queya no hay guerras ni puede 

haberlas, de que terminó la casta militar alperder los hombres el disfrute del gobierno, y desde que llegué 

aquí hevisto por todas partes á esas muchachas de casco con aletas y espada alcinto, así como á las otras 

que tripulan las máquinas voladoras. 

El profesor Flimnap miró á un lado y á otro, como si algún indiscretopudiese entenderle, á pesar de que 

hablaba en inglés. Luego dijo,bajando un poco la voz: 

—Eso que ha visto, gentleman, no es un ejército. Usted, que conoce,como unos pocos de nosotros, el gran 

poder destructivo de las materiasexplosivas, ¿qué importancia puede dar á nuestros regimientos, armadosde 

flechas y lanzas, como en los reinados de los más remotosemperadores?… 

Pero necesitamos mantener este ejército poco temible, porque lospueblos, aunque vivan en paz, quieren 

saber que existe una fuerzapública capaz de defenderlos. También debe tenerse en cuenta que lajuventud, 

necesitada de los deportes para consumir una parte de suexceso de vida, considera la profesión militar 

como el más divertido ygallardo de los juegos. 

Sin ejército no sabríamos qué hacer de todas esas muchachas de veinteaños, fuertes, animosas, sanas, con 

una sangre rica que hace arder supiel ó hincha sus músculos. Andarían sueltas por ahí, perturbando 

latranquilidad de la República; molestarían á los hombres tímidos,inclinados á la modestia y el 

recogimiento, y ¡quién sabe si acabaríanpor raptarlos!… Con el ejército, estas energías sueltas se 

canalizanhacia la gloria militar, y aunque la tal gloria no exista, su ilusiónnos proporciona la tranquilidad. 

Más adelante, al entrar en años, lasmuchachas de la Guardia y las del casco con aletas, como usted dice, 

sehacen prudentes y mesuradas, se casan y forman una familia. ¡Pero siusted viese lo que dan que hacer 

mientras tanto á sus coroneles ycapitanes, personas expertas que han tenido hijos y conocen lasexigencias 

de la vida!… 

A lo mejor, el jefe de una legión nota el malestar de sus soldados. Semuestran melancólicos y pálidos, 

parece que sueñan despiertos, aspiranel aire como si les trajese perfumes y músicas. Esta epidemia militar 

esmás frecuente en la primavera que en el resto del año. 

«Mañana, maniobras», ordena el jefe. Y al día siguiente salen al campolas tropas á disparar flechas y tirar 

lanzazos al aire; marchanlarguísimas jornadas, duermen á la intemperie sobre el duro suelo, pasanríos á 

nado, comen mal, y al fin, toda esta hermosa juventud vuelveabrumada de cansancio, pero sana de 

pensamiento y curada por algunosmeses de su inquieta y misteriosa enfermedad. 



Nosotros, gentleman, sostenemos un ejército por exigencias de la moral:para que no se perturben las 

abstinencias virtuosas que debe guardar lajuventud. 

—Pero yo—dijo el gigante—he visto hombres en ese ejército: atletasbarbudos con traje de mujer y grandes 

cimitarras, que iban á caballo yeran mandados por oficiales hembras. 

—Cierto—contestó el profesor—; pero esos hombres, en realidad, nopertenecen al ejército; más bien son 

esclavos, como los atletas que sededican á los rudos trabajos de fuerza. Nuestro ejército es á modo deuna 

aristocracia femenil, y no puede encargarse de las funciones depolicía, que considera faltas de gloria. 

Necesitábamos una fuerza pública que velase por la seguridad individual,que persiguiese á los ladrones y 

los homicidas, y hemos dedicado alhombre á esta función demasiado ordinaria. Además, cuando hay 

algúnmotín en las calles por causas frívolas de nuestra vida económica, esatropa es la que restablece el 

orden entre silbidos y pedradas, lo queproporciona el resultado saludable de que los hombres sean 

nuevamenteodiados por las mujeres. 

—¿Y no sufre la vanidad femenil al verse dominada en la calle por unhombre á caballo y con armas, lo 

mismo que en los tiempos de la tiraníamasculina? 

—¡Oh, gentleman!—dijo el profesor con acento de reproche—. En la vidano puede ser todo perfecto y 

lógico. También entre ustedes, según heleído, hubo pueblos que encargaron su policía á gentes de otros 

países,y el extranjero podía perseguir y pegar al nacional en nombre del orden.Igualmente, en la tierra de 

los gigantes, cuando ocurran choquessociales, el rico no guarda con sus brazos la propia riqueza, puesta 

enpeligro por la envidia revolucionaria de los pobres, sino que paga áotros pobres vestidos con un uniforme 

para que repelan y maten á suscompañeros de miseria. 

Gillespie, desconcertado por esta lógica, quedó silencioso por algunosmomentos. Luego añadió, con un 

deseo de tomar el desquite: 

—Pero los guerreros masculinos están mandados por oficiales hembras,sin duda para mantener los 

privilegios del sexo. ¿No temen ustedes queesos atletas brutales falten al respeto á sus jefes y atenten 

contraellos? 

El profesor Flimnap se ruborizó y dijo con apresuramiento: 

—No tema eso, gentleman. Ya le he hablado de nuestra ciencia, y con lamisma ligereza que extirpa la 

voluntad y la memoria á los esclavosforzudos, puede extirpar también otras cosas. Crea usted que 

esoshombres de la cimitarra, á pesar de su aspecto terrible, sólo piensan encomer y en conservar su caballo 

limpio y brillante. 

—Usted me ha hablado, profesor, de su flota, compuesta de buques quenavegan sobre el agua y debajo del 

agua. Recuerdo que la escuadra delSol Naciente remolcó mi bote hasta el puerto. 

—Así es—contestó el catedrático—. Los Estados Unidos de la Felicidadtienen una flota numerosa, dividida 

en tres escuadras: la del SolNaciente, que navega á lo largo de estas costas; la del Sol Poniente,que guarda 

el otro lado del mar, y la de las Islas. Los nuevos buquesson un resultado del triunfo de la Verdadera 

Revolución. Al quedarsuprimidos los cañones y los torpedos por los «rayos negros», nuestrosnavíos, 

cuando están sobre el agua, emplean las flechas, las piedras yotras armas arrojadizas de los tiempos 

remotos. Si pudiesen existirguerras bajo nuestro gobierno, éstas se desarrollarían en lasprofundidades 

submarinas, y para tales combates nuestros buques cuentancon un aparato poderoso, un cable metálico en 

forma de lazo, que semueve á través de las aguas con la agilidad de una serpiente, subiendo,bajando, 

retorciéndose, hasta que envuelve al barco enemigo en susanillos y lo inmoviliza, arrastrándolo prisionero. 

Como todo buque tiene la misma arma agresiva, un combate naval es á modode una lucha de pulpos en los 

abismos marítimos, entrelazando la marañade sus patas metálicas, tirando el uno del otro, hasta que el más 

hábiló el más forzudo consigue paralizar al adversario. Además, los navíosestán armados con unos aparatos 

que hacen oficio de tijeras para cortarlos cables metálicos del enemigo. 

Adivino sus nuevas preguntas, gentleman. Quiere usted saber para quésirve nuestra flota, y yo le diré que 

para lo mismo que sirve nuestroejército. La juventud entusiasta, que no gusta de los uniformes de lastropas 

terrestres y desea viajes y aventuras, entra á prestar susservicios en las tres escuadras de nuestra Federación 

ó en la flotaaérea. 

Si pregunta usted lo mismo á uno de nuestros gobernantes, le dirá quetodos esos buques sirven para 

mantener la libertad de los mares. Pero yome río un poco de ello. Cuando triunfó la Verdadera Revolución 

y los«rayos negros» volaron los navíos de guerra de entonces ó losacorralaron en los puertos, existió la 

libertad de los mares, á pesar dela falta de buques armados, lo mismo que ahora que mantenemos 

tresescuadras. 

La supresión del armamento moderno ha acabado con las guerras, pero nocon la profesión militar. Si no 

hubiese ejércitos, mucha gente joven seencontraría desorientada, no sabiendo qué hacer de sus 



actividades.Sería difícil viajar entonces por los caminos. Los que nacieron parahéroes, cuando no pueden 

ser héroes acaban dedicándose á ladrones decarretera. 

Hubo un largo silencio. Gillespie estaba pensativo, y al fin preguntó: 

—¿Y nadie guarda memoria de cómo fueron los poderosos mediosdestructivos antes del triunfo de las 

mujeres?… 

El profesor pareció dudar, pero al fin dijo con entereza: 

—Nadie. Y si alguno lo supiera, aparte de nosotros los estudiosos,procuraría olvidarlo, por ser un secreto 

cuya revelación acarrea lamuerte. No todos los armamentos fueron destruidos por los «rayosnegros». Era 

tan enorme el material de guerra, que permanecieronintactas grandes cantidades en muchas poblaciones de 

la República. Estoscañones, fusiles, ametralladoras y demás herramientas mortíferas, asícomo grandes 

montañas de proyectiles, están guardados en los vastosgabinetes históricos de las universidades, y 

únicamente nosotros losconocemos. 

Algunos gobernantes tímidos hablaron diversas veces de destruir todoesto, pero desistieron al fin, pensando 

que van transcurridos cincuentaaños y la explosión é inutilización de tales materiales serviría paradespertar 

la curiosidad de las gentes de ahora, que no tienen la menoridea de su existencia. Usted no sabe lo bien que 

ha trabajado nuestrainstrucción pública para borrar el pasado. 

Yo creo además que no representa peligro alguno la conservación de dichoarmamento. ¿Qué podrían hacer 

con él los que intentasen utilizarlo? Dosmujeres con un pequeño aparato de «rayos negros» bastarían para 

destruirtodas las armas antiguas, y con ellas á los imprudentes que pretendiesenusarlas. 

El gigante todavía quiso saber algo más. 

—¿Y los hombres se resignarán eternamente á su decadencia? ¿No temenustedes que algún día surja entre 

ellos otro Eulame que los lleve á lareconquista de su antigua superioridad?… 

Le parecieron tan disparatadas estas preguntas al profesor, que lasacogió con grandes risas. 

—Imposible, gentleman—dijo al fin—. Sólo puede emitir esa hipótesisel que no conozca cómo hemos 

organizado nuestra sociedad después de laVerdadera Revolución. Todos los malvados principios 

inventados por elegoísmo de los varones, cuando éstos dominaban á las hembras, los hemosresucitado 

nosotras ahora para su esclavitud moral. Las mujeresintelectuales que influyen en la organización presente 

(nuestros poetas,nuestros filósofos, nuestros moralistas) se muestran acordes en absolutoal enumerar y 

definir las virtudes masculinas. Un hombre honesto y debuena familia debe salir poco de casa, preocuparse 

únicamente de suadministración, educar á los hijos pequeños, oir en silencio á su esposofemenino, sin 

contradecirle nunca; evitar las conversaciones sobre cosaspúblicas, que corresponden únicamente á las 

mujeres. 

Así son los hombres de nuestras familias distinguidas, únicos varonesque resultan temibles porque 

conservan íntegra su inteligencia. Dosgeneraciones educadas con arreglo á nuestro sistema han bastado 

para quelos hombres no guarden el menor recuerdo de lo que fué su dominación enotros tiempos y se 

resignen á su estado actual, encontrando dulcesplaceres dentro de la vida doméstica y una felicidad pasiva 

en sentirsedirigidos por la mujer…. 

No le ocultaré, gentleman, que recientemente se nota ciertatransformación en los hombres. Hay una 

juventud masculina que se burlade la mansedumbre de sus padres, de su falta de aspiraciones, de 

suesclavitud doméstica. Estos muchachos pretenden ir solos por las callesy miran á las mujeres 

audazmente, sin bajar los ojos ni cubrirse con elmanto. Carecen de recato y de modestia. Los hay que hasta 

dan citas álos oficiales de la Guardia y pasean con ellos por las afueras de lasciudades. 

Ahora empiezan á fundar círculos hombrunos, en los que discuten sobre suestado presente y forjan planes 

de emancipación, hablando pestes contralas mujeres. Ya existen dos clubs de esta clase, 

sólidamenteconstituidos uno de solteros y otro de casados. 

Hasta hay jóvenes que escriben, usurpando la pluma a las mujeres. Estoindigna á nuestros venerables 

personajes del tiempo de la VerdaderaRevolución que aún no han muerto, los cuales son partidarios del 

métodoantiguo y proclaman la necesidad de que el hombre, para ser virtuoso,debe vivir metido en su casa y 

no saber leer. 

Algunos jovenzuelos audaces forman agrupaciones con el nombre de PartidoMasculista. Su doctrina la 

titulan el Varonismo. Pero debo añadir quelas mujeres se ríen de esto, y los diarios lo aprovechan como un 

tema deburlas é ironías para divertir á sus lectores. 

Dentro de las casas la rebelión de los «varonistas» suele tener másimportancia. A veces, la mujer, dueña 

absoluta del hogar, como lo exigenlas buenas costumbres, se ve obligada á poner mal gesto y á infundir 

unpoco de miedo á su compañero masculino, pues éste pretende usurparle susfunciones y grita que no 

quiere ser esclavo. 



Me dirá usted que así empezaron las mujeres antes de la VerdaderaRevolución; pero el caso no es el 

mismo. Solamente puede soñar con laconquista del poder quien posea las armas, y mientras los «rayos 

negros»hagan su trabajo destructor, nuestros antiguos déspotas no llegarán áconseguir que renazca el 

pasado. 

VII 

El más grande de los asombros de Gillespie 

Siempre que el doctor Flimnap se presentaba con algún retraso en elalojamiento del gigante, creía necesario 

explicar el motivo de sutardanza. 

 

—Esta mañana no pude venir, gentleman, porque asistí á una reunión deautores de la 

Gran Historia de las Mujeres Célebres. 

Necesitaba darcuenta del estado actual del tomo cincuenta y cuatro, de cuya redacciónestoy encargado. 

Falta poco para que lo termine, pero con la llegada deusted tuve que suspender tan importante trabajo. 

 

Y como Gillespie mostrase cierta curiosidad por la enorme obra, elprofesor le dió explicaciones sobre su 

carácter y sus tendencias. 

Era el Padre de los Maestros el que la había ideado, con la nobleambición de hacer olvidar hasta los más 

remotos vestigios de la soberbiamasculina. Momaren consideraba necesario demostrar al mundo actual 

quelos grandes benefactores de la humanidad y del progreso habían sidosiempre mujeres. Los creadores de 

religiones, los filósofos, los santos,los inventores, todos habían pertenecido al género femenino; pero 

loshombres, para apropiarse su gloria, falseaban las viejas crónicas,incorporando á su sexo estas hembras 

gloriosas. 

Gracias á la revisión histórica ideada por Momaren, todo iba á quedar ensu verdadero lugar, y las 

generaciones futuras se enterarían de que enningún tiempo había existido un hombre verdaderamente 

célebre, pues losque aparecían en la Historia como tales eran mujeres que los varoneshabían cambiado de 

sexo. 

Edwin, al oir mencionar al Padre de los Maestros, quiso saber por quérazón su máquina rodante y su litera 

tenían la forma de una lechuza. 

—En nuestro país, gentleman—continuó el profesor—, procuramos dar átodos los objetos una forma 

artística y simbólica, de acuerdo con losgustos ó la profesión de sus dueños. La lechuza es el emblema de 

nuestraciencia. A semejanza de este animal nocturno, el sabio vela mientras losdemás seres duermen. 

Flimnap quiso hacer un regalo á su protegido. Del mismo modo que ellagustaba de contemplar á Gillespie á 

través de una lente de disminución,deseó que éste emplease una lente de aumento para verla. 

—Temo, gentleman, que sus ojos, acostumbrados á abarcar únicamente lascosas enormes, no lleguen á 

distinguir los detalles y delicadezas de unamujer pequeña como yo. 

Y el profesor, al decir esto, se ruborizaba, bajando los ojos. 

Al fin, una tarde, al salir del plato-ascensor, recomendó á dosservidores que cargasen con un disco de 

cristal llegado con ella. Eradel tamaño de una rueda de carreta, y había sido labrado en el Palaciode 

Ciencias Físicas de la Universidad Central. Flimnap se excusó detraer con retraso esta lente, que había 

prometido para el día anterior. 

—No es mía la culpa, gentleman. El profesor de Física tuvo esta mañanaun hijo, y esto le ha hecho retrasar 

unas cuantas horas la entrega delcristal. 

Aprovechó la ocasión Gillespie para preguntar algo que le traíapreocupado desde que supo la gran victoria 

de las mujeres. ¿Cómo habíanconseguido las vencedoras, dedicadas la mayor parte del tiempo á losasuntos 

públicos, emanciparse de la servidumbre de la maternidad? 

—¡Oh, gentleman!—dijo Flimnap—. Eso podía ser un problema en otraépoca, cuando la ciencia estaba aún 

en sus descubrimientos elementales.La maternidad entre nosotros no representa ya mas que una 

cortamolestia. Un simple resfriado da más que hacer y obliga á mayorespérdidas de tiempo. Este progreso 

de la ciencia es el que más hafavorecido nuestra emancipación. Las mujeres sólo tienen que preocuparsepor 

unas horas del acto maternal, é inmediatamente vuelven á sustrabajos, sin guardar huella alguna del 

accidente. Mi colega el profesorde Física debe estar á estas horas trabajando en su laboratorio. 

—Pero ¿quién cuida á los hijos?—preguntó el gigante. 

—Les cuidan los varones, como es su deber. Antes de venir aquí hevisitado á la esposa masculina de mi 

colega el profesor de Física, queestaba en la cama con su pequeño. Son los hombres los que se 

acuestanpara dar calor al recién nacido, mientras las mujeres vuelven á susfunciones, momentáneamente 

interrumpidas, para ganar el dinero quenecesita la familia. 



El gigante lanzó una carcajada que hizo temblar el techo de la Galería,levantando un eco tempestuoso. 

Después, al serenarse, contó al profesorque muchos pueblos salvajes, allá en la tierra de los gigantes, 

habíanseguido la misma costumbre. 

—Es que esas pobres gentes—dijo el sabio con sequedad—presentían sinsaberlo el triunfo de las mujeres. 

Su enfado por las risas del Gentleman-Montaña no duró mucho. Además,Gillespie, queriendo desenojarla, 

se colocó bajo una ceja la lente quele había regalado para que la contemplase. El enorme cristal 

estabapulido con una perfección digna de los ojos de los pigmeos, los cualespodían distinguir las más leves 

irregularidades de su concavidad. 

Vió Edwin á su amiga, á través del nítido redondel, considerablementeagrandada. A pesar de su obesidad 

era relativamente joven, sin unaarruga en el plácido rostro ni una cana en la corta melena. Gillespie,que la 

creía de edad madura, no le dió ahora más de treinta años, yacabó por sonreir, agradeciendo la mirada de 

simpatía y admiración queel profesor le enviaba á través de sus anteojos de miope. 

Luego se dió cuenta de que el profesor, á pesar de la severidad de sutraje, llevaba sobre su pecho un gran 

ramillete de flores. Flimnap acabópor depositarlo en una mano del gigante, acompañando esta ofrenda 

conuna nueva mirada de ternura. 

Lo único que turbaba su dulce entusiasmo era ver que la cara del colosose hacía más fea por momentos. 

Aquellas lanzas de hierro que ibansurgiendo de los orificios epidérmicos tenían ya la longitud de la mitadde 

uno de sus brazos. Había dirigido en las últimas veinticuatro horasdos memoriales al Consejo que 

gobernaba la ciudad pidiendo que lefacilitase una orden de movilización para reunir á todos los barberos 

yhacerles trabajar en el servicio de la patria. Pensaba dividirlos envarias secciones que diariamente 

cuidasen de la limpieza del rostro delGentleman-Montaña, así como de la corta del bosque de sus cabellos. 

Al fin su tenacidad había vencido la pereza tradicional de las distintasoficinas por las que tuvo que pasar su 

demanda. 

—Mañana, gentleman, vendrán á afeitarle y á cortarle el pelo. ¿Dóndequiere usted que se realice la 

operación?… 

El prisionero prefirió el aire libre. Era un pretexto para permanecermás tiempo fuera de aquel local, cuyo 

techo parecía agobiarle, á pesarde que se levantaba un metro por encima de su cabeza. Flimnap dióórdenes 

para la gran operación del día siguiente, poniendo en movimientoá la servidumbre del gigante. Pero estas 

órdenes, aunque el profesorrecomendó á su gente el mayor secreto, circularon por la ciudad. 

Cuando los carpinteros, poco después de la salida del sol, colocaron eltaburete del Hombre-Montaña en 

medio de la meseta, al pie de la cual seextendía el caserío de la Ciudad-Paraíso de las Mujeres, una 

muchedumbrellenaba ya todo el declive, avanzando poco á poco hacia lo alto, á pesarde los jinetes que 

intentaban mantenerla inmóvil y á cierta distancia. 

Los periodistas, siempre á caza de novedades, habían averiguado en lanoche anterior las disposiciones de 

Flimnap, y todos los diarios de lacapital anunciaron por la mañana el primer rasuramiento y la primeracorta 

de cabellos del gigante después de su llegada á las costas de laRepública, lo que hizo que los desocupados 

acudiesen en grandes masaspara presenciar tan curioso espectáculo. 

Gillespie mostró extrañeza al salir de su alojamiento y ver á estamuchedumbre inesperada. Pero el día era 

hermoso, dentro de su encierrohabía una penumbra glacial, y creyó preferible sentarse al sol, teniendoen 

torno á su taburete un espacio completamente libre de gente. 

El alarido con que le saludó la muchedumbre extendida colina abajo fué ámodo de un saludo risueño. Sobre 

los miles de cabezas empezó á subir ybajar una nube de gorras echadas en alto. 

—¡Excelente y simpático pueblo!—dijo Gillespie, saludándole con unamano. 

Y mientras una nueva ovación acogía estas palabras, ruidosas como untrueno é incomprensibles para el 

público, el gigante fué á sentarse ensu escabel. 

La divertía contemplar cómo aquellos jinetes masculinos, barbudos y concimitarra, mandados por oficiales 

hembras, repelían á la muchedumbrepara que no avanzase hasta las puntas de sus zapatos. A un lado del 

granespacio completamente libre vió Gillespie un grupo de hombres que ibadescargando de cinco carretas 

varios cubos llenos de una materia blanca,así como ciertos aparatos misteriosos envueltos en fundas y una 

grantela arrollada lo mismo que un toldo. Debía ser el primer grupo debarberos que entraba á prestar sus 

servicios. 

Gillespie se sintió inquieto al darse cuenta de que el universitario nohabía llegado aún, á pesar de las 

promesas hechas el día anterior. 

—¡Profesor Flimnap!—gritó varias veces. 



La muchedumbre pretendió imitar su voz, lanzando varios rugidosacompañados de risas. El bondadoso 

traductor permanecía invisible.Gillespie, irritado por esta ausencia, empezó á agitarse con unanerviosidad 

amenazante para los pigmeos que se hallaban cerca de él. 

De pronto se tranquilizó al ver que un hombre de larga túnica y envueltoen velos, que había permanecido 

hasta entonces inmóvil en la puerta dela Galería, se aproximaba á su asiento. Cuatro esclavos le 

seguían,llevando á hombros una larga escala de madera. La aplicaron á unarodilla del gigante, y el hombre 

subió sus peldaños con agilidad, ápesar de las embarazosas vestiduras, procurando que los 

velosconservasen oculto su rostro. 

Al quedar de pie sobre un muslo del Hombre-Montaña, indicó con gestos sudeseo de colocarse más en alto 

para hablarle. El gigante lo tomóentonces con dos dedos de su mano izquierda, lo depositó en la 

palmaabierta de su mano derecha y lo fué subiendo lentamente, hasta muy cercade su rostro. Esta ascensión 

desordenó las envolturas del hombre velado,quedando su rostro al descubierto. 

—Gentleman—dijo en un inglés tan perfecto como el del profesor—, yopertenezco á su servidumbre, y 

creo que de todos los presentes soy elúnico que conoce su idioma. No sé dónde está el doctor Flimnap; 

tambiénme extraña su tardanza. Pero si el gentleman desea algo, aquí estoy paratraducir sus deseos. 

El hombrecito de los velos blancos tuvo que callar repentinamente paraafirmarse sobre sus pies y no caer 

de una altura tan enorme. 

La mano de Gillespie había temblado con la emoción de la sorpresa. Elpigmeo que tenía junto á sus ojos 

presentaba una rara semejanza con supropia persona. Era un Edwin Gillespie considerablemente 

disminuido; susmismos ojos, su mismo rostro, igual estatura dentro de las proporcionesde su pequeñez. 

Hasta creyó que su voz tenía el mismo timbre,considerablemente debilitado. Parecía que era él mismo 

quien hablabadesde una larga distancia. 

De todas las maravillas que había visto en la República de los pigmeos,ésta era la más asombrosa. Lamentó 

haber dejado dentro de la Galería,sobre su mesa, la lente de aumento regalo del profesor. 

—¿Quién es usted?—preguntó el gigante—. ¿Cómo se llama? ¿A quéfamilia pertenece?… 

El hombrecillo, á pesar de que estaba en las alturas, miró en torno concierta inquietud, temiendo que 

alguien pudiese escucharle. 

—Son demasiadas preguntas, gentleman, para que las conteste aquí—dijocon una voz extremadamente 

débil, persistiendo en su miedo de seroído—. Bástele saber que mi protector es Flimnap, y que él me 

colocóentre sus servidores después de haberle prometido yo que nadie vería mirostro. Únicamente al notar 

la impaciencia del gentleman, y con el deseode serle útil, me he atrevido á faltar á mi promesa. Le suplico 

que nocuente nunca al profesor que me ha visto sin velos. 

Iba á hablarle Gillespie, cuando llegaron á sus oídos los gritos de ungrupo de pigmeos que se agitaba junto 

á sus pies, mientras otros subíanya por la escala de madera hasta una de sus rodillas. 

Eran los barberos y sus servidores, que, una vez terminados lospreparativos de la operación, querían 

empezarla cuanto antes. Algunostenían tienda abierta en la capital, y deseaban volver pronto á 

susestablecimientos, donde les aguardaban los clientes. Estos trabajosextraordinarios y patrióticos por 

orden del gobierno no eran dignos deaprecio, pues se pagaban tarde y mal. 

Gillespie habló rápidamente al joven vestido de mujer, para convencersede que vivía cerca de él, en el 

mismo edificio. 

—Cuando terminen de afeitarme—le ordenó—suba á mi mesa yconversaremos solos. Me inspira usted 

cierto interés y quieropreguntarle algunas cosas. 

Suavemente bajó la mano, no hasta su rodilla, sino hasta el mismo suelo,procurando, que el joven no 

sufriese rudos vaivenes en tal descenso.Luego se entregó á los barberos que invadían su cuerpo. Flimnap no 

iba ávenir, y era inútil retardar la operación. 

Sintió cómo aquellos hombrecillos subían á la conquista de su rostro lomismo que un enjambre de insectos 

trepadores. Tenía ahora una escalaapoyada en cada una de sus rodillas; sobre los muslos se alzaban 

otrasescalas más grandes, cuyo remate venía á apoyarse en sus hombros, y portodas ellas se desarrollaba un 

continuo subir y bajar de seresdiminutos, agitándose como marineros que preparan una maniobra. 

En cada uno de sus hombros se colocó un grupo de aquellos siervos mediodesnudos que se dedicaban á los 

trabajos de fuerza. Manteniéndose sobreestos lomos, curvos, resbaladizos y cubiertos de tela en la que 

hundíansus pies, fueron desenvolviendo dos rollos de cable. Partieron de abajounos silbidos de aviso, y 

poco á poco izaron, á fuerza de bíceps, unaenorme lona cuadrada, que servía de toldo en el patio del palacio 

delgobierno cuando se celebraban fiestas oficiales durante el verano. Estatela, gruesa y pesada como la vela 

mayor de uno de los antiguos navíosde línea, la subieron lentamente, hasta que sus dos puntas 

quedaronsobre los hombros del gigante, uniéndolas por detrás con varias espadasque hacían oficio de 



alfileres. De este modo las ropas delHombre-Montaña quedaban á cubierto de toda mancha durante la 

laboriosaoperación. 

Los barberos eran mujeres y pasaban de una docena. El más antiguo deellos, de pie en uno de los hombros 

y rodeado de sus camaradas, dabaórdenes como un arquitecto que, montado en un andamio, examina y 

disponela reparación de una catedral. 

Empezaron los hombres de fuerza á tirar de otras cuerdas para subir alextremo de ellas grandes cubos 

llenos de un líquido blanco y espeso. Almismo tiempo, por las escalas ascendían nuevos servidores 

llevando unasescobas de crin sostenidas por mangos larguísimos. Estas escobas fueronmetidas en los cubos 

desbordantes de jabón líquido, y los servidoresempezaron á embadurnar con ellas las mejillas del gigante, 

consiguiendo,después de una enérgica rotación, dejarlas cubiertas de colinas deespuma. 

La muchedumbre rió al ver la cara del coloso adornada con estas vedijasblancas, y tal fué su entusiasmo, 

que, rompiendo con irresistible empujela línea de jinetes, llegó hasta muy cerca de los enormes pies. 

Mientras tanto, los maestros barberos empuñaban dos largos palosrematados por hojas férreas, á modo de 

guadañas bien afiladas, que ibaná limpiar el rostro del gigante de su dura vegetación. Cada uno de 

losaparatos era manejado por tres barberos, que rascaban con energía estecutis humano más grueso que el 

de un elefante del país, llevándose unagruesa ola de espuma, con las cañas negras de los pelos cortadas 

almismo tiempo. 

Abajo, en torno de las piernas del Hombre-Montaña, el desorden iba enaumento. Los jinetes eran escasos 

para contener la creciente muchedumbrede curiosos. Además hacían mayor la confusión muchas familias 

de la altasociedad, que, al enterarse por los periódicos de un espectáculo taninesperado, llegaban 

ansiosamente sobre sus rápidos vehículos. Estasgentes privilegiadas se iban colocando junto al coloso, sin 

que losoficiales de la policía se atreviesen á hacerles retroceder. 

Los barberos que trabajaban en una de las mejillas de Edwin, viendo suguadaña completamente cubierta de 

espuma, creyeron necesario limpiarlacon un palo antes de continuar su labor. 

—¡Atención los de abajo!—gritó el más prudente. 

Y desde la considerable altura de los hombros del gigante se desplomóuna bola espesa de jabón del tamaño 

de dos ó tres pigmeos. Esteproyectil atravesó el espacio como un bólido semilíquido, cayendoprecisamente 

sobre uno de aquellos jinetes barbudos y de voz atipladaque movían su alfanje para que retrocediese la 

muchedumbre. ¡¡Chap!!… 

El caballo dobló sus rodillas bajo el choque, para volver á levantarseencabritado, emprendiéndola á coces 

con los curiosos más próximos.Mientras tanto, el guerrero vestido de mujer hacía esfuerzos porlibrarse de 

aquella envoltura pegajosa, en la que flotaban unos cañonesduros, negros y cortos. 

En el lado opuesto ocurría al mismo tiempo una catástrofe semejante.Acababa de llegar en su litera, llevada 

por cuatro esclavos, la esposamasculina del Gran Tesorero de la República: un varón bajo de 

estatura,cuadrado de espaldas, barrigudo, y que asomaba su barba de pelos reciosentre blancas tocas. 

—¡Ojo con lo que cae!—gritó otro barbero al limpiar su guadaña. 

Y la nube de jabón vino á desplomarse precisamente sobre la litera de SuExcelencia, que se volcó bajo el 

golpe, derribando á dos de susportadores. 

Tales incidentes obligaron á los jinetes de la policía á dar una carga,haciendo retroceder á la muchedumbre. 

Volvió á abrirse un ancho espacioen torno al coloso, y sólo quedaron en este lugar descubierto losvehículos 

de las gentes distinguidas. 

Así pudieron los barberos continuar tranquilamente el rasuramiento deEdwin, dejando caer sus proyectiles 

de espuma densa, que al esparcirsesobre la tierra hacían saltar inquietos y asustados á los corceles delos 

guardias. Cuando dieron por terminada esta operación, se dedicaronal corte de los cabellos del gigante, 

trabajo más rudo y peligroso. 

Armados de un sable corvo que llevaban sostenido entre los dientes, ibantrepando por las laderas del 

cráneo, agarrándose á los haces de cabelloscomo si fuesen los matorrales de una montaña. Luego, 

apoyándosesolamente en una mano y blandiendo la cimitarra con la otra, dabangolpes á diestro y siniestro 

en la espesa vegetación. Este trabajodivirtió más al público que el anterior, á causa de la destreza de 

lostrepadores y del peligro que arrostraban. Podían matarse si perdían pieá tan enorme altura. 

Un gran personaje distrajo momentáneamente la atención de los curiosos.Se abrió ancho camino en la 

muchedumbre para dejar paso hasta el espaciodescubierto á un carruajito de dos ruedas, en figura de 

concha, tiradopor tres esclavos melancólicos que llevaban por toda vestidura un trapoen torno á sus 

vientres. Estas bestias humanas iban guiadas por unamujer, seca de cuerpo, con nariz aquilina, ojos 

imperiosos y un látigoen la diestra. La corona de laurel que adornaba sus sienes sirvió paraque la 

reconociesen hasta aquellos que habían llegado recientemente á lacapital. 



—Es Golbasto; es el poeta—decían todos mirándola con admiración. 

Ella atravesó el gentío sonriendo protectoramente como un dios, pasóigualmente entre los oficiales 

hembras, que la saludaban como á unagloria nacional, y consideró que debía colocarse por su rango á 

lacabeza de todos los vehículos privilegiados, ó sea junto á las piernasdel gigante. 

Las gentes distinguidas dejaron de mirar al Hombre-Montaña para fijarseen el gran poeta, y esto hizo que 

Golbasto creyese necesario murmuraralgunas palabras, como si fueran dirigidas á ella misma, 

paracorresponder al homenaje mudo de sus admiradores. Sus ojos,acostumbrados á las vertiginosas alturas 

de la sublimidad ideal, seremontaron por los perfiles de la masa grosera del gigante hasta llegará la cúspide 

donde trabajaban los barberos hembras. 

—¡Qué audacia! ¡Qué seguridad!—dijo con una voz cantante que parecíaexigir acompañamiento de liras—

. Únicamente las mujeres son capaces derealizar un trabajo tan arriesgado. 

Así como los barberos iban cortando la vegetación capilar, laamontonaban en haces, atando éstos con un 

cabello suelto, lo mismo quesi fuesen gavillas de trigo. Ya eran tantos, que los segadores se movíancon 

dificultad, y uno de ellos empujó involuntariamente uno de loshaces, haciéndolo rodar por las laderas del 

cráneo. 

Gritó, agitando su sable, para avisar el peligro; pero la pesada gavillafué más rápida que su voz, y vino á 

caer sobre la poetisa, doblándolabajo su fardo asfixiante. Corrieron á salvarla los oficiales que 

habíanechado pie á tierra y muchos de los curiosos privilegiados. La gloriosamujer daba chillidos 

creyéndose herida de muerte, y la muchedumbre, ápesar de su admiración, acabó por reir de ella con alegre 

irreverencia. 

Al verse sentada otra vez en su carruaje, libre de aquella avalanchafustigadora, igual á un haz enorme de 

cañas, el susto que había sufridose convirtió en orgullosa cólera. 

—¡Animal grosero!—gritó enseñando el puño á Gillespie, como si éstefuese el autor del atentado contra su 

divina persona—.¡Hipopótamo-Montaña!… ¡Hombre habías de ser!… ¡Y pensar que un granpueblo se 

interesa por ti!… 

Enardeciéndose con sus propias palabras, dió un fuerte latigazo á una delas pantorrillas del gigante. 

Después envolvió en otro latigazo á sustres corceles humanos, y éstos, que conocían el idioma de 

laflagelación, salieron al trote, haciendo pasar el carruajito entre lamuchedumbre. 

La agresividad de la poetisa casi originó una catástrofe. 

El Hombre-Montaña, al sentir el escozor del latigazo en una pantorrilla,se llevó á ella ambas manos, 

inclinándose. Los que trabajaban en lacúspide de su cráneo perdieron el equilibrio, agarrándose á tiempo á 

lasfuertes malezas capilares para no derrumbarse de una altura mortal. Doshombres forzudos que estaban 

sobre un hombro cayeron de cabeza, y sehubieran hecho pedazos en el suelo de no quedar detenidos por un 

plieguede la enorme lona que cubría el pecho del gigante. 

La escala apoyada en una de sus rodillas perdió el equilibrio,derribando de sus corceles á tres de los jinetes 

barbudos y dejándolesmal heridos. Varios de sus compañeros desmontaron para llevarlos alhospital más 

próximo. 

Descendieron los barberos de la cabeza del gigante, declarando terminadala operación. La caballería dió 

una carga para ensanchar el trozo deterreno libre y que el Hombre-Montaña pudiera levantarse, volviendo á 

suvivienda sin aplastar á los curiosos. 

Así terminó el trabajo barberil, y la muchedumbre empezó á retirarsesatisfecha de lo que había visto y 

proponiéndose volver á presenciarlotan pronto como lo anunciasen los periódicos. 

Comió Gillespie á mediodía, sin que el profesor Flimnap apareciese sobresu mesa. Varias veces giró su 

vista en torno, buscando al hombrecito devestiduras femeniles que tan semejante era á él. Alcanzó á 

distinguir endiversos lugares de la Galería, entre los esclavos ligeros de ropas queformaban su servidumbre, 

otros varones encargados de labores menos rudasy que iban con trajes de mujer, lo mismo que el protegido 

del profesorFlimnap. Pero sentado á la mesa como estaba, por más que puso la lenteaumentadora ante uno 

de sus ojos, no pudo reconocer al tal joven enninguno de los hombres envueltos en velos que pasaban por 

cerca de él,ni tampoco entre los que se movían en el fondo del edificio, dondeestaban las enormes 

despensas para su manutención. 

Deseoso de verle, empezó á gritar lo mismo que en la mañana, seguro deque el traductor vendría en su 

auxilio. 

—¡Profesor Flimnap!… ¡Que busquen al profesor Flimnap! 

Los numerosos pigmeos se miraron inquietos al oir este trueno que hacíatemblar el techo, profiriendo 

palabras incomprensibles. Al fin, por unode los cuatro escotillones que daban salida á los caminos en 



rampaarrollados en torno á las patas de la mesa, vió aparecer al mismohombrecillo que le había hablado 

horas antes. 

Llegaba con el rostro oculto por sus tocas, y sin esperar á queGillespie le preguntase, explicó á gritos la 

larga ausencia de Flimnap.Este había tenido que salir en las primeras horas de la mañana para laantigua 

capital de Blefuscú, pero volvería al día siguiente. Con lasmáquinas voladoras era fácil dicho viaje, que en 

otras épocas exigíamucho tiempo. El gobierno municipal de la citada ciudad le había llamadourgentemente 

para que diese una conferencia sobre el Hombre-Montaña,explicando sus costumbres y sus ideas. 

—Esta conferencia—terminó diciendo el pigmeo—se la paganespléndidamente, y como el doctor es pobre, 

no ha creído sensatorechazar la invitación. Parece que en otras ciudades importantes deseanoirle también, y 

le retribuirán con no menos generosidad. Celebro que elilustre profesor gane con esto más dinero que con 

sus libros. ¡Es tanbueno y merece tanto que la fortuna le proteja!… 

Pero Gillespie no sentía en este momento ningún interés por su primitivotraductor. Lo que le preocupaba 

era enterarse de la verdaderapersonalidad del hombrecillo que tenía ante él. 

Como si adivinase sus deseos, apartó el joven los velos que le cubríanel rostro, y Gillespie se llevó 

inmediatamente á un ojo la lenteregalada por Flimnap. 

Pudo ver entonces con dimensiones agrandadas, casi del tamaño de unhombre de su especie, á este pigmeo 

tan interesante para él. Era,efectivamente, un Edwin Gillespie igual al que meses antes vivía enCalifornia, 

pero grotescamente disfrazado con vestiduras femeniles. Elgigante, después de contemplar tan maravillosa 

semejanza, dejó sobre sumesa la gran rodaja de cristal y puso un gesto severo, como sipretendiese intimidar 

al hombrecillo. 

—¿Se ha fijado usted—le dijo—en la semejanza que existe entrenosotros dos? 

—Sí, gentleman; al principio fué para mí un presentimiento más que unarealidad. Las facciones de usted 

resultan tan enormes para nuestravista, que la tal semejanza parecía diluirse en el espacio, y mis ojosno 

llegaban á abarcarla. Pero el doctor Flimnap tuvo la atención deprestarme una mañana la lente que usa, y 

pude apreciar el rostro deusted como si fuese el de un hombre de mi especie. Le confieso quenuestro 

parecido me causó un asombro igual al que usted muestra ahora. 

Gillespie, que después de su primera extrañeza empezaba á sentirse algoofendido por el hecho de que este 

animalejo humano se atreviese áparecerse á él, dijo con brusquedad: 

—¿Quién es usted?… ¿Cómo se llama?… 

—Mi nombre es Ra-Ra, y en cuanto á familia, tuve una en otro tiempo yfué de las más ilustres de este país; 

pero ahora me conviene noacordarme de ella. 

Hubo tal expresión de melancolía en la voz del pigmeo al decir esto, queGillespie no se atrevió á insistir 

acerca de su familia, y dió otrocurso á su curiosidad. 

—¿Cómo sabe usted el inglés? ¿Se lo ha enseñado el profesor Flimnap? 

—No; me lo enseñó mi madre, que lo hablaba tan bien como el doctor. Enmi familia era tradicional el 

conocimiento de esta lengua. El profesorFlimnap se interesa por mí porque conoció á mi madre y á otros de 

micasa. Pero como el hecho de haber sido amigo de los míos casi representaun delito, el doctor me protege 

ocultamente y nunca habla de mis padres. 

Calló un instante, como si las tristezas de su vida anterior leimpusieran silencio. Pero vió tal curiosidad en 

las pupilas del coloso,que al fin siguió hablando. 

—Yo vivía oculto: mi existencia era azarosa; de un momento á otro iba ácaer en manos de los enemigos 

implacables de mi familia, y en talsituación llegó usted á este país. El profesor Flimnap se ha 

convertido,desde entonces, en un personaje que puede emplear á mucha gente en elservicio del Gentleman-

Montaña, y me llamó, dándome la dirección de loshombres encargados del lecho y la despensa de usted. En 

este edificio,que sólo depende del profesor y del Comité presidido por él, meconsidero más seguro que si 

viviese en el Paraíso de las Mujeres. 

Gillespie seguía mostrando la misma curiosidad en sus ojos, pues laspalabras del pigmeo no llegaban á 

satisfacerla. 

—¿Y por qué lo persiguen á usted?—preguntó—. ¿Quiénes son susenemigos? 

—Ya le he dicho que me llamo Ra-Ra, pero este nombre significa muy pocopara el que no conozca la 

historia de nuestro país. El generalísimoRa-Ra fué el más importante de los caudillos del emperador 

Eulame. A éldebió éste sus mayores victorias. El generalísimo Ra-Ra fué mi abuelo.Cuando las mujeres 

hicieron lo que ellas llaman la Verdadera Revolución,mi glorioso ascendiente, á pesar da su vejez y de su 

historia heroica,fué desterrado á una isla desierta, cerca de la gran barrera de rocas yespumas, creada por 

los dioses, que nadie se atreve á pasar. Allí murióal poco tiempo. 



Mi padre, que también era general, anduvo vagabundo por toda laRepública, ocultando su nombre y 

dedicándose á los más bajos oficiospara poder vivir. En esa época de miseria, la madre del profesor 

Flimnapy el mismo profesor, que sólo tiene diez años más que yo, protegieron ámi madre. Abreviaré el 

relato de nuestras desventuras. Mi padre murió,mi madre murió también poco después, y yo, gracias al 

profesor, conseguíque no me dedicasen á los trabajos forzosos, como tantos otrosdesdichados de mi sexo. 

No quise ser una máquina de músculos, pero tampoco me plegué á lo queexigía de mí el nuevo régimen 

para convertirme más adelante en la esposamasculina de cualquiera de las mujeres triunfadoras. Flimnap 

me llevó ávivir con él por algún tiempo, asegurando que yo era sobrino suyo.¡Ojalá no hubiese entrado 

nunca en la Universidad Central!… Hice allíamistades que sólo han servido para complicar mi vida, 

dándola mayortristeza…. Pero no; me arrepiento de lo que acabo de decir. La únicasatisfacción de mi 

existencia, la sola razón de que aún siga viviendo,proceden de una amistad que contraje durante mi época 

universitaria. 

Luego mi conducta causó muchos disgustos al bondadoso Flimnap, y meobligó á huir de su lado. Yo sabía 

lo que un hombre no debe saber eneste país. Conozco cosas que el gobierno de las mujeres 

necesitamantener secretas y que representan un peligro de muerte para aquel quelas aprende. 

Calló Ra-Ra, como si le turbasen los pavorosos recuerdos de su vida deperseguido; pero el gigante tenía los 

ojos fijos en él, animándole á quecontinuase su historia. 

—Con usted, gentleman, me atrevo á hablar de lo que no hablaría conninguno de mi especie. Este parecido 

inexplicable que nos une, á mí tanpequeño y á usted tan enorme y poderoso, me inspira confianza. 

Además,¿qué interés puede tener usted en perderme? Los dos pertenecemos almismo sexo; usted es 

hombre, y no creo que encuentre muy aceptable elgobierno de las mujeres. 

Ya conocerá usted más adelante lo que es ese gobierno. Todas ellas amanlo nuevo, y como la llegada de 

usted está reciente, encuentran todavíacierto interés á su persona. Pero cuando transcurra algún tiempo, 

¡quiénsabe si su suerte será peor que la mía!… 

A pesar de todo lo que le cuente el bondadoso y entusiasta Flimnap, estegobierno se muestra cruel con 

frecuencia, y el pueblo femenil es másinconstante que el de los hombres en sus entusiasmos y sus 

adoraciones.Yo soy de los pocos que conocen la verdad, y por lo mismo veo la tiraníafemenina tal como es. 

Se interrumpió un momento para mirar con inquietud en torno de él. Novió á nadie en la vasta planicie da 

la mesa; pero, á pesar de esto, lemolestaba tener que expresarse á gritos para que le entendiese elgigante. 

Ninguno de la servidumbre hablaba inglés, pero temió que anduviese pordebajo de la mesa algún 

universitario vagamente conocedor del idioma yse apresurase á llevar una delación al Comité encargado de 

suprimirtodos los recuerdos del viejo régimen. 

El gigante, para tranquilizarle, lo tomó de nuevo sobre la palma de unamano, subiéndolo hasta la altura de 

sus ojos. Allí, Ra-Ra, á caballo enun dedo y con las piernas colgantes, pudo continuar su relato. 

—Yo supe la verdad sobre los tiempos anteriores al gobierno de lasmujeres por los documentos de mi 

familia. Mi padre dejó á mi madre uncuaderno en el que había descrito cómo era la vida antes de lo 

quellaman la Verdadera Revolución, y cómo el mundo, gobernado por loshombres, resultaba mejor y más 

noble que el mundo actual. 

El cuaderno estaba redactado en inglés, que era la lengua sabia en lostiempos de Eulame, la que empleaban 

sus generales para los estudiossecretos, la que mi abuelo había enseñado á mi padre y éste y mi madreme 

enseñaron á mí. Gracias á estar escrito en un idioma sagrado nopudieron enterarse de su contenido las 

gentes ordinarias entre lascuales pasó mi padre sus últimos años. 

Mi madre nunca quiso dejármelo leer. La pobre adivinaba que su lecturaacabaría con mi tranquilidad, 

haciéndome infeliz por todo el resto demis años. Al morir ella lo recogí como única herencia, y sin saber 

porqué, á impulsos de un confuso instinto, no quise enseñárselo al profesorFlimnap. 

Recuerdo aún las impresiones que experimenté cuando, viviendo al ladodel doctor, leí por primera vez sus 

páginas. La verdad me deslumbró: unmundo nuevo fué abriéndose ante mis ojos. Era mentira que las 

mujereshubiesen gobernado siempre el mundo; su triunfo databa de algunos añosnada más. En cambio, 

¡qué historia tan enorme y tan gloriosa la de ladominación masculina!… 

A partir de aquel momento mostré la terrible franqueza de los neófitos.Como poseía la verdad, consideraba 

necesario proclamarla á gritos, ybastó que un día, conversando con varios estudiantes hembras, 

dijerasolamente una pequeña parte de lo que yo sabía, para que cayese sobre míuna serie de persecuciones 

que aún no ha terminado. 

 

Momaren, el Padre de los Maestros, habló indudablemente del nieto deRa-Ra al 

Comité de supresión del antiguo régimen. 



Es un Consejosecreto, que desde los tiempos de mi padre persigue todo aquello quepuede hacer 

recordar las épocas pasadas, anulándolo con una crueldadfría ó implacable. 

 

Tuve que huir, y he llevado hasta el presente una existencia vagabunda yaventurera. De vez en cuando la 

bondad de Flimnap me ha protegido. Enlos últimos días mi situación era angustiosa. El temible Consejo 

habíaaveriguado por sus espías que yo estaba de vuelta en Mildendo, ó sea loque llaman las triunfadoras 

Ciudad-Paraíso de las Mujeres. Varias vecesestuve á punto de caer en manos de sus agentes. Si esto ocurre 

algunavez, me llevarán á morir en un islote inmediato á la gran barrera, comomurió mi abuelo. Pero la 

intervención de Flimnap sirvió, como ya dije,para que yo encontrase un refugio aquí, donde me considero 

casi seguro. 

Tal vez se preguntará usted, gentleman, por qué razón vuelvo á lacapital y me empeño en vivir en ella, 

estando aquí el terrible Consejoque me persigue. Nuestra vida nunca es rectilínea ni la gobierna lalógica. 

En el país de los Hombres Montañas es posible que ocurra lomismo. Los hombres tenemos un corazón que 

es á la vez el origen denuestras desdichas y de nuestras felicidades. No podemos existir sin lamujer, y 

vamos allá donde ella vive, aunque esto equivalga á marchar alencuentro del peligro. 

Gillespie miró con nuevo interés al pigmeo. ¡Quién podía sospechar queeste animalejo tuviese unos 

sentimientos iguales á los suyos!… Lepareció verse á sí mismo cuando se lamentaba á solas en Los 

Ángeles,después de la desaparición de miss Margaret. 

La melancolía de Ra-Ra se transmitió á él. La imagen de su noviaamericana pasó por su recuerdo con tal 

intensidad, que hasta creyó verlacorporalmente, aspirando su perfume. Pero á continuación cayó en 

unatristeza desesperada al contemplarse en este país inverosímil, sometidoá una esclavitud ridícula, sujeto á 

los caprichos de una humanidadinferior. 

Le tembló la mano á causa de tales emociones, y Ra-Ra tuvo que apretarsus piernas sobre el dedo que le 

servía de asiento y agarrarse á él parano caer. 

Como Gillespie deseaba olvidar su propia situación, siguió haciendopreguntas para conocer toda la historia 

del pigmeo. 

—¿Y cómo ha podido usted seguir vagando por esta tierra sin caer enmanos de sus enemigos?… ¿Cómo 

logró mantenerse sin trabajar? 

Ra-Ra, á pesar de la altura inaccesible en que se hallaba, bajó aún másla voz para decir misteriosamente: 

—No soy yo el único que en este país conoce la verdad. Flimnap le contóel otro día, según creo, que los 

hombres ya no se muestran tan cobardescomo al principio de la dominación femenina. Se sublevan contra 

eldespotismo de las mujeres; quieren una existencia propia; desean «vivirsu vida», como dicen los 

muchachos más rebeldes. Hasta hace poco tiempoesto era un simple anhelo de emancipación, 

indeterminado y declamatorio,que únicamente producía conflictos dentro de las familias. Losperiódicos lo 

llaman el «varonismo», riéndose de él. 

Pero yo, en los últimos años, he ido de ciudad en ciudad visitando losclubs de hombres y otras asociaciones 

secretas del «partido masculista».En mis conferencias les he hecho conocer el cuaderno que dejó mi 

padre.Reproducido por prensas clandestinas circula hoy ocultamente, y es leídocomo el libro sagrado del 

porvenir. 

Miles y miles de hombres entusiastas, entre los cuales hay muchos queson esposas é hijas de altos 

funcionarios, se han encargado demantenerme y ocultarme en mis excursiones de propaganda. Mi deber 

meordena continuar estos viajes, pero los hombres nos dejamos esclavizarpor el amor mucho más que las 

hembras, le concedemos mayor importancia,y yo hago traición á mi causa para vivir en esta capital, 

completamenteinactivo durante algunas semanas, con la esperanza de poder hablar á unamujer. 

Como si necesitase buscar una excusa á sus actos, Ra-Ra añadió: 

—Pero aunque yo permanezca sin hacer nada, no por esto descansan miscompañeros. Hay entre nosotros 

hombres de ciencia que se dedican ápeligrosos estudios; jóvenes abnegados que visitan los barrios 

popularespara hablar á los embrutecidos siervos que ayudan con sus músculos áesta sociedad y conseguir 

que despierte en sus confusas inteligencias elorgullo del sexo. Contamos, además, con varones respetables 

y de grantalento que organizan silenciosamente las fuerzas de una rebeliónfutura. 

Gillespie quedó asombrado por estas revelaciones. 

—Comprendo, amigo Ra-Ra, que le busquen con tanto ahinco las señorasdel Consejo secreto. Resulta usted 

más terrible de lo que parece con sutúnica y sus velos de mujer. Ya le veo siendo llevado á morir en 

unpeñón, sin agua y sin comida, cerca de la gran barrera de los dioses, sies que yo no le oculto antes en uno 

de mis bolsillos. Pero ¿por qué semuestran ustedes tan adversarios del gobierno femenil?… Según dice 

elprofesor Flimnap, ya no hay guerras ni puede haberlas; las mujeresadministran la fortuna pública con 



economía; no se nota la miseria ni lamortalidad de otros tiempos; tampoco hay gobernantes ladrones. ¿Qué 

máspueden desear los hombres?… 

Ra-Ra, cediendo á sus hábitos de propagandista, se puso de pie sobre lamano del gigante para hablar con un 

ardor de tribuno. 

—Queremos la libertad; queremos una vida interesante; la embriaguez delpeligro; en una palabra, la gloria. 

Deseo ser justo con mis enemigos y reconozco como verdad todo lo dichopor el profesor. Las mujeres 

administran bien, su gobierno es el de unabuena dueña de casa que toma con exactitud la cuenta á su 

cocinera. Lasgentes tal vez comen mejor y viven más tranquilas que en otras épocas;ya no hay guerras…. 

Estamos de acuerdo. 

Pero el mundo se aburre de un modo mortal. No ocurre nada, nadie sueña,nadie aspira á cosas imposibles, 

nadie comete imprudencias. La vida seextiende ante los ojos como un inmenso campo de plantas 

alimenticias, enel que no hay una flor que resulte inútil ni un pájaro que deje de sercomestible. 

Nosotros queremos que el mundo vuelva á su antigua existencia. La vidaes monótona sin aventuras, sin 

héroes, y no vale la pena de ser vividasi le falta el condimento del peligro. La amenaza de una 

muerteinmediata da mayor sabor á los deleites presentes. Queremos la guerra,con sus acciones esforzadas y 

sus abnegaciones sublimes entre compañerosde armas; queremos la resurrección de las virtudes grandiosas 

y cruelesque forman el heroísmo. 

Usted debe reconocer como yo, gentleman, que únicamente las mujerespueden aceptar esta vida de ave de 

corral, en la que el deseo de viviren paz ahoga todo sentimiento noble y elevado, en la que los 

cacareosdomésticos constituyen la función intelectual de la mayoría. No;nosotros deseamos conocer, como 

los hombres de otros tiempos, el vino yla guerra, los dos placeres divinos de los humanos; queremos vivir 

en unminuto todo un siglo de angustias y de orgullos. 

¿Quién puede conformarse con esta sociedad que todos los días vive delmismo modo y al que tiene sed le 

ofrece agua ó leche?… Venga ánosotros el alcohol, que hace soñar cosas grandes y es padre delheroísmo. 

Venga á nosotros la guerra, madre de las esforzadasacciones…. 

En cuanto á mí, gentleman, lo que deseo con más vehemencia es podermeterle por la cabeza á Momaren, 

Padre de los Maestros, esta túnica yestos velos que ahora me cubren, arrebatándole á él para siempre 

lospantalones. 

VIII 

En el que el Padre de los Maestros visita al Hombre-Montaña 

Cuando el profesor Flimnap regresó de su viaje á la antigua capital deBlefuscú, fué sin pérdida de tiempo á 

visitar al gigante para darleexcusas por su ausencia. 

Vivía en perpetuo asombro á causa de la enorme gloria que había caídosobre él, con acompañamiento de 

ganancias no presentidas ni aun en susmomentos de mayor ilusión. De todas las grandes ciudades le 

llegabanproposiciones para que fuese á relatar ante auditorios de muchos milesde personas sus pláticas con 

el Hombre-Montaña y lo que había podidoaveriguar acerca de las costumbres del remoto país de los 

gigantes. 

Los libreros, que nunca habían querido vender sus pesados volúmenessobre problemas filológicos é 

históricos, le pedían ahora que losenviase en grandes fardos, aprovechando la primera máquina voladora 

quesaliese para el lugar de su establecimiento. 

Hasta los más grandes diarios, siempre ignorantes de la existencia deFlimnap, pues se abstenían 

sistemáticamente de publicar su nombre, lesolicitaban ahora como colaborador, dejando á su arbitrio el fijar 

laretribución por sus escritos. 

—Todo esto lo debo á usted, gentleman—decía con entusiasmo, mirándoleá través de su lente—.¡Si 

hubiese visto anoche con qué interésescucharon la descripción que hice de su persona más de veinte 

milmujeres!… 

Y para que olvidase su abandono del día anterior iba describiéndole elaspecto del enorme público y las 

salvas de aplausos con que fueronacogidos sus períodos más elocuentes. 

—Gracias á usted—continuaba—soy célebre y tal vez sea rico. ¡Quiénsabe si usted se enriquecerá también, 

como nunca lo hubiese conseguidoallá en su país! 

El buen profesor sentía despierta ahora su ambición, viéndolo todo conproporciones exageradas. Una mujer 

de negocios de la capital le habíahablado aquella mañana de una empresa de ganancias fabulosas. Si 

elConsejo Ejecutivo dejaba en libertad por algunos meses alHombre-Montaña, ésta y el profesor podían 

realizar una excursión portoda la República dando conferencias. Flimnap haría un relato de cuantosupiera 

sobre el pasado y las costumbres de su gigantesco amigo, y éstese mantendría á su lado para contestar con 



reverencias á lasaclamaciones de la muchedumbre. La financiera prometía una verdaderafortuna para los 

dos como resultado del viaje. 

Estaba tan seguro el profesor de una ganancia pronta y considerable, quehasta había encargado para él una 

máquina terrestre en forma de lechuza,aunque más pequeña que la que le prestó en diversas ocasiones el 

Padrede los Maestros. 

A la mañana siguiente de su vuelta de la antigua capital de Blefuscú sepresentó con un nuevo regalo para el 

coloso. Su amigo el profesor deFísica, que apenas si se acordaba ya del accidente maternal de pocosdías 

antes, le había fabricado un aparato para que Gillespie pudieseescuchar considerablemente agrandados los 

ruidos que resultan ordinariosen la vida de los pigmeos. 

Era un cilindro de cristal no más grande que una uña del Hombre-Montaña.Al penetrar en la oreja 

aumentaba considerablemente su capacidadauditiva, haciendo oir la voz de los hombrecillos aunque éstos 

hablasenquedamente. 

Apenas lo puso Gillespie en el pabellón de uno de sus oídos, la Galería,que ordinariamente estaba en 

silencio para él, se pobló de murmullos ygritos. Ya no vió agitarse á los pigmeos en torno de sus 

extremidades,como si fuesen mudos y sólo hablasen por señas; hasta de los términosmás apartados del 

edificio le llegaron olas rumorosas semejantes á losmurmullos que agitan los bosques, distinguiendo en 

ellas las palabrasininteligibles que profería su numerosa servidumbre. 

—De este modo, gentleman—dijo el profesor—, podré conversar con ustedsin tener que levantar mucho la 

voz, lo mismo que si hablase con un serde mi especie. A veces siento el deseo de comunicarle cosas 

muyimportantes para mí, cosas íntimas, cosas tiernas de la amistad, y no meatrevo. ¿Quién sabe si algún 

universitario conocedor de nuestro idiomavaga por debajo de la mesa y puede oirnos?… Ahora, como 

podré hablaren voz discreta, tal vez me atreva á decir lo que pienso con algo más delibertad. 

El profesor dijo las últimas palabras mostrando una timidez de muchacha,lo que dió á su respetable persona 

cierto aspecto grotesco. Pero tuvoque abandonar pronto esta actitud para ocuparse de un asunto 

másimportante que motivaba su visita matinal. Si lo había olvidado alprincipio, era á causa de la emoción 

que sentía siempre al hablar ásolas con el gigante. 

—Gentleman—dijo—, tengo que darle una buena noticia. El Padre de losMaestros, que rara vez se digna 

visitar á los personajes más importantesde nuestra República, vendrá esta tarde á verle. No habla bien 

nuestroidioma y lo lee también con cierta vacilación; pero yo estaré presentepara servir de traductor entre 

los dos. Quiso en el primer momento quela entrevista fuese en la Universidad, y para ello habría tenido 

ustedque entrar en el edificio pasando una pierna por encima de los tejados,y después la segunda pierna, 

hasta quedar de pie en el patio central.Pero el arquitecto universitario se ha opuesto, temiendo por 

laintegridad de los techos, que son algo viejos. Seguramente se habríallevado usted con sus rodillas algunos 

aleros, y en este momento laUniversidad no está para nuevos gastos. Como Momaren es amigo 

delgobierno, el implacable Gurdilo se opone en el Senado á todo proyecto deaumento de nuestra 

subvención. Además, yo he demostrado al Padre de losMaestros que es mucho más cómodo subir en su 

litera hasta lo alto deesta mesa, donde podrá conversar con el Gentleman-Montaña horas enteras.También 

resulta mejor para usted que obligarle á permanecer encogido enun patio, sin atreverse á hacer el más leve 

movimiento por miedo áirrogar perjuicios costosos. 

Gillespie aceptó con gusto la visita. Había oído hablar tantas veces ásu traductor de la influencia 

omnipotente del Padre de los Maestros y desu inmensa sabiduría, que consideró interesante conocer á tan 

altopersonaje. Además se acordó de Ra-Ra y del odio concentrado y misteriosoque mostraba contra el 

ilustre Momaren. 

—Debe usted no olvidar—continuó Flimnap—que nuestro jefe es un granpoeta, el segundo poeta nacional, 

el que figura después de Golbasto,aunque este versificador sublime, cuando sufre algún apuro pecuniario 

ódesea un empleo para alguna amiga suya, no tiene inconveniente endeclarar á gritos que Momaren es mil 

veces superior. Yo di á leer alPadre de les Maestros las poesías inglesas que encontré en su cuadernode 

bolsillo. Las traduje á nuestro idioma, y creo que no resultan mal.Si lo dudase, me hubiese convencido 

anteanoche de que la traducción esbuena viendo el entusiasmo con que acogió su lectura el inmenso 

públicode mi conferencia. 

Ahora, gentleman, en justa reciprocidad, espero que usted se dignaráleer otra traducción que he hecho de 

las poesías de mi eminente jefepasándolas del idioma nacional al inglés. 

En vista de la conformidad del gigante, el catedrático fué hasta elborde de la mesa dando órdenes á gritos, y 

los atletas que maniobrabanla grúa para subir los alimentos pusieron en actividad otra vez el platoque 

servía de ascensor. Una vez llegado éste arriba, seis de los hombresforzudos cargaron con un libro del 

mismo tamaño que el cuaderno empleadopor Gillespie para sus notas. 



Tenía el volumen unas tapas multicolores, cubiertas de diversas piezasde cuero formando mosaico. Sus 

hojas eran de triple pergamino, y lastraducciones de Flimnap habían sido trazadas con brochas gordas, 

dando ácada letra el tamaño de la cabeza de un habitante del país. 

Gillespie, poniéndose la rodaja de cristal sobre uno de sus ojos, empezóá leer. Los atletas sostenían abierto 

el libro con visible esfuerzo,pues resultaba este trabajo una empresa digna de su vigor. Mientrastanto, 

Flimnap iba pasando las hojas y daba explicaciones para que suamigo no tuviese la menor duda sobre el 

texto. 

—¿Qué le parecen estos versos, gentleman?—preguntó cuando estaban yaen la mitad del volumen. 

Hizo Gillespie un gesto evasivo. Machas de las imágenes del poeta nopodía comprenderlas, aun después de 

las aclaraciones del traductor.Otras le parecían extravagantes, y tuvo que hacer esfuerzos para nosaludarlas 

con una carcajada. Pero temiendo molestar al buen Flimnap, seapresuró á decir: 

—Me parecen excelentes. Lo único que me extraña es ver en la mayorparte da estos versos algo así como 

una decepción amorosa, unamelancolía de pasión sin esperanza. ¡Quién hubiese creído que elrespetable 

Padre de los Maestros fuera capaz de tan frívolossentimientos!… 

El profesor sonrió levemente. 

—Ha acertado usted, gentleman. El ilustre Momaren ha sido joven, comotodos, y guarda la tristeza de un 

gran desengaño amatorio. Por esomuchos considerarnos á Golbasto como el primero de nuestros 

poetasheroicos y á Momaren como el más exquisito de nuestros poetas deamor…. Yo quisiera que usted le 

manifestase esta tarde la admiración yel entusiasmo que ha sentido al leer sus versos. Piense que es mi 

jefe;piense que tan poderoso personaje ha ordenado la producción de estehermoso volumen sólo por serle 

grato, haciendo trabajar en él durantecuatro días á todos los pintores y encuadernadores que dependen de 

laUniversidad, y piense finalmente que el Padre de los Maestros es quienpuede influir sobre los altos 

señores del Consejo Ejecutivo para que lepermitan viajar por toda la República acompañándome en mis 

conferencias,medio seguro de que los dos ganemos riquezas enormes. 

Prometió Edwin á su traductor cumplir exactamente tales recomendaciones,y después de la comida de 

mediodía aguardó, con los codos en la mesa yla cabeza entre las manos, la llegada del jefe de la 

Universidad y sucortejo. 

Durante tan larga espera se entretuvo escuchando, gracias á su aparatoauditivo, los gritos y las canciones de 

los servidores, que se movíancomo insectos en el fondo de la Galería. Después que toda esta gentehubo 

comido cerca de las cocinas, el estrépito fué en aumento,cortándose de vez en cuando el vocerío de los 

pigmeos con las órdenesque gritaban sus diversos jefes. Al fin se cansó de este zumbido decolmena en 

desorden, y sacándose de la oreja el microfónico aparato,quedó envuelto en un dulce silencio, estremecido 

apenas por lejanos éindefinibles murmullos. 

Se iba adormeciendo Gillespie, cuando le estremeció un gran ruido demuchedumbre, haciéndole volver á la 

realidad. 

Vió cómo una masa de curiosos formaba semicírculo en torno á la fachadade cristal del edificio, 

completamente abierta, que le servía á él paraentrar y salir. 

Numerosos jinetes contenían á estos curiosos para que dejasen pasofranco al ilustre visitante. 

Avanzó primeramente un grupo de doctores jóvenes, que eran muchachas entraje masculino, llevando 

como único emblema de su grado el gorrouniversitario. Algunas de ellas, esbeltas y gallardas, tenían un 

andarmarcial que revelaba su afición á los deportes, pero las más mostrabancierto parentesco físico con el 

doctor Flimnap. Las había enjutas decuerpo, con un gesto ácidamente triste, como si el fuego del 

saberhubiese consumido en su interior toda gracia femenina. Otras erangruesas, pesadas y miopes, 

contemplándolo todo con asombro infantil, lomismo que si hubiesen caído en un mundo extraño al levantar 

su cabeza delos libros. 

Detrás de este escuadrón estudioso apareció la litera en forma delechuza, dentro de la cual iba el ilustre 

Momaren. El profesor Flimnapmarchaba junto á la portezuela de la derecha, conversando con su ilustrejefe, 

honor público gozado por primera vez, que le hacía caminartitubeante, con el rostro empalidecido por la 

emoción. Cerraban lamarcha graves matronas universitarias, con togas negras. Todas ellasostentaban en sus 

birretes los varios colores de las catorce Facultadesque clasifican la sabiduría entre los pigmeos. 

El cortejo fué desapareciendo lentamente bajo la mesa. Sintió el giganteuna ruidosa agitación junto á sus 

pies, pero hizo esfuerzos pormantenerlos inmóviles, temiendo provocar una catástrofe. La avalancha 

devisitantes se había fraccionado para tomar los cuatro caminos en espiralarrollados á las patas de la mesa. 

Gillespie vió surgir por los escotillones á muchos servidores suyos,hombres y mujeres, que se colocaron en 

uno de los lados de la planiciede madera, esperando órdenes. Luego fueron saliendo de dos en dos 

losdoctores jóvenes, yendo á situarse en el borde de la mesa, frente algigante. Muchos de ellos llevaban 



lentes de disminución para examinarlodetenidamente. Otros, los más gallardos y de buen ver, reían y 

seempujaban con el codo, mirando á ojos simples la cara de Gillespie yhaciendo suposiciones sobre sus 

enormidades ocultas, que provocaban elescándalo y la protesta de sus compañeras más graves y virtuosas. 

Apareció, al fin, la litera del Padre de los Maestros, sostenida porocho universitarios jóvenes, que jadeaban 

sudorosos después de estaascensión en espiral. Se abrió la portezuela de la caja portátil y salióMomaren, 

con su birrete de cuatro borlas y una toga de cola larguísima,que se apresuraron á sostener dos aprendices 

de profesor. 

Fué avanzando solemnemente sobre la mesa, y detrás de sus pasos todo elacompañamiento final de graves 

doctores, que no ocultaban las arrugas ylas canas de sus rostros matroniles. 

El profesor Flimnap corrió á colocar en el centro de la mesa un sillón,que era el mismo que él había 

ocupado al dar al gigante su lección deHistoria. El alto personaje se sentó en él, teniendo á un lado 

alobsequioso traductor. Todo el cortejo universitario permaneció detrás,rígido y en profundo silencio, 

esperando que sonase la voz autorizadadel maestro de los maestros. Hasta los doctores revoltosos cesaron 

ensus risas juveniles y sus atrevidos comentarios al sentarse Momaren. 

Este se llevó á un ojo la lente facilitada por Flimnap, y al ver decerca el rostro del gigante, reducido casi á 

las proporciones de un serde su misma especie, no pudo reprimir un movimiento de sorpresa. 

Quedócontemplándole con una expresión reflexiva que revelaba intenso trabajomental. Al fin murmuró, 

dirigiéndose á Flimnap, pero sin apartar sumirada del gigante: 

—¿A quien se le parece, profesor?… Yo he visto esta cara en algunaparte…. No puedo recordar con 

exactitud, pero es absolutamente igual áuna persona que he visto muchas veces…. ¿Quién será? 

Flimnap murmuró palabras vagas para excusar su ignorancia. Lamentaba nopoder ayudar á su ilustre jefe 

en este trabajo de la memoria. Peroaunque su voz era reposada y su gesto tranquilo, la inquietud hizocorrer 

por su cuerpo ondas nerviosas de diversas temperaturas. Sabíaperfectamente á quién se asemejaba el 

gigantesco gentleman, pero tuvobuen cuidado de no revelarlo al Padre de los Maestros. 

Por su parte, Gillespie se mostraba tan impresionado como el traductor.Al ver que el poderoso visitante se 

ponía un vidrio ante un ojo paraconocerle con más exactitud, él creyó del caso hacer lo mismo, porcortés 

reciprocidad. 

Tomó la gran redondela de cristal que estaba sobre la mesa, y alcolocarla en uno de sus ojos fué tal su 

emoción, que faltó muy poco paraque el disco duro y transparente cayese como un proyectil, matando 

ávarios doctores del cortejo. 

—Debo estar soñando—se dijo el ingeniero—. Esto no puede ser.Resultan demasiadas sorpresas juntas 

para que yo acepte como realidad loque veo en este momento. 

Dos días antes se había contemplado á sí mismo en forma de pigmeo yvestido de mujer. Aquel Ra-Ra era 

otro Edwin Gillespie; tan exactaresultaba la semejanza. Y ahora…. 

—No hay duda; estoy durmiendo—volvió á decirse—. Esto es imposible. 

Pero no necesitó de largas reflexiones para dar por falsa la idea delensueño. Había que aceptar todos los 

caprichos de una realidad queparecía complacerse en provocar su asombro, ofreciéndole 

maravillosassemejanzas. 

Al convencerse de que estaba despierto y bien despierto, encontró ciertoplacer en examinar todos los 

detalles físicos del ilustre Momaren, quehacían de su persona una reproducción exacta, aunque en 

escalareducidísima, de otra persona existente en el mundo de los giganteshumanos. 

 

El Padre de los Maestros era mistress Augusta Haynes, la madre de 

 

Margaret. 

 

 

Gillespie se imaginó verla, á través de unos gemelos puestos del revés,vestida con un traje de doctor 

estrafalario y magnífico para asistir áun baile de máscaras. Las dos tenían la misma majestad dura y áspera, 

unperfil idéntico de ave de presa, igual volumen y una solemnidadorgullosa en las palabras y los gestos. 

Edwin creyó durante algunos momentos que aquella miniatura de mistressAugusta Haynes iba á erguirse en 

su sillón para negarle por segunda vezla mano de Margaret, afirmando que ella no podía transigir con 

loshombres de espíritu novelesco que ignoran el medio de hacer dinero. Perola voz del profesor Flimnap le 

arrancó de su asombro. 

—Gentleman—dijo el traductor—: nuestro ilustre Padre de los Maestrosse ha dignado venir á visitarle á 

causa del gran interés que siente porsu persona. Si desea conocerle no es por la curiosidad que inspira 



alvulgo la grandeza material, sino porque sabe que usted ha sido en supatria un hombre de Universidad, un 

poeta, y considera deber decompañerismo darle la bienvenida á su llegada á este gran país gobernadopor el 

más inteligente de los sexos. 

Siguió el profesor hablando en tono de conferencista, pues todo suauditorio entendía el inglés con más ó 

menos facilidad y era capaz deapreciar las florescencias de su estilo. 

Cuando terminó la enumeración de los méritos de Momaren, de las gloriasdel gobierno femenil y de los 

grandes adelantos intelectuales de suraza, el gigante contestó á su vez con otro discurso, agradeciendo 

lasatenciones de que había sido objeto desde su llegada involuntaria á estaRepública y las que esperaba 

recibir en adelante, pero aludiendo de pasocon suavidad al disimulado encierro en que le tenían. 

Luego, levantando una mano, que pasó como la sombra de una nube sobrelos birretes de los doctores, 

señaló el libro multicolor traído porFlimnap en la mañana, y que estaba ahora caído sobre la mesa. Hizo 

unelogio vehemente de las poesías de su ilustre visitante, declarando quejamás en su existencia había 

conocido nada comparable á ellas, y queninguno de los poetas de su país podría igualarse con Momaren. 

Aunque el Padre de los Maestros no era muy fuerte en el idioma sagradode los hombres de ciencia y 

entendía con dificultad el inglés articuladopor aquella voz de trueno, comprendió perfectamente la última 

afirmacióndel gigante, que le hizo agitarse de emoción en su asiento. 

—Dígale—apuntó por lo bajo á Flimnap—que sus poesías también sonmagníficas y me gustaron mucho 

cuando las leí traducidas por usted. 

Jamás había experimentado un orgullo profesional ni una satisfacción deamor propio comparables á los de 

este momento. Todos los que admirabansus versos, incluso el glorioso Golbasto, tenían voces iguales á las 

delos otros humanos, y sus elogios eran siempre idénticos. Pero oirsealabar ahora por este trueno que venía 

de lo alto y que en el caso deponerse el gigante de pie podía resonar hasta por encima de las 

nubes,representaba para Momaren una glorificación casi divina. 

En los primeros momentos, la semejanza de Gillespie con un serindeterminado y misterioso le hizo pensar 

en todos sus enemigos,considerando esta semejanza hostil para él. Ahora creía, por elcontrario, que debía 

parecerse el gigante á algo muy superior, y hastallegó á pensar si su rostro sería el recuerdo de un dios 

entrevisto porél en sus ensueños. 

El profesor Flimnap le obedeció, dirigiendo al gigante un segundodiscurso para repetir los elogios con que 

el Padre de los Maestroscontestaba á las alabanzas de Gillespie. Pero éste empezó á fatigarse dela 

monotonía de una entrevista en la que la vanidad literaria de Momarendaba el tono á la conversación. 

Mientras fingía escuchar el discurso de Flimnap, sus ojos vagaron de unlado á otro examinando los 

diversos grupos situados sobre la planicie dela mesa. De pronto su atención caprichosa se concentró en el 

lado dondese aglomeraba la gran masa de sus servidores. 

Creyó reconocer á Ra-Ra en uno de los hombres con vestidura femenil queestaban al frente de los siervos 

medio desnudos. Debía serindudablemente el propagandista del «varonismo», el rebelde acosado,que, 

oculto bajo sus velos, se daba el placer de pasar y repasar condiversos pretextos cerca de Momaren, al que 

parecía tener por el mayorde sus perseguidores. 

Le siguió Gillespie con los ojos en todas sus evoluciones alrededor delinmóvil cortejo universitario. Por un 

momento sospechó si se propondríahacer algo contra el Padre de los Maestros. Luego una luz nueva 

parecióextenderse por el pensamiento de Edwin. 

Se explicó de pronto el motivo de que Ra-Ra odiase al severo Momaren.Este joven resultaba una reducción 

exacta de su misma persona, y eranatural que se mostrase enemigo irreconciliable de aquel personaje 

igualen todo á la viuda de Haynes. 

Pero el gigante olvidó tales pensamientos, atraído por una nuevaevolución de Ra-Ra. Retrocedía ahora con 

lentitud hacia un extremo de lamesa ocupado únicamente por gentes de baja condición: atletas de los 

quemanejaban la máquina monta-platos. Un doctor se fué despegandolentamente del grupo que había 

precedido á la litera de Momaren ypareció seguir de espaldas, fingiéndose distraído, la retirada de Ra-Ra. 

El gigante sospechó que este universitario era la mujer amada de la quehabía hablado el proscrito en varios 

pasajes de su historia. Tal vez nose habían visto en muchos meses. El joven doctor acababa de 

adivinarindudablemente el rostro misterioso que ocultaban aquellos velospúdicos, y parecía conmovido por 

la primera sorpresa de sudescubrimiento. 

Sintió Edwin una tierna conmiseración por los dos amantes, un deseo deprotegerlos, de facilitar su 

entrevista, y para ello dejó caer sobre lamesa uno de sus brazos, colocándolo de modo que fuese como una 

barreraentre el ángulo donde quedaba la pareja con el grupo de servidoresforzudos y todo el resto de la 

planicie. 



Los enamorados, al verse protegidos por esta muralla de carne y delienzo, sin miedo ya á la curiosidad del 

cortejo universitario,corrieron el uno hacia el otro. El hombre echó atrás sus velosfemeniles. Efectivamente, 

era Ra-Ra. Los dos se abrazaron y empezaron ábesarse, sin prestar atención al grupo de atletas, que 

presenciaban susarrebatos con impasible estupidez. 

Edwin creyó ver que era el doctor quien había tomado la iniciativa, deestas caricias, con una impetuosidad 

varonil. Pero esto no le produjoextrañeza alguna. Ya estaba acostumbrado á las tergiversaciones de 

estemundo dominado por las mujeres. Lo que él deseaba era conocer el rostrode la joven universitaria y oir 

lo que se decían ambos, pero noresultaba empresa fácil. 

El profesor Flimnap seguía hablándole. Dulcemente, de los pálidoselogios á sus versos ingleses había ido 

pasando á una segunda serie dealabanzas para las obras de Momaren, y explicaba con profusión el 

rangoque correspondía á este autor en la historia literaria del país. 

Gillespie movió la cabeza afirmativamente para indicar que aceptabatodas las palabras del orador. Luego 

fijó en el Padre de los Maestrosuna mirada de vehemente admiración, gracias á la cual pudo recobrar 

otravez su prestigio, pues Momaren parecía algo molestado por susdistracciones anteriores. 

Con el pretexto de querer oir mejor la luminosa disertación de Flimnap,buscó sobre la mesa el aparato 

microfónico, introduciéndolo en uno desus pabellones auriculares. Inmediatamente un huracán aullador 

chocócontra su tímpano. Era la voz oratoria de su amigo, en torno de la cualparecían enroscarse como 

suaves lianas las dos voces prudentes y tímidasde la pareja amorosa. Luego, fingiendo interesarse mucho 

por lo quedecía el conferencista, se llevó á un ojo la lente de aumento. 

Vió con enormes dimensiones la cara de mistress Augusta Haynes, rematadapor su honorífico gorro, y que 

le sonreía protectoramente, como nunca lehabía sonreído la verdadera en el lejano país de su nacimiento. 

Poco ápoco fué ladeando la cabeza, y desaparecieron de su redondel de vidrioel Padre de los Maestros, el 

orador y los grupos universitarios. Como sipretendiese cambiar de postura en su asiento, volvió la cabeza 

más á laderecha, quedando bajo su radio visual el extremo de la plataforma dondeestaban los dos amantes. 

Ahora pudo ver con claridad, considerablemente agrandado y en todos susdetalles, al joven doctor que 

estaba con Ra-Ra. De haberlo descubiertouna hora antes, estaba seguro de que la lente se habría caído de 

surostro empujada por la sorpresa, siéndole imposible al mismo tiempocontener un grito de asombro. Pero 

después de haber conocidopersonalmente á Momaren, se consideraba á salvo de toda clase deemociones. 

Entre todas las maravillas vistas en el país de los pigmeos, el rostrode este joven doctor representaba la más 

enorme y la más grata para él.Pero existe un encadenamiento lógico entre los sucesos extraordinarios,igual 

al que reúne los hechos de la vida corriente. Desde el momento queRa-Ra era él, y Momaren era mistress 

Augusta Haynes, resultaba naturalque el joven universitario sólo pudiera parecerse á una persona…. 

Y contempló con admiración á miss Margaret Haynes, su novia del otromundo, que á través de la lente 

amplificadora se mostraba casi con sutamaño ordinario. 

Él no había visto nunca á Margaret llevando un gorro de doctor. Tampocohabía tenido ocasión de admirarla 

con pantalones de hombre; pero creyófirmemente que, de haberla visto así, ofrecería las mismas 

formasesbeltas y atractivas que en el presente momento. En realidad, se sintiósatisfecho por primera vez de 

su viaje á este país, ya que leproporcionaba tan agradable visión. 

Le gustó menos ver cómo su novia apretaba las manos de Ra-Ra, mirándoseen sus ojos, y cómo 

interrumpía tan cariñosa contemplación para volver ábesarle. ¡Sufrir esto en su presencia!… Pero después 

de mirar con odioá Ra-Ra se dijo que éste era otro Edwin, y los besos recibidos por elpigmeo le 

correspondían á él aunque fuese de un modo indirecto. 

Con la emoción del encuentro los dos amantes habían olvidado todaprudencia, y empezaron á hablarse en 

el idioma del país. Luego sefijaron en los atletas que permanecían junto á ellos, dentro del retiroformado 

por el brazo del gigante, y creyeron prudente valerse de otrolenguaje. 

Gillespie oyó claramente cómo los dos seguían el diálogo en inglés. 

 

—¡Qué alegría sentí al verte!—decía el hermoso doctor empleando ellenguaje sagrado de la ciencia 

con tanta facilidad como Ra-Ra—. Tecreía lejos, en uno de esos viajes que tanto me inquietan. Ahora, 

alencontrarte, me considero feliz; pero no por eso dejo de pensar en tusenemigos. Los del 

Comité de supresión del antiguo régimen 

no teolvidan, y sus espías siguen buscándote por la capital. Al venir aquíesta tarde, presentía 

confusamente que algo nuevo y grato iba á ver enel alojamiento del Hombre-Montaña. Por eso me 

inspiró una simpatíarepentina este gigante. Hasta le encontró en los primeros momentoscierta 

semejanza contigo. Era, sin duda, el presentimiento de que tehabías refugiado bajo su protección…. 

Pero ¡ay, si llegasen ádescubrirte! Cada día preocupas más á esas gentes que te odian. 



 

—No temas, Popito; es difícil que den conmigo. Tu amor y las exigenciasde la gran causa á que he 

dedicado mi vida me hacen ser prudente. Sólocuando supe que el Padre de los Maestros venía á visitar al 

gigante medecidí á subir á lo alto de esta mesa con la esperanza de que túfigurarías en el cortejo. 

—¡Y yo que no quería venir!—exclamó Popito—. Tu larga ausencia y lafalta de noticias me tenían 

desalentada. Prefería pasar la tardesumiéndome en el estudio, para no pensar en nuestra situación. Al fin,la 

curiosidad de ver al Hombre-Montaña y un indefinible presentimientome arrastraron hasta aquí. ¡Qué 

desgracia si no hubiese venido!… 

La suposición de esta ausencia impresionaba de tal modo á Ra-Ra, quepara consolarse volvió á repetir sus 

abrazos y sus besos. 

—¡Oh, Popito!—murmuró con una voz de éxtasis. 

Gillespie consideró prudente apartar su mirada de ellos para volverlahacia el imponente cortejo que había 

venido á visitarle. 

—Miss Margaret se llama ahora Popito—se dijo mentalmente—. ¡Quénombre extravagante! 

Pero á continuación pensó que él se llamaba Ra-Ra, y la grave viuda deHaynes era en este país el Padre de 

los Maestros, jefe supremo de lasuniversidades, y además escribía versos. 

Buscó otra vez la mirada protectora de Momaren, quedando medianamentesatisfecho al ver que los ojos de 

éste parecían amonestarle por sureciente distracción. Flimnap continuaba dejando correr el chorro de 

suoratoria didáctica. Explicaba en estos momentos los diversos ybrillantes períodos de la literatura 

nacional, aproximándose con lalentitud de un estratega prudente á la conclusión de que todo lo quehabían 

producido varias generaciones de escritores era simplemente parapreparar el advenimiento de Momaren. 

Pero aunque Gillespie hacíaesfuerzos por enterarse de la disertación, inclinaba al mismo tiempo sucabeza 

del lado de los amantes, deseoso de oir su diálogo. 

La voz de la invisible Popito, algo desfigurada por el aparatomicrofónico, evocó en su memoria el recuerdo 

de la voz dulce y graciosade miss Margaret. 

—Mi madre se opone—decía—, bien lo sé; pero yo te amo, y verás cómoal fin triunfaremos, consiguiendo 

nuestra felicidad. 

¡Lo mismo que la otra!… El gigante creyó estar aún en el Gran Parquede San Francisco escuchando por 

última vez á miss Margaret, y al verbajo sus ojos á tantos ciudadanos de aquel pueblo diminuto que le 

teníasujeto á la más grotesca de las esclavitudes, impidiéndole volver á latierra natal, donde á lo menos le 

era posible admirar de lejos á lamujer amada, sintió un deseo vehemente de levantar los puños, 

aplastandocon unos cuantos golpes á toda la universidad femenina. 

Su propia voz saliendo de la boca de Ra-Ra le distrajo por algún tiempo.El joven hablaba con entusiasmo, y 

Popito, á pesar de que vivía en latriunfante República de las mujeres, mostraba al escucharle 

unasupeditación de hembra feliz que desea verse dirigida y únicamente pideamor. Era igual á las mujeres 

descritas por el doctor Flimnap que vivíanen las épocas anteriores á la Verdadera Revolución. 

Ra-Ra contaba las últimas aventuras de su existencia errante y sustrabajos para destruir el despotismo 

femenino. Creía en un triunfopróximo con la fe de los visionarios, que siempre colocan la victoria desus 

ideales dentro de breve plazo. Tan conmovido estaba por suvehemencia, que hasta llegó á olvidarse del 

sexo de su única oyente.Todas las abominaciones de la época actual las atribuía á las mujeres,describiendo 

á continuación el período de justicia y de bienestar queseguiría al triunfo de los hombres. 

Como había sufrido mucho, su rencor de perseguido exigía venganzas. Elnombre de Momaren iba á figurar 

entre los primeros culpables quecastigaría la futura Revolución. 

—No—protestó Popito—. Acuérdate, Ra-Ra, que el Padre de los Maestroses mi padre. 

—Di tu madre, para hablar lógicamente—repuso el joven. 

—Sí, mi madre, conforme á los usos del antiguo régimen, y yo te pidoque la respetes. Momaren tiene un 

alma generosa. Su único defectoconsiste en ser tradicionalista y aceptar todas las ideas de su época. 

Gillespie no experimentó extrañeza al oir esto. Le parecíaextremadamente lógico, y hasta se asombró de 

que no se le hubieraocurrido antes. Siendo mistress Augusta Haynes el Padre de los Maestros,era natural 

que Popito fuese su hija. ¿Cómo iría á terminar toda estahistoria empezada al otro extremo de la tierra para 

reproducirse aquí enproporciones de burlesca exigüidad, pero con un carácter más dramático ypeligroso?… 

Un mugido gigantesco penetró por su conducto auricular, haciéndole salirde su actitud reflexiva. El 

profesor Flimnap gritaba á toda voz: 

—¿Qué opina usted de lo que digo, gentleman? 

Había formulado tres veces la misma pregunta, sin obtener respuesta, ylos doctores jóvenes, más 

revoltosos, empezaban á reir del silencio delgigante y de la confusión del conferencista. 



Engañado por la fijeza de los ojos de Gillespie, el traductor habíaosado dirigirle la tal pregunta convencido 

de que le escuchaba conatención. Luego tuvo que repetirla dos veces más, mientras á su lado elilustre jefe 

de la Universidad se agitaba en su asiento nerviosamente,considerando como una ofensa la actitud distraída 

del gigante. 

—¿Qué decía usted, querido profesor?—preguntó Edwin con la expresiónde un hombre que despierta. 

Estas palabras aumentaron las risas en el doctorado joven. Algunosuniversitarios se encogían y achicaban 

para lanzar carcajadas con todalibertad al amparo de las espaldas de sus vecinos. Querían aprovechar 

laocasión para reirse sin peligro del temible Momaren. Este, con lasmejillas enrojecidas y la nariz más 

encorvada que nunca, arañó losbrazos de su sillón, mientras el buen Flimnap, avergonzado por elincidente, 

balbucía sus explicaciones. 

—Le pregunto, gentleman, si después de haber escuchado lo que dijesobre los diversos períodos de nuestra 

literatura no cree usted que elpoeta Momaren resulta el más eminente de todos en el género sentimental. 

—Es indiscutible—respondió el coloso—, y sólo los ignorantes puedenopinar lo contrario. 

Esta respuesta devolvió en parte su tranquilidad al Padre de losMaestros, pero todavía sonaron algunas risas 

entre la gente joven,aunque menos audaces por ir dirigidas concretamente contra la personadel jefe 

supremo. 

—Vámonos, profesor—ordenó á Flimnap—. Estamos cansando con una visitademasiado larga á este pobre 

gigante, que no parece de un vigorintelectual en armonía con su estatura. Despídame de él; dígale que 

hetenido mucho gusto en conocerle. 

Y se puso de pie, acudiendo inmediatamente los dos aspirantes á profesorque sostenían la cola de su toga. 

También corrieron los portadores de sulitera para empuñar los brazos de esta caja portátil. Todo el 

cortejouniversitario, que ya empezaba á fatigarse de una visita larga y sinincidentes, se aglomeró en los 

escotillones para deslizarse por lascuatro rampas arrolladas á las patas de la mesa. 

Flimnap se despidió de su protegido con breves palabras: 

-Vendré mañana, gentleman. El Padre de los Maestros le saluda y agradecesu atención. 

Lo que el catedrático deseaba era volver al lado de Momaren. Elentrecejo de éste y su boca tirante y 

desdeñosa le infundían terror. Seinclinó ante él cuando iba a entrar en su litera, y el eminentepersonaje le 

dijo con frialdad: 

-Me parece un buen hombre su Gentleman-Montaña, pero sin ningún sentidocrítico. En cuanto á sus versos, 

ya sabe mi opinión: muy flojos; casidiría que son malos. 

Fué á meterse en la caja portátil, pero todavía retrocedió paracomunicar á su inferior el gran descubrimiento 

que acababa de hacer. Unacólera sorda y fría había registrado su memoria más profundamente que 

lavanidad halagada. 

-Ya sé á quién se parece su gigante: acabo de descubrirlo. Es un retratoexacto de Ra-Ra, ese loco peligroso, 

nieto de aquel asesino de lasguerras antiguas que se creía un grande hombre. No es una semejanza quehaga 

simpático á su Gentleman-Montaña. 

Y después de decir esto se metió en su litera, satisfecho de laconfusión y la alarma en que dejaba al buen 

profesor. 

Gillespie, mientras tanto, había levantado el brazo que servía derefugio á los dos amantes. Al ver Popito 

que el cortejo universitariohabía abandonado ya la planicie de la mesa, se dirigió hacia uno de 

losescotillones, despidiéndose antes de Ra-Ra con varios besos. 

 

—Volveré—dijo apresuradamente, ahora que conozco tu escondrijo. 

 

Pretextaré un deseo de estudiar de cerca el modo de vivir del gigante. 

 

 

Después de tales palabras quiso correr, pero se vió detenida en mitad desu carrera por un obstáculo. El 

Hombre-Montaña había colocado una de susmanos sobre la mesa, manteniéndola en posición vertical, con 

el pulgaren alto. 

Tropezó la joven con los almohadillados carnosos de su palma, y al mismotiempo una voz enorme que se 

esforzaba por ser dulce llegó á sus oídosdesde lo alto: 

-Doctor Popito, puede usted volver cuando quiera: el Hombre-Montaña lainvita. Si Momaren es el Padre de 

los Maestros, yo deseo ser el Padre delos Enamorados. 

IX 

Donde el gigante va de caza y Popito expone sus ideas sobre el gobiernode las mujeres 



Cuando el bondadoso Flimnap se presentó al día siguiente, Edwin le hizouna pregunta que tenía preparada 

desde la tarde anterior. 

Adivinó que el profesor hembra le traía buenas noticias, a juzgar por laexpresión alegre de su rostro; pero 

antes de que se enfrascase en surelato y tal vez en la manifestación de sus tiernos sentimientos, 

quisosatisfacer la propia curiosidad. 

-Dígame, doctor: ¿Momaren tiene una hija? 

Al oir estas palabras, Flimnap perdió su alegre gesto. No se acordaba enaquel momento del mencionado 

personaje, y la pregunta del giganteresucitó en su memoria las molestias y los temores del día anterior. 

-Sí, gentleman; tiene una hija, como usted dice, o como nosotrosdecimos, un hijo, que pertenece á la 

Universidad y podría ser una de susmejores glorias. Pero el doctor Popito, además de proporcionar al 

Padrede los Maestros abundantes molestias en el presente, le recuerda unpasado de sucesos muy tristes. 

Viendo que Flimnap callaba, el gigante indicó con un gesto su deseo desaber algo más; pero el universitario 

se negó á seguir hablando si no secolocaba antes en una oreja aquel aparato que permitía oir las voces 

mástenues. Temía contar á gritos la historia de las desgracias familiaresde su poderoso jefe. Una 

indiscreción de tal clase aumentaría lafrialdad que le mostraba Momaren después de lo ocurrido en la 

tardeanterior. 

Sólo al ver que Gillespie hacía uso del micrófono, siguió diciendo envoz baja: 

—La historia del Padre de los Maestros es la historia de todas lasmujeres que concentran su felicidad y su 

porvenir en un hombre,entregándose á esa pasión absorbente y martirizadora que llaman amor.Hace 

veinticinco años, cuando aún no era jefe de la Universidad, peroocupaba un asiento por primera vez en el 

Senado y una cátedra deHistoria política, se enamoró de un hombre. 

No crea usted, gentleman, que este hombre era un intelectual, digno delafecto de Momaren. Por el 

contrario, apenas sabía leer y escribir, peroera un buen mozo y disponía á su capricho de todas las artes 

quecultivan los varones metidos en sus casas para atraer y dominar á laspobres mujeres. Como la mujer 

vive preocupada por sus negocios y vuelveá su domicilio rendida de tanto trabajar, ignora el modo de 

precaversede tan diabólicas asechanzas. 

Momaren, que aspiraba á ser un asceta del estudio, dedicando á laciencia su vida entera, sin las 

preocupaciones de familia, que estorbanla concentración silenciosa del pensamiento, fué débil, y cayó 

vencido,como cualquiera de esas muchachas del casco con aletas que estudian paraoficiales en nuestra 

Escuela militar. Durante tres años se consideró elprofesor más feliz de la República porque tenía á su lado á 

este hombreseductor y diabólico. 

No era aún Padre de los Maestros, pero fué padre de Popito, que nació alaño de esta unión. 

El caprichoso joven no pudo acostumbrarse á la gravedad amorosa delprofesor, á la calma de su casa, y un 

día se fugó con una cómica,célebre por su belleza, para vagar por los diversos Estados de nuestrapatria, 

llevando una existencia de aventuras y privaciones. 

Debe haber muerto hace tiempo; nadie ha sabido más de él. Pero elilustre Momaren quedó herido para 

siempre después de esta traición, ymuy pocos le han visto sonreir. 

El dolor es el agua que riega los jardines de la poesía y hace crecersus árboles más lozanos. (Esta imagen, 

gentleman, siempre que la uso enuna conferencia arranca murmullos de entusiasmo.) Quiero decir que 

lamala acción de aquel aventurero sirvió para que Momaren produjese susmejores obras. Como usted notó 

durante la lectura de sus versos, estegran poeta sólo canta armoniosamente al recordar sus dolores. 

La educación de Popito le entretuvo durante los años de su infancia y suadolescencia. Pero ahora Popito es 

una mujer completa, un doctor de granporvenir, y si el Padre de los Maestros puede darle órdenes como 

jefe enlos asuntos universitarios, no le puede imponer su voluntad dentro de lafamilia. 

Para Momaren, la mejor de las esperanzas era que su hijo viviese como élno supo vivir: observando el 

celibato, que conviene á toda mujer deestudios, pensando únicamente en la gloria propia y en el porvenir de 

lahumanidad, sin caer nunca bajo la tiranía del hombre. Un sabio que deseaser verdaderamente fuerte 

necesita despreciar el amor. Pero Popito haresultado completamente distinta á las ilusiones de su padre. 

Debe tenerun alma igual á la de aquel aventurero enamoradizo y caprichoso queabandonó al más alto de 

nuestros sabios para irse con una cómica. Es delas pobres mujeres que consideran necesarios para su vida el 

hombre y elamor. 

De seguir los consejos de su padre, la veríamos antes de pocos añossucederle en el alto cargo de Padre de 

los Maestros. Pero tiene un almadébil y contemporizadora, como la de aquellas hembras que en losprimeros 

días de la Verdadera Revolución lloraban é intercedían por losvarones. Por eso desprecia la más eminente 

posición universitaria denuestro país, prefiriendo vivir con un hombre amado, en cariñosaservidumbre, 



adivinando sus deseos para cumplirlos y dejándose despojarde los derechos de superioridad que le confirió, 

por ser mujer, nuestravictoria revolucionaria. 

Su detuvo el profesor para añadir con timidez, bajando aún más el tonode su voz: 

—Por desgracia, gentleman, yo tengo cierta culpa de la frialdad con queacoge Popito los sabios consejos de 

su padre. Esta muchacha ama á unhombre, y yo, sin darme cuenta, hice que los dos se conociesen. 

La interrumpió Gillespie con una voz que para él era casi un susurro: 

—Lo sé, profesor; el hombre se llama Ra-Ra…. 

—¡Más bajo, gentleman!—dijo el traductor—. Ese nombre no le convieneá nadie repetirlo en los presentes 

momentos. Digamos «él» simplemente, ynos entenderemos lo mismo. ¿Cómo le ha conocido usted? 

Gillespie inventó una historia para hacer creer al profesor que por unazar había conocido á Ra-Ra, contra la 

voluntad de éste, llegando al finá ver su rostro. 

—¡Imprudente!—murmuró Flimnap, refiriéndose á su protegido—. Hay quever cómo lo buscan por toda la 

capital. Muchas veces quise abandonarlo ásu suerte, en vista de sus absurdas predicaciones contra el 

excelentegobierno de las mujeres, ¡pero le quiero tanto!… Lo conozco desdeniño. Además, en los últimos 

días ha aumentado mucho mi afecto hacia él.¿Se ha fijado, gentleman, cómo se le parece á usted?… 

Gillespie siguió contando el encuentro de Ra-Ra y Popito sobre su mesaen la tarde anterior, y cómo, 

extendiendo uno de sus brazos, creó unrefugio para que los dos amantes se hablasen entre caricias. 

—¡Imprudentes!—volvió á repetir Flimnap—. Ahora comprendo por qué semostraba usted tan distraído y 

no contestó á mis preguntas. ¡Quéatrevimiento!… Tener una entrevista de amor á corta distancia delPadre 

de los Maestros, que odia á Ra-Ra y desea suprimirle, pues creeque es el único culpable del despego que le 

muestra su hija…. 

A pesar de las grandes muestras de escándalo que provocaba en Flimnap laaudacia de los dos amantes, se 

notó en su voz cierta admiración. Unosdías antes su protesta hubiese sido sincera, pero después de conocer 

áEdwin pensaba de distinto modo, mostrando veneración por todos los quesacrificaban la seguridad y las 

comodidades de su existencia en pro deun amor. 

—Me asombro de su atrevimiento, gentleman, pero ¡quién sabe si estosenamorados valerosos ven la 

realidad mejor que nosotros y conocen losgoces de la vida más que los prudentes!… Yo, gentleman, tal 

vezhubiese sido como ellos, pero nunca tuve ocasión de conocer el amor. Mimundo no me daba facilidades 

para enamorarme. Siempre he soñado condedicar mi ternura á algo muy alto, muy extraordinario, que 

estuvierapor encima de las cabezas de los demás mortales…. Pero antes de queusted viniese esto equivalía 

á soñar con lo imposible. 

Se ruborizó Flimnap, creyendo haber dicho demasiado, y miró á través desu lente el rostro del gigante. Este 

permanecía impasible, como si no lahubiese entendido, y el profesor juzgó oportuno no insistir. Por 

elmomento bastaba esta insinuación; más adelante se expresaría con mayorclaridad. Y pasó á hablar de 

aquellas noticias que dilataban de gozo sucara bonachona cuando entró en la antigua Galería de la 

Industria. 

—Usted no puede estar metido aquí siempre, pues eso acabaría con susalud. Se lo he dicho al presidente 

del Consejo Ejecutivo, á muchossenadores, al gobierno municipal de la ciudad y á todos los periodistasque 

conozco, excelentes muchachas, que ahora me prestan alguna atención,después de no haberme hecho caso 

nunca, y se dignan repetir en susartículos todo lo que me oyen. En una palabra, gentleman: he creado 

unmovimiento de opinión á favor de usted para que su vida sea máshigiénica y divertida. 

El gobierno me ha autorizado para que forme un programa de diversiones.¿Qué es lo que usted desea?… 

Yo, espontáneamente, me he atrevido áproponer varias. Quiero que un día le dejen visitar la capital. Esto 

esmás difícil que parece á primera vista. Habrá que suspender lacirculación en las calles para que usted, al 

marchar, no aplaste á unoscuantos centenares de transeuntes y para que nuestros vehículosterrestres no le 

corten los pies con sus ruedas. La gente sólo le verádesde las ventanas y los tejados. 

Como le digo, esto no es fácil, y sólo puede realizarse después que sereúna el gobierno municipal y decrete 

la suspensión del tráfico por unashoras. 

También he hablado al ministro de la Guerra, y está dispuesto á enviarleun batallón de muchachas, las más 

jóvenes y ágiles, para que haganmaniobras sobre esta mesa y ejecuten varias danzas guerreras. 

Otrasdiversiones tengo pensadas, pero sólo podrán realizarse más adelante,pues exigen larga preparación. 

El recreo más inmediato será mañana. Usted necesita el aire del campo,dar un paseo digno de sus piernas, y 

el gobierno me ha autorizado paraque le lleve al parque secular, donde nuestros antiguos emperadores 

sededicaban á la caza durante sus veraneos. Tres días de viaje echabanaquellos déspotas en sus pesadas 

carretas para llegar á dicha selva,poblada de toda clase de animales feroces. Ahora, con nuestros 

vehículosautomóviles, vamos en tres horas, y usted, gentleman, tal vez haga elcamino en menos tiempo. 



Verá usted cosas maravillosas en aquellas frondosidades, que, según lacredulidad de nuestros remotos 

abuelos, fueron habitadas por losprimeros dioses. Encontrará árboles casi de su estatura y tal vezbestias de 

caza muy interesantes. 

Edwin aceptó la invitación con entusiasmo. Deseaba conocer algo más queel eterno espectáculo de la 

capital vista por los tejados, y el río, enel que únicamente le permitían moverse dentro de un reducido 

espacio. 

 

Pasó la noche inquieto por esta novedad, despertándose con frecuencia, yapenas hubo empezado á 

apuntar el alba salió de la Galería,encontrándose con que el profesor Flimnap le aguardaba ya 

acompañado pordos individuos más del 

Comité de recibimiento del Hombre-Montaña 

. Undestacamento de amazonas armadas con arcos llenaba tres vehículosenormes, sin duda para 

recordar al gigante que no era mas que unprisionero. 

 

Las dos máquinas voladoras que permanecían día y noche sobre el enormeedificio abandonaron su 

inmovilidad, lanzándose á través del aire comopara indicar la dirección al cortejo terrestre. 

Caminó el gigante unas tres horas en pos del automóvil donde iba sutraductor, rodando detrás de él los 

otros vehículos llenos de soldados.Al entrar en la selva se hundió en una arboleda que tenía siglos y sólole 

llegaba á los hombros, pasando muy contadas veces sus ramas porencima de su cabeza. Los vehículos 

marchaban por caminos abiertos entrelas filas de troncos, pero el gigante, al seguirlos, tropezaba con 

elramaje en forma de bóveda, acompañando su avance con un continuo crujidode maderas tronchadas y 

lluvias de hojas. 

La escolta tuvo que quedarse en el antiguo palacio de caza de losemperadores, que casi era una ruina, y 

Gillespie se lanzó á través de lomás intrincado de la selva, aspirando con deleite el perfume devegetación 

prensada que surgía de sus pasos. 

Del fondo de la arboleda se elevaban nubes de pájaros, unas veces enforma de triángulo, otras en forma de 

corona, siendo las más grandes deestas aves del volumen de una mosca. Todos los habitantes de la 

selvaadormecida escapaban asustados al sentir la aproximación de estemonstruo inmenso. Bajo sus pies 

morían á miles las flores y losinsectos; cada una de sus huellas era un cementerio vegetal y animal.Las 

grandes bestias de caza, del tamaño de ratas, capaces de poner enpeligro la vida de un cazador pigmeo, 

corrían en galope furioso,temerosas y encolerizadas á la vez por la intrusión de esta montañaandante, que 

podía aplastarlas con sus piernas, tan gruesas como lostroncos de los árboles más antiguos. 

Gillespie vió jabalíes de erizado pelaje y ciervos de complicadas yaltísimas astamentas, que parecían datar 

de los tiempos en que cazabanlos emperadores. Estas bestias de terrorífico aspecto hacían temblar 

deemoción al profesor Flimnap, á pesar de que las contemplaba desde unaaltura prodigiosa. El gigante, al 

salir del palacio ruinoso para correrla selva, había creído prudente llevar con él á su traductor. 

—Así me acompañará alguien de la Comisión encargada de velar por miseguridad. 

Y puso al catedrático sobre su pecho, aposentándolo en el bolsillosuperior de su chaqueta, donde antes 

guardaba el pañuelo perfumado quehabía sido el asombro de las damas masculinas en el palacio 

delgobierno. 

Flimnap, asomado al borde del bolsillo, casi lloraba de miedo cada vezque el gigante extendía una mano 

pretendiendo apresar en plena carrera áalguna de aquellas bestias amenazantes dominadoras de la selva. 

—¡No, gentleman!—gritaba—. ¡Tenga cuidado! En este momento recuerdoque uno de nuestros viejos 

cronistas relata cómo una fiera de esta clasemató, hace quinientos años, al emperador Deffar Plune, 

valeroso cazador. 

Pero el gigante, excitado por los perfumes silvestres y sintiendorenacer su vigor con este deporte 

extraordinario á través de una selvaque tal vez tenía mil años y no era más alta que su cabeza, rió delmiedo 

de la traductora y de los emperadores de cinco siglos antes. 

En una replaza abierta entre espesos árboles persiguió á un jabalí, que,al verse acorralado, le acometió con 

espumarajos de rabia, pretendiendohundir sus colmillos en el cuero de sus zapatos. Pero una patada 

delgigante lo envió por alto, yendo á estrellarse contra un árbol copudo yrobusto semejante á un cedro. 

Luego, en un sendero, agarró á un ciervoen mitad de su fuga veloz y lo subió á la altura de su 

pecho,colocándolo á corta distancia de Flimnap, de modo que el asustadoanimal, al mover la cabeza, casi le 

tocaba con las puntas de sucornamenta. 

El profesor cayó desmayado de miedo en el fondo del bolsillo, mientrasel gigante volvía á inclinarse sobre 

la tierra para dejar al ciervo enlibertad. 



Tuvo que atender á su traductora, sacándola de su refugio, después deesta broma un poco ruda. Se sentó en 

el suelo, rompiendo bajo su pesovarios árboles. Luego metió una mano en un arroyo próximo, pasando 

dosdedos sobre la cara de su acompañante. Esta empezó á despertar bajo lacaricia húmeda. 

—¡Oh, gentleman!—suspiró con acento de reproche—. ¿Por qué me ha dadoese susto?… ¡Yo que le amo 

tanto! 

A pesar de este tono de queja, se notaba en su voz y en sus ojos unaexpresión adorativa, como si estuviese 

dispuesta á sufrir nuevosterrores á cambio de contemplar la majestuosa autoridad que ejercía suamigo sobre 

una selva donde habían temblado de emoción tantos cazadoresvalerosos. 

El gigante la dejó por unos momentos sentada al borde del arroyo, parameterse otra vez entre los árboles.—

Quiero llevarme un recuerdo deesta visita—dijo á Flimnap. 

Y el profesor vió cómo cogía con ambas manos un árbol que le llegaba ála cintura, empezando á moverle á 

un lado y á otro, cual si pretendiesearrancarlo del suelo. 

Una nube de hojas envolvió al gigante. Varios pájaros se escaparonlanzando chillidos. El árbol crujía cada 

vez más ruidosamente, hasta queal fin se rompió junto á las raíces. Gillespie fué tronchando sus ramas,y así 

pudo fabricarse un bastón que más bien era una cachiporra, gruesade abajo, delgada de arriba y con varias 

púas que marcaban el ramajeroto. 

Hizo un molinete con el tal bastón, que estremeció á los árbolesinmediatos, extendiendo una brisa 

ondulatoria sobre gran parta de laselva. Se sentía con esta cachiporra en la diestra menos esclavo de 

lospigmeos. Sonrió pensando que hasta era capaz de echar abajo el par demáquinas aéreas que le vigilaban 

haciendo evoluciones sobre su cabeza.Un simple garrotazo podía acabar con las dos si es que volaban, 

comootras veces, cerca de él para tenerle al alcance de su lazo metálico. 

Al cerrar la noche volvió el Hombre-Montaña á su alojamiento. Tanta erasu alegría después de esta 

excursión, que durante el camino de regreso,influenciado por la dulzura del atardecer, empezó á cantar 

mientrasmarcaba el paso, llevando sobre un hombro el árbol convertido engarrote. 

Su canción era una marcha belicosa de las que entonaba el ejércitoamericano durante la guerra en Francia. 

Cuando se fatigaba de cantarsilbaba, y todos los del cortejo, contagiados por su alegría, intentabanimitarle. 

Las muchachas de la escolta, no menos regocijadas yenardecidas por la excursión, acompañaban el canto 

del gigante golpeandosus casquetes con sus espadas. Las aviadoras de larga pluma coreaban lacanción ó los 

silbidos desde sus máquinas aéreas, que flotaban muy cercade Gillespie. Los habitantes de las cabañas y de 

los pueblecitos corríanhacia el camino, atraídos por esta música ruidosa que parecía venir delas nubes. 

Aquella noche el profesor Flimnap escribió un largo informe dirigido ásus superiores, en el que relataba la 

alegría del prisionero,insistiendo sobre la necesidad de proporcionarle diversiones para quegozase de buena 

salud. Así los sabios del país podrían enterarse,gracias á sus confidencias, de la civilización de los 

Hombres-Montañas. 

Después de redactar este documento sólo durmió unas horas. Debía partiral amanecer en la máquina 

volante que hacía el viaje á una de lasciudades más lejanas de la República. Le aguardaban allá para que 

diese,ante un público inmenso, otra de sus conferencias sobre el coloso. 

Éste, fatigado por su excursión del día anterior, y sabiendo que Flimnapno vendría á verle, se levantó tarde. 

Pasó dos horas en el río, dedicadoá su limpieza corporal, divirtiéndose al mismo tiempo en 

arrojarmanotadas de agua á la orilla de enfrente, donde los curiosos searremolinaban y huían riendo de 

estas trombas líquidas. 

Cuando subió á su vivienda, vió que la servidumbre trabajaba ya en tornode las cocinas, preparando el 

gigantesco almuerzo. 

Ocupó Edwin su escabel, apoyando los codos en la mesa; pero al abarcarcon su vista la planicie de madera, 

tuvo un agradable encuentro. Habíaalguien más que los atletas que dormitaban junto á la grúa. Sentados 

enel lomo del libro de poesías traído por Flimnap, y que hacía ahoraoficio de banco, vió á Popito y á Ra-

Ra. Los dos amantes conversaban conlas manos unidas y mirándose á corta distancia. 

—No se molesten ustedes—dijo el gigante—. Continúen. 

Pero estas palabras resultaban irónicas, pues ninguno de los dos sehabía movido al llegar el Hombre-

Montaña ni parecieron enterarse de supresencia. 

Gillespie no pudo ofenderse por este egoísmo, propio de enamorados.También él cuando había conseguido 

una entrevista con miss Margaret enun paseo de Nueva York ó en un jardín de California, era capaz de 

nomostrar el menor interés ni llevarse la mano al sombrero aunque pasasepor su lado el presidente de la 

República. El amor tiene bastante consus propios asuntos y no deja espacio á las otras curiosidades de 

lavida. 



—Ha hecho usted bien, doctor Popito—continuó alegremente—, enaprovecharse cuanto antes de mi 

permiso. Hablen todo lo que quieran.Aquí tienen al Padre de los Enamorados, que los defenderá del Padre 

delos Maestros y de todos los Consejos que intenten su persecución. Sobreesta mesa pueden considerarse 

más seguros que sobre la más alta montaña.Me basta dar un puntapié á sus patas para demoler todos los 

caminos desubida, cortando el paso á los perseguidores. 

Los dos amantes agradecieron al Gentleman-Montaña su protección. Pero ápesar de esta gratitud, se 

adivinaba en ellos que hubiesen preferidoverse solos, sin la obligación de conversar con el gigante. 

Gillespie también excusó tal egoísmo; lo mismo le ocurría á él cuandohablaba con miss Margaret. Pero 

aquella mañana sentía un vivo deseo deponerse en comunicación con estos dos seres que reproducían su 

propiaexistencia como una miniatura reproduce un rostro humano. 

—Desde que tuve el gusto de conocerle, doctor Popito—continuó—,llevo en mi memoria una pregunta, y 

aprovecho la oportunidad para que mela conteste. ¿Cómo usted, una mujer, ama á este hombre terrible 

quedesea la derrota del gobierno femenino y que la sociedad vuelva á estarconstituída como antes de la 

Verdadera Revolución?… 

—Le amo—dijo Popito—por lo mismo que soy mujer y quiero continuarsiéndolo. No crea, gentleman, que 

todas las de mi sexo en este paísestamos contentas de la tiranía de nuestro gobierno y de la situaciónabyecta 

en que mantiene al hombre, haciendo de él un vencido. Del mismomodo que entre los varones se va 

formando el partido masculista, entrenosotras surge un movimiento de protesta dirigido por las mujeres 

queaspiran á una vida dulce y de concordia entre los sexos: una vida sinviolencias, sin que ninguno de los 

dos grupos en que se divide lahumanidad impere sobre el otro ni abuse de él. No queremos que el 

hombresea el déspota de la mujer, como en otros tiempos; pero tampoco que lamujer sea el tirano del 

hombre, como en la actualidad. ¿Por qué nopueden ser iguales los dos, manteniéndose en inalterable 

armonía graciasá la dulzura y, sobre todo, á la tolerancia?… 

Además, gentleman, yo, como dice mi padre y otras mujeresintransigentes, tengo un alma de esclava, 

porque á todas ellas lesparece una esclavitud no ser las primeras en cualquier momento y nopoder dominar 

y maltratar al ser que marcha á su lado. A mí, la libertadá solas, la independencia áspera y egoísta, no me 

seducen. Necesitovivir acompañada, verme protegida, apoyarme en alguien, y sólo pido que,á cambio de 

mi sumisión cariñosa, me respeten, se muestren ciegos paramis defectos y, sobre todo, me amen. 

Somos ya muchas las que pensamos así. Tres generaciones de mujeres hanvivido como embriagadas por su 

triunfo, vengándose de un largo pasado deesclavitud con disposiciones atroces. Nosotras no tenemos nada 

quevengar; hemos nacido dentro de unas familias en las que el hombre ocupauna situación inferior y 

humillante, y esto nos hace ver el presente conmás claridad y más independencia que pueden verlo nuestros 

progenitores.Es la reacción inevitable después de un período de violencias, elretroceso al buen sentido 

después de un avance exagerado. 

—Pero su Ra-Ra—dijo el gigante—tiene otros pensamientos. Sueña conrepetir á favor de los hombres 

todas las violencias que realizaron lasmujeres al ocurrir la Verdadera Revolución. 

—No crea usted sus palabras—dijo Popito con dulzura—. Ra-Ra esbueno, aunque parezca amargado y 

cruel por las persecuciones de que seve objeto…. Yo estoy á su lado, y cuando el amor une verdaderamente 

ádos seres, el hombre sólo es perverso si la mujer se lo consiente. 

Hubo una larga pausa. Mientras Popito hablaba, su amante, con la vistabaja, parecía reflexionar. 

—Además—continuó ella—, ¿cuándo triunfará Ra-Ra?… Yo lo deseo,aunque esta victoria signifique la 

desgracia de mi padre y ladesaparición del gobierno de las mujeres. Así podría vivir tranquila,sin las 

angustias que sufro actualmente, pues temo de un momento á otrover preso y condenado á muerte al 

hombre que amo. Pero ¿es posible esavictoria?… Cada vez la veo más lejana. Las mujeres triunfaron tal 

vezpara siempre al apoderarse de la fuerza. 

Las palabras de Popito hicieron que Ra-Ra saliese de su abstracción.Tomó un aspecto de inspirado, de 

conductor de muchedumbres, una actitudheroica, que contrastaba con sus vestiduras femeniles. 

—Nuestro triunfo llega—dijo con voz sorda—. Están contados los díasde la tiranía de las mujeres. Anoche 

recibí grandes noticias. Un esclavode la servidumbre de nuestro gigante me entregó un papel que le 

habíadado otro esclavo venido de una de las ciudades más remotas de laRepública. El número de nuestros 

adeptos aumenta. Tal vez somos ya unmillón. 

Pero el número representa poco. Lo que vale es el trabajo de los hombresinteligentes que desean 

emanciparse de una vida de harén y apelan alestudio como único medio de conseguir la libertad. 

Hemos encontrado á un octogenario que de joven hizo la guerra con elgeneralísimo Ra-Ra, mi heroico 

abuelo. Este anciano conoce el mecanismode todos los aparatos de combate que se conservan en las 

universidades.Acuérdate, Pepito, que tú y yo, cuando éramos muchachos y vivíamos en laUniversidad, nos 



hemos deslizado ocultamente en los almacenes de laFacultad de Historia para ver de cerca las bestias de 

acero, gloriosas ymudas, sin poder adivinar cómo funcionaron en otros tiempos…. 

—Pues bien—continuó Ra-Ra con entusiasmo después de una larga pausa—,ese anciano lo sabe; ese 

guerrero escapado á la venganza de las mujeresprepara la resurrección de un mundo de honor caballeresco 

y de heroísmo,comunicando sus conocimientos á los jóvenes. 

—¿Y de qué puede servirles todo eso?—interrumpió Gillespie—. Yoconozco la historia de este país, que 

usted parece haber olvidado…. ¿Ylos rayos negros? 

Ra-Ra levantó los hombros con una expresión de menosprecio. 

—¡Oh, los rayos negros!—dijo al fin—. El invento de una mujer bienpuede sobrepujarlo el invento de un 

hombre. Nuestros sabios trabajan….y no quiero decir más. Vamos á encontrar algo que nos dará la 

victoria,y yo vendré á salvarle, gentleman, antes de que ordene su muerte elgobierno de las mujeres. 

X 

En el que se ve cómo el Hombre Montaña conoció al fin la Ciudad-Paraísode las Mujeres, y la deplorable 

aventura con que terminó esta visita 

Después de numerosas peticiones al municipio de la capital y de no menosentrevistas con los personajes 

allegados al gobierno, consiguió Flimnapver aceptado el programa de diversiones que había ido formando 

pararecreo de su amigo el gigante. 

Una noche guió al Gentleman-Montaña hasta una colina desde cuya cumbrese podían contemplar 

verticalmente dos grandes avenidas de la capital.Gillespie encontró interesante el hormiguero que rebullía y 

centelleababajo sus pies. 

Un resplandor de aurora ligeramente sonrosado iluminaba las calles, sinque él pudiese descubrir los focos 

de donde procedía. Tal vez emanaba demisteriosos aparatos ocultos en los aleros de los edificios. Pero lo 

quemás admiró fué el continuo tránsito de los vehículos automóviles. Todosafectaban formas un poco 

fantásticas del mundo animal ó vegetal,llevando en su parte delantera faros enormes que fingían ser ojos 

ycruzaban el iluminado espacio con chorros de un resplandor todavía másintenso. 

La Ciudad-Paraíso de las Mujeres le pareció muy grande y digna de servisitada. 

—No tardará usted en verla toda—dijo el profesor—. Ya tengo elpermiso del gobierno. Aprovecharemos la 

gran fiesta de los rayos negros. 

Y fué explicando á Gillespie sus gestiones para conseguir estaautorización y el motivo de que el gobierno 

hubiese fijado para dos díasdespués la visita del Hombre-Montaña á la capital. 

Había que aprovechar una conmemoración histórica, porque en tal fecha lamayor parte del vecindario 

abandonaba sus viviendas para visitar ciertotemplo de las inmediaciones. Era el glorioso aniversario de la 

invenciónde los rayos negros, considerada como el origen de la VerdaderaRevolución. Todos en dicho día 

querían ver la casita y el laboratoriodonde la benemérita sabia había hecho su descubrimiento: 

modestosedificios cubiertos ahora por la techumbre de un templo majestuoso, entorno del cual se extendían 

vastísimos jardines. 

La capital casi quedaba desierta después de mediodía. Únicamente laspersonas de distinción continuaban 

en sus casas ó se reunían enaristocráticas tertulias, para no mezclarse con la gente popular. Elresto del 

vecindario acudía á la peregrinación patriótica, y hasta loshombres se agregaban á la fiesta, sin acordarse de 

que la inventora delos rayos negros había sido su peor enemigo. 

Una gran feria, abundante en diversiones para la muchedumbre, ocupabalos jardines del templo. De lejanas 

ciudades llegaban por el espacioflotillas de aparatos voladores, depositando en el lugar sagrado 

nuevosgrupos de peregrinos. 

El profesor Flimnap, de acuerdo con los individuos del gobiernomunicipal, había compuesto un programa 

dando á la vez satisfacción á lacuriosidad del gigante y á la curiosidad del pueblo. Gillespie debíacolocarse 

en las primeras horas de la mañana á la entrada de la ciudad,en el camino conducente al templo de los rayos 

negros. Así le podría vertodo el vecindario mientras marchaba á la peregrinación nacional. Cuandola 

muchedumbre se hubiese alejado, el gigante podría entrar por lascalles casi desiertas, sin riesgo de aplastar 

á los transeuntes. 

Así fué. El día señalado, Gillespie, siguiendo á una máquina terrestremontada por su traductora y varios 

individuos de su Comité, llegó alcitado lugar. La muchedumbre había emprendido ya su marcha hacia 

eltemplo, y la presencia del gigante produjo enorme desorden. En vano losjinetes de la cimitarra dieron 

varias cargas para dejar un espacio librede gente en torno de Gillespie. A estas horas de la mañana 

lamuchedumbre era de los barrios populares, y mostró un regocijo agresivoy rebelde. Bailaba al son de sus 

instrumentos, obstruyendo el camino, yse negaba á obedecer á la fuerza pública cuando ésta pretendía 

alejarladel Hombre-Montaña. 



Todos querían tocarle después de haberle visto. Se subían sobre suszapatos, se metían en el doblez final de 

sus pantalones. Algunoscuriosos que eran de gran agilidad, por exigirlo así sus oficios,intentaron subirse 

por las piernas agarrándose á las asperezas queformaba el entrecruzamiento de los hilos del paño. 

Hubieron de intervenir finalmente las autoridades que vigilaban estasalida de la ciudad. Un destacamento 

de la Guardia gubernamental,llegando en auxilio de la policía, libró al gigante del asalto de 

lamuchedumbre. Al fin se encontró el medio de que todos pudierancontemplar al Hombre-Montaña sin que 

el desfile se cortase y sin que eltemplo de los rayos negros se viera abandonado por primera vez desde 

sufundación. 

Como el gigante, colocado en medio del camino, era á modo de un diqueque contenía el curso de la gente, 

le hicieron alejarse un poco de laciudad, hasta llegar á una fortaleza antigua situada al borde de unbarranco, 

la cual había servido para la defensa de esta ruta en tiempode los emperadores. 

Edwin se sentó sobre la tal ciudadela, que no llegaba á tener dos varasde alta, y en este sillón de piedra 

descansó mucho tiempo, mientrasseguía el desfile del vecindario. 

Varias líneas de infantes y jinetes extendidas ante sus pies leseparaban de la inquieta muchedumbre, 

evitando nuevas familiaridades. 

A la gente popular de la primera hora sucedieron otros grupos menosbulliciosos y de mejor aspecto, que 

pasaban en automóviles propios ó engrandes vehículos de servicio público. 

Los establecimientos de enseñanza habían enviado á sus alumnos enformación militar para que visitasen la 

tierra de donde surgió laliberación femenil. Las tropas pasaban también, con sus músicas alfrente, para 

desfilar ante la tumba de aquella mujer de laboratorio quese había ido del mundo sin sospechar su gloria. 

 

Cerca de mediodía el profesor Flimnap volvió en busca de su protegido. 

 

Empezaba á aclararse la muchedumbre de peregrinos. 

 

 

—Ya puede entrar usted en la capital. El jefe de la policía dice quelas calles están casi desiertas. Un pelotón 

de jinetes marchará delantepara que se alejen los curiosos, si es que verdaderamente queda alguno.Además 

van con ellos numerosos trompeteros, que anunciarán ruidosamenteel paso de usted para evitar accidentes. 

Cuando se sienta cansado, puedehacer una seña á la escolta y volverse á casa. Usted sabe el camino. 

El Gentleman-Montaña se extrañó de estas palabras. 

—¿Me abandona usted, profesor?… Yo me imaginaba que sería mi guía átravés de la capital. 

—Inconvenientes de la gloria—dijo Flimnap, bajando los ojos comoavergonzado de su deserción—. Mi 

deseo era acompañarle, pero ahora soyun personaje popular; según parece, estoy de moda gracias á usted, y 

losseñores del gobierno municipal quieren que vaya con ellos al templo delos rayos negros para pronunciar 

un discurso en honor de nuestra sabialibertadora. Todos los años escogen á la mujer más célebre para que 

hagaeste panegírico. Ahora me toca á mi, y no me atrevo á renunciar á unadistinción tan extraordinaria. 

Flimnap afirmó al coloso que acababa de dar órdenes para que loacompañase un buen traductor en su visita 

á la capital. Una hora anteshabía enviado un mensajero á la Galería de la Industria avisando á Ra-Raque 

viniese á esperar á Gillespie en la puerta más próxima. Tal vez eraesto una imprudencia, pero ya no había 

tiempo para disponer algo mejor.El Gentleman-Montaña debía cuidar de que Ra-Ra conservase oculto 

surostro y no incurriese en las audacias de otras veces. 

Marchó Gillespie hacia la ciudad, precedido de un escuadrón de jinetes ynumerosos trompeteros. Las 

murallas de la capital, levantadas en tiemposde los viejos emperadores, habían sido destruidas años antes 

para elensanche urbano. Pero quedaba en pie una de las antiguas puertas,flanqueada por dos torres de una 

arquitectura elegante y original, quehabía contribuído á que la respetasen. 

El Hombre-Montaña se fijó en varias mujeres que estaban en lo alto dedicha puerta para verle pasar, y en 

un hombre, el único, envuelto enpúdicos velos. 

—Gentleman, soy yo—dijo á gritos, agitando sus blancas envolturas. 

El gigante extendió la mano sobre las torres, y tomando entra dos dedosá Ra-Ra, lo puso delicadamente en 

la abertura del bolsillo alto de suchaqueta. El joven le guiaría en su excursión, como el cornac que 

vasentado en la testa del elefante. 

Siguiendo sus indicaciones, se metió entre las dos torres y las casaspara seguir una amplia avenida. 

Durante varias horas Gillespie visitó la capital, admirando la audaciaconstructiva de aquellos pigmeos. La 

mayor partes de los edificios erande numerosos pisos, y algunos palacios tenían sus azoteas altas al nivelde 

su cabeza. Las casas, de nítida blancura, estaban cortadas por fajasrojas y negras, y muchos de sus muros 



aparecían ornados con frescos,gigantescos para los ojos de sus habitantes, que representaban 

sucesoshistóricos ó alegres danzas. 

Entre las masas de edificios vió el gigante abrirse floridos jardines,que á él le parecían no más grandes que 

un pañuelo, y en cuyos senderosse detenían las mujeres para levantar la vista, admirando la enormecabeza 

que pasaba sobre los tejados. A pesar de que los trompeteros ibanal galope y soplando en sus largos tubos 

de metal por las calles queseguía Gillespie, los ojos de éste tropezaban á cada momento conagradables 

sorpresas que le hacían sonreir. Los diarios habían anunciadosu visita á la ciudad; nadie la ignoraba, pero la 

fuerza de la costumbrehacía que machos olvidasen toda precaución y siguieran viviendo en lashabitaciones 

altas sin miedo á los curiosos. 

Edwin vió que se cerraban algunas ventanas con estruendo de cólera.Muchos puños crispados le 

amenazaron cuando ya había pasado. Por estasaberturas completamente desprovistas de cortinas sorprendió 

sin quererlolas desnudeces matinales de numerosas mujeres que se acostaban tarde yse levantaban tarde 

igualmente, procediendo á sus operaciones de higienecon la ventana abierta, sin acordarse de que había 

gigantes en el mundo. 

Delante y detrás de él evolucionaba la caballería, dando trompetazos yagitando sus sables. Los transeuntes 

y los vehículos que se habíanquedado en la ciudad huían delante de estas cargas, y más aún de losinmensos 

pies, que con un simple roce se llevaban detrás de ellos laparte baja de una esquina. 

Ra-Ra creyó estar gozando anticipadamente una parte del triunfo con quesoñaba á todas horas. Asomado al 

bolsillo del gigante, se considerabatan enorme como éste, viendo empequeñecidos á todos sus 

adversarios.Siempre que el Hombre-Montaña pasaba junto á un edificio público, élescupía desde la altura, 

como si pretendiese con esto consumar sudestrucción. Varias veces rió viendo moverse abajo, como 

despreciablesinsectos, á los que estaban encargados de perseguirle. Como su voz sólopodía oirla el gigante, 

se expresaba con una insolencia revolucionaria. 

—Gentleman—dijo designando con una mano el palacio del gobierno—,éste es el antro de la venganza 

femenina. 

Edwin dió una vuelta en torno á la enorme construcción, asomándose porencima de los tejados á sus patios 

y jardines. Lo mismo hizo en variosedificios públicos. Vió de lejos otro palacio grandioso, y 

comoadivinase que era la Universidad por las grandes lechuzas doradas quecoronaban las techumbres 

cónicas de sus torres, quiso ir hacia él; peroRa-Ra le disuadió. 

—Más tarde, gentleman. Allí descansará usted. 

Y dirigió su marcha hacia el puerto. 

A pesar de que el día era festivo, los buques anclados en él empezaron áhacer funcionar los aparatos 

mugidores que usaban en los días de niebla,dedicando al gigante un saludo ensordecedor. En los navíos de 

laescuadra del Sol Naciente, las tripulaciones, formadas sobre lascubiertas, agitaron sus gorros, 

aclamándole. El Hombre-Montaña contestóá este saludo general moviendo sus dos manos y luego se 

inclinócortésmente. 

—¡Cuidado, gentleman! ¡Acuérdese que estoy aquí!—gritó Ra-Ra. 

Con el inesperado movimiento de su conductor, el pigmeo había saltadofuera del bolsillo y se mantenía 

agarrado al borde. 

La mano misericordiosa del coloso le volvió á su seguro refugio; perodespués de esta aventura mortal 

parecía haber perdido las ganas deprolongar el paseo y guió á su protector hacia la Universidad. 

Siguiendo sus consejos, Gillespie marchó lentamente para fijarse entodas las particularidades del edificio 

que Ra-Ra le iba explicando. 

Por su parte, el proscrito, sin dejar de hablar, examinaba los tejados,las terrazas y las galerías cubiertas de 

este palacio, grande como unpueblo, en el que había pasado su adolescencia. 

Hizo que el gigante detuviera su marcha, y echando medio cuerpo fueradel bolsillo, empezó á dar gritos 

para que acudiese el jefe de laescolta. Cuando éste, conteniendo la nerviosidad de su caballo, que 

seencabritaba al husmear la proximidad del coloso, pudo colocarse al finjunto á los enormes pies, Ra-Ra le 

habló desde arriba en el idioma delpaís. El Hombre-Montaña deseaba hacer alto, empleando como asiento 

unode los pabellones bajos de la Universidad. La escolta, podía descansarigualmente durante una hora 

echando pie á tierra. 

El guerrero aceptó con alegría la orden. Su tropa llevaba varias horasde correr las calles, luchando con la 

rebelde curiosidad del público yrepeliendo á los transeuntes y las máquinas terrestres. Cesaron de sonarlas 

trompetas y los jinetes se desparramaron en las vías inmediatas. 

Cuando todos desaparecieron, Ra-Ra volvió á examinar la parte alta ysinuosa del palacio universitario, 

donde estaban las habitaciones de losdoctores jóvenes. Los más de ellos se habían ido á la 



peregrinaciónpatriótica, y así se explicaba que las terrazas y las galeríaspermaneciesen silenciosas, sin el 

ordinario rumor de peleas dialécticas. 

Sólo quedaban algunos doctores melancólicos meditando ante un libroabierto. Al ver la cabeza del gigante 

distraían su atención estudiosapor unos segundos; pero luego reanudaban la lectura, como si sólohubiesen 

presenciado un accidente ordinario. Todos ellos recordaban suvisita á la Galería da la Industria, y tenían al 

Hombre-Montaña por unanimal enorme, cuya inteligencia estaba en razón inversa de su grandezamaterial. 

Gillespie había empezado por segunda vez la vuelta del edificio. 

—Deténgase aquí, gentleman—dijo de pronto Ra-Ra, ahogando su voz. 

Edwin no comprendió tales palabras. ¿Qué deseaba este pigmeo, cada veamás exigente?… 

—Digo, gentleman, que me deje aquí, en esa terraza. Dentro de una horavuelva á tomarme. Mientras tanto, 

puede usted descansar sentándose encualquiera de los pabellones anexos á la Universidad. No tema, 

sonfuertes y soportarán bien su peso. 

Gillespie comprendió los deseos de Ra-Ra al ver en una terraza interior,separada de la fachada por los 

profundos huecos de dos patios, á unamujer con gorro universitario que agitaba los brazos, sorprendida 

yalegre. No pudo reconocerla porque le faltaba su lente de aumento, peroestaba casi seguro de que era 

Popito. 

—Diviértanse mucho—dijo el gigante. 

Y tomando á Ra-Ra otra vez con el pulgar y el índice de su mano derecha,lo sacó del bolsillo para 

depositarlo en un alero. Luego rió viendo cómocorría, con una agilidad de insecto saltador, de tejado en 

tejado,agitando sus velos como las alas de una mariposa blanca, bordeando elabismo de los profundos 

patios, para llegar hasta la mujercita debirrete doctoral que le aguardaba llevándose ambas manos al 

pecho,henchido de emoción. 

Al quedar solo, el gigante se movió con lentos pasos á lo largo de laUniversidad, cuyas balaustradas finales 

le llegaban á los hombros. Noveía ningún edificio que pudiera servirle de asiento. Apoyó un codo enun 

alero mientras descansaba en su diestra la sudorosa frente, y almomento echó abajo tres estatuas de doble 

tamaño natural que adornabanla balaustrada, representando á otras tantas heroínas de la 

VerdaderaRevolución. 

Tuvo miedo de causar nuevos daños en el monumento de la Ciencia, ycontinuó su exploración, buscando 

algo más sólido donde apoyarse. 

Siguiendo el contorno del edificio llegó á una plaza sobre la queavanzaba un palacete anexo á la 

Universidad. Era una construcción detres pisos, cuya altura no pasaba de la mitad de sus muslos, y en 

cuyatechumbre, libre de emblemas y de barandas, podía sentarse cómodamente. 

Así lo hizo Gillespie con suspiros de satisfacción. Llevaba varias horascaminando, con la atención 

extremadamente concentrada y moviendo suspies entre prudentes titubeos para no aplastar á nadie. 

Casi celebró que la audacia de Ra-Ra le hubiese dado motivo paradescansar en esta plaza solitaria, rodeado 

del silencio de una granciudad desierta. Hasta tuvo la sospecha de que si no venían á buscarleen su retiro 

acabaría echando un ligero sueño. Encontraba agradabletener por asiento una dependencia del enorme 

palacio donde reinaba sinlímites la autoridad del Padre de los Maestros. 

Aquella tarde, Golbasto, el gran poeta nacional, había salido de su casaapenas notó que las calles 

empezaban á quedar solitarias. El gloriosocantor sólo gustaba de las muchedumbres cuando se reunían para 

aclamarley escuchar sus versos. Fuera de estos momentos, encontraba al puebloestúpido, maloliente y 

peligroso. 

La fiesta patriótica de los rayos negros sólo había sido notable un año,según su opinión. Fué el año en que 

el gobierno le encargó un poemaheroico en honor de la inventora de los rayos libertadores, 

coronándolodespués de su lectura y dándole el título de poeta nacional. En los añossiguientes, la tal fiesta 

nunca había pasado de ser una feriapopulachera, durante la cual pretendían inútilmente parodiar su 

gloriaotros poetas escogidos por el favoritismo político. Hasta una vez—¡oh,espectáculo repugnante!—el 

designado para cantar tan sublimeaniversario había sido una poetisa, es decir, un hombre, cosa nuncavista 

después de la Verdadera Revolución. Este año, el poeta de lafiesta era una jovenzuela recién salida de la 

Universidad, un rebelde,que osaba comparar sus versos con los de Golbasto y además criticaba lostrabajos 

históricos del grave Momaren, su antiguo maestro. 

Los tres caballos humanos del poeta, que soñaban desde muchos días antescon unas cuantas horas de 

libertad empleadas en asistir á las fiestas delos rayos negros, sólo vieron abierta su cuadra para ser 

enganchados alcarruajito en figura de concha. Como los tres hombres medio desnudos semostraban algo 

reacios y hasta osaron murmurar un poco, Golbasto losrefrenó con varios latigazos. Luego, afirmándose la 



corona de laurelsobre las melenas grises, subió al carruajito y dió una orden á su tiro,acariciándolo por 

última vez con la fusta. 

—Vamos á la Universidad, á la casa del doctor Momaren. 

En el camino oyó la trompetería que anunciaba el paso del gigante, y sevió obligado á dar un largo rodeo 

por calles secundarias para notropezarse con él. 

—¿Hasta cuándo nos molestará el animal-montaña?—murmurórabiosamente—. El senador Gurdilo tiene 

razón: hay que desembarazarsede ese huésped grosero é incómodo. 

A pesar de que el poeta vivía de sus continuas peticiones á los altosseñores del Consejo Ejecutivo y de las 

munificencias de Momaren, quetambién era personaje oficial, sentía hoy cierto afecto por el jefe dela 

oposición y encontraba muy atinados sus ataques contra un gobiernoque no sabía velar por las glorias 

establecidas y apoyaba las audaciasde los principiantes. 

Entró en la Universidad por la gran puerta de honor; dejó en un patio suvehículo, amenazando con los más 

tremendos castigos á los trescaballos-hombres enganchados á él si no eran prudentes y osaban moversede 

allí. Siguiendo un dédalo de galerías y pasadizos, únicamenteconocidos por los amigos íntimos de 

Momaren, llegó al pequeño palaciohabitado por el Padre de los Maestros. 

Ninguna de las recepciones vespertinas del potentado universitario sehabía visto tan concurrida como la de 

esta tarde. Todos los queabominaban del contacto de la muchedumbre acudían á una tertulia 

queproporcionaba á sus asistentes cierto prestigio literario. 

Además, la reunión de esta tarde tenía un alcance político. El Padre delos Maestros quería darle cierto sabor 

de protesta mesurada y grave porla ofensa que Golbasto se imaginaba haber recibido del 

gobierno.Momaren, haciendo este alarde de interés amistoso, se vengaba al mismotiempo del joven poeta 

universitario que había osado criticarle comohistoriador. 

Golbasto, que allá donde iba se consideraba el centro de la reunión,entró en los salones saludando 

majestuosamente á la concurrencia. Casitodos los altos profesores de la Universidad habían venido con 

susfamilias. Las esposas masculinas y los hijos, con blancos velos,coronados de flores y exhalando 

perfumes, ocupaban los asientos. Lasmujeres triunfadoras y de aspecto varonil se paseaban por el centro 

delos salones ó formaban grupos junto á las ventanas. 

Los universitarios hablaban de asuntos científicos; algunos doctoresjóvenes discutían, con la tristeza 

rencorosa que inspira el bien ajeno,los méritos del camarada que en aquel momento estaba leyendo sus 

versosá una muchedumbre inmensa sobre la escalinata del templo de los rayosnegros. Varios oficiales de la 

Guardia gubernamental y del ejércitoordinario se paseaban con una mano en la empuñadura de la espada y 

laotra sosteniendo sobre el redondo muslo su casco deslumbrante. 

De los grupos masculinos vestidos con ropas de mujer surgía un continuozumbido de murmuraciones y 

pláticas frívolas. Los varones, divididos engrupos, según las Facultades á que pertenecían sus maridos 

hembras,hablaban mal de los del grupo de enfrente. La esposa de un profesor deleyes provocaba cierto 

escándalo. Según sus piadosos compañeros de sexo,debía andar más allá de los sesenta años, y sin embargo 

tenía elatrevimiento de rasurarse la cara lo mismo que un muchacho casadero, envez de dejarse crecer la 

barba como toda señora decente que ha dichoadiós á las vanidades mundanas y sólo piensa en el gobierno 

de su casa. 

Los jóvenes ansiosos de que alguien se fijase en ellos se preguntaban sihabría baile en la tertulia de 

Momaren. La entrada del poeta nacionalsembró la consternación entre las señoritas masculinas aspirantes 

almatrimonio. 

—¿Cómo vamos á bailar si ha llegado Golbasto, el más acaparador de lospoetas?… Toda la reunión será 

para él. 

Y las varoniles doncellas se mostraban tristes, resignándose á una largainmovilidad en la que sólo verían de 

lejos á los hermosos militares,mientras aguantaban un chaparrón interminable de versos. 

Al ver entrar al poeta laureado, corrió inmediatamente á su encuentro elgran Momaren. Ambos se 

abrazaron, y algunos aduladores del Padre de losMaestros sintieron que no estuviesen presentes los 

fotógrafos de losperiódicos para retratar el abrazo de los dos genios más célebres delpaís. 

—Gracias, amigo mío—dijo Golbasto—. Jamás olvidaré lo que hace ustedpor mí en este día…. Los 

gobiernos se suceden y caen en el olvido,mientras que nuestra amistad llenará capítulos enteros de la 

historiafutura. 

Luego el poeta se empequeñeció voluntariamente, hasta ocuparse de laexistencia doméstica de su amigo. 

—¿Y Popito?—preguntó. 

Momaren hizo un gesto de contrariedad y de tristeza. 



—Se ha negado á asistir á nuestra fiesta. Prefiere pasar la tarde ensus habitaciones de estudiante. Tiene allí 

una terraza, donde cultivaflores, cuida pájaros y se entretiene con otras cosas fútiles, indignasde su sexo. 

 

—¡Qué juventud la que viene detrás de nosotros!—exclamó tristemente 

 

Golbasto. 

 

 

Momaren hizo un gesto igual de melancolía. 

—Si no lo hubiese llevado en mis entrañas—murmuró—dudaría que fuesemi hijo. 

Después el gran poeta tuvo que separarse de Momaren para atender á susadmiradores. Todos protestaban 

del hecho escandaloso que se estabarealizando en aquellos momentos sobre las gradas del templo de los 

rayosnegros. 

—¡Ya no hay categorías, ni respeto … ni vergüenza! El primerjovenzuelo se cree un genio. ¡Qué 

escándalo! 

Golbasto movía la cabeza aprobando estas protestas, y los admiradoresinsistían en sus lamentos, como si 

fuera á llegar el fin del mundoaquella misma tarde. 

El solemne Momaren cortó á tiempo este concierto de quejas, pues los querodeaban al versificador habían 

agotado ya todas sus palabras deindignación y no sabían qué añadir. 

—Ilustre amigo—dijo el Padre de los Maestros con una voz untuosa—,las señoras y señoritas aquí 

presentes me piden que interceda para quenuestro gran poeta nacional las deleite con algunos de sus 

versosinmortales. 

Esto era mentira; las señoritas masculinas sólo deseaban bailar, y encuanto á las matronas barbudas, 

odiaban los versos, porque sudeclamación las obligaba á permanecer silenciosas, estorbando 

suscomentarios y murmuraciones. Pero como todas pertenecían á familiasuniversitarias dependientes de 

Momaren, creyeron prudente acoger elembuste de éste con grandes muestras de aprobación. 

—¡Sí, sí!—gritaron—. ¡Que hable Golbasto!… ¡que recite versos! 

 

El poeta nacional se inclinó como si quisiera empequeñecerse delante de 

 

Momaren. 

 

 

—¡Recitar—dijo con énfasis—mis humildes obras, incorrectas yanticuadas, en la casa donde vive el más 

grande de los poetas, al quereconoceré siempre como maestro!… 

Y mientras permanecía con el espinazo doblado, y Momaren, rojo deemoción, miraba á unos y á otros para 

convencerse de que todos se dabancuenta de tan enorme homenaje, dos matronas barbudas murmuraron 

bajo susvelos: 

—De seguro que piensa pedirle algo mañana mismo para alguna de susamigas. 

—Y lo que se lleve lo quitará á nuestros maridos—contestó la otra. 

Mientras tanto, Momaren, saliendo de su nimbo de vanidad, decía conacento conciliador: 

—Nada de maestro … nada de gran poeta. Los dos somos iguales:compañeros y amigos para siempre. 

Golbasto palideció, hasta tomar su cara un tono verdoso. Parecíadispuesto á protestar de tanta igualdad y 

tanto compañerismo; pero elrecuerdo de muchas cosas que deseaba pedir al Padre de los Maestrossofocó la 

protesta instintiva de su vanidad, haciendo que se mostrasedulce y bondadoso. 

—Para que yo recite algo mío, ilustre Momaren, será preciso que antescumpla una obra de justicia y de 

respeto declamando una poesía de usted. 

El universitario aceptó con humildad. 

—¡Si usted se empeña!… ¡Es usted tan bondadoso!… 

Sabía Golbasto por experiencia que nada halagaba á este compañero comooir sus versos recitados por su 

boca. El poeta del cochecillo en formade concha, de los tres caballos humanos y del látigo 

sangrientodeclamaba con una dulzura celestial que hacía verter lágrimas. Además,era para Momaren la más 

alta de las consagraciones literarias tener áGolbasto como lector de sus obras. Después da esto se sentía 

pronto ádarle la Universidad entera si se la pedía. 



Para que el acto resultase más solemne, Momaren creyó necesario reunirtodo su público, esparcido en los 

diversos salones, y agolparlo en unosolo que ocupaba la parte saliente del edificio, con dos ventanalessobre 

una plaza. 

Este salón lo apreciaba mucho por estar amueblado á la moda de otrossiglos, cuando reinaban los 

emperadores de la penúltima dinastía. Comorecuerdos de aquella época guerrera y bárbara adornaban las 

paredesgrandes panoplias con lanzas, espadas en forma de sierra, sablesondulados y otros instrumentos 

mortíferos. El alma pacífica de Momarense caldeaba en este salón, sintiendo al entrar en él 

entusiasmosheroicos que le hacían engendrar versos tan viriles como los deGolbasto. 

Siguiendo las indicaciones suaves del Padre de los Maestros, más temidasque si fuesen órdenes, todo el 

público se fué agrupando en este salón.Las damas y las señoritas formaron varias filas al sentarse, lo 

mismoque en un teatro. Las mujeres, por ser más fuertes, quedaron de pie y seaglomeraron en las puertas y 

una parte de los salones vecinos. 

Golbasto estaba erguido entre las dos ventanas de la gran pieza, mirandoal público como un águila que se 

prepara á levantar el vuelo. Momarensonreía con la cabeza baja, sintiéndose encorvado prematuramente por 

elhuracán de las alas de la gloria que iba á descender sobre él. 

Como el poeta nacional pensaba siempre en sus asuntos, hasta cuandofingía favorecer á un amigo, tosió 

repetidas veces para imponersilencio, y dijo así: 

—Ya que deseáis que recite, permitid que empiece por las obras delPadre de los Maestros. El gran 

Momaren no es conocido como merece serlo.Hay muchos que se engañan con la mejor buena fe dividiendo 

nuestrapoesía nacional en dos reinos, uno de los cuales le atribuyen á él yotro á mí. Esos mismos añaden 

que Momaren es inimitable en la poesíaamorosa y Golbasto en la poesía épica. ¡Error, enorme error! 

Momaren esgrande en todos los géneros, y para probarlo voy á recitar su cantoheroico á la Verdadera 

Revolución, obra inimitable de la que quisieraser autor. 

Una salva de aplausos saludó la descarada adulación al jefeuniversitario y la interesada modestia del gran 

poeta. 

—Quiero recitar ese canto heroico—continuó Golbasto—para que se veala diferencia entre la verdadera 

poesía y las miserables y cínicasfalsificaciones que se sirven á nuestro pueblo, tal vez en este 

mismoinstante. 

La alusión al joven y odiado poeta que estaba declamando su obra en eltemplo de los rayos negros fué 

saludada con una explosión de risassimpáticas y de gruñidos inteligentes. 

Después de este triunfo preliminar, Golbasto se lanzó á la declamaciónde la poesía de su amigo y protector. 

El canto á la revolución triunfante de las mujeres empezaba con unexordio, en el que el poeta rogaba al sol 

que acelerase su salida deentre las espumas oceánicas para no llegar con retraso y poderpresenciar el suceso 

más grande de la Historia. Golbasto lanzó, con unavoz de clarín, el primer verso: 

Muéstrate, ¡oh, sol! y con tus rayos de oro… 

Pero en vez de mostrarse el sol, como pedía el vate, lo que llegóinesperadamente fué la noche en plena 

tarde. El salón quedócompletamente á obscuras; todos los concurrentes creyeron haber 

perdidorepentinamente la vista; las mamás chillaron de espanto, extendiendo losbrazos instintivamente para 

guardar á sus hijas; los hermosos guerrerosecharon mano á sus espadas, aunque sin poder adivinar dónde se 

ocultabael enemigo. 

Algunos profesores acostumbrados á no asombrarse de nada y á buscar larazón científica de todos los 

hechos se dieron cuenta, pasados unosinstantes, de que esta obscuridad era debida á un 

desprendimientoexterior, á dos telones macizos que habían caído sobre ambas ventanas,interponiéndose 

entre sus ojos y la luz. 

Momaren se arañó las muñecas en la obscuridad, preguntándose qué poderinfernal al servicio de los 

envidiosos de su gloria había conseguidorealizar esta catástrofe…. 

A ninguno se le ocurrió que el Hombre-Montaña pudiera haber empleadocomo asiento el techo que tenían 

sobre sus cabezas. En uno de susdesperezos de cansancio, Gillespie había juntado las dos 

piernas,colocándolas casualmente, con geométrica exactitud, sobre las dosventanas, lo que creó 

repentinamente la noche en el interior del salón,precisamente al mismo tiempo que el poeta invocaba la 

salida del sol. 

Después del primer aturdimiento de la sorpresa, los ojos, acostumbradosá la obscuridad, empezaron á ver 

débilmente, gracias á la penumbra quellegaba de las habitaciones inmediatas. Además, el ligero 

movimiento deuna de las piernas de Gillespie dejó filtrar un rayo de luz, y estosirvió para que toda la 

concurrencia reconociese cuál era el origen dela catástrofe. 

Momaren quedó mudo, pues el hecho le parecía tan inaudito, que noencontraba palabras. 



Los invitados prorrumpieron en alaridos de indignación: 

—¡Insolente animalucho!… ¡Qué atrevimiento el suyo!… ¡Venir áperturbar con sus patas inmundas una 

fiesta de alta intelectualidad!… 

Un hermoso oficial de la Guardia saltó, espada en mano, por encima delas sillas, y aproximándose á una de 

las ventanas tiró una estocada á lapierna del gigante. 

Gillespie, que estaba medio dormido, despertó sobresaltadamente. Levantóuna de las piernas hasta poner la 

rótula á la altura da su pecho y serascó con ambas manos la picazón que sentía en la pantorrilla. Luegodejó 

caer la pierna otra vez, y ésta, como si obedeciese á un poderdiabólico enemigo de Momaren, volvió á 

cerrar herméticamente la ventana. 

Rugió de cólera la concurrencia, viendo en esto un nuevo insulto paratodos. El Hombre-Montaña quería 

burlarse de ellos. 

Los militares, deseosos de mostrar su heroísmo ante los muchachos enedad de casarse, corrieron hacia las 

ventanas, acribillando con susaceros las pantorrillas del gigante. 

Golbasto y Momaren, contagiados por tan heroico ejemplo, quisieronmostrar que servían para algo más que 

hacer versos, y descolgaron de unapanoplia una larga lanza. 

Se mostraban enfurecidos por este incidente, que había venido áperturbar su gloria, y empuñando la lanza á 

cuatro manos empezaron á darpinchazos en una pierna del coloso. 

Esta vez el dolor hizo saltar á Gillespie, dejando libres las ventanas,por las que entró á raudales la dorada 

luz de la tarde. 

Todos pudieron ver como el Hombre Montaña se encogía sobre sus rodillas,cómo se encorvaba después 

con el rostro crispado por el dolor, pegandosus ojos á las dos ventanas para averiguar qué insectos malignos 

eranlos que la habían picado venenosamente á través de dichos agujeros. 

Las señoras se asustaron al ver aquellos dos ojos enormes que lasmiraban con agresiva fijeza. Pero 

Golbasto y Momaren, que tenían lacólera larga é implacable de los débiles cuando sienten herida 

suvanidad, continuaban manejando en colaboración su arma y tiraron unfurioso lanzazo á uno de los ojos 

que llenaban las ventanas. 

Si no quedó tuerto Gillespie, fué porque los dos poetas, al retrocederpara que su golpe fuese más terrible, 

desviaron un poco la lanza,rasgándole únicamente uno de los párpados. 

El Hombre-Montaña echó atrás la cabeza, separando los ojos de lasventanas con un pestañeo doloroso, pero 

inmediatamente puso su boca enuna de ellas. 

Sonó un hervor del caldera, luego un ruido de catarata, y laconcurrencia, dando gritos, empezó á huir hacia 

las habitacionesinteriores. ¡Zas!… 

Gillespie, no sabiendo cómo defenderse de aquel enjambre maligno, habíalanzado un salivazo dentro del 

salón. 

El proyectil líquido pilló á los dos poetas y los hizo caer con su lanzaenvueltos en una ola pegajosa, de la 

que no sabían cómo salir. 

El gigante continuó disparando proyectiles de la misma especie. 

Corrían las damas, levantándose las faldas para huir con más rapidez.Otras pataleaban caídas en el suelo, 

pidiendo á gritos que las librasende esta inundación aglutinante que las había clavado sobre el pavimento. 

Y las heroicas muchachas de la Guardia, no queriendo presentar susinteresantes dorsos al enemigo, fueron 

retrocediendo hasta el fondo delsalón, haciendo molinetes con sus espadas para defenderse del bombardeo. 

XI 

 

Que trata del discurso pronunciado por el senador Gurdilo y de cómo el 

 

Hombre-Montaña cambió de traje 

 

 

A la, mañana siguiente, el profesor Flimnap se presentó con granapresuramiento en la vivienda del gigante. 

Jamás su rostro bondadosohabía ofrecido un aspecto igual, de alarma y azoramiento. A pesar de suscarnes 

exuberantes, saltó con juvenil agilidad del plato ascensor á lasuperficie de la mesa, antes de que los atletas 

encargados de la grúahubiesen terminado su maniobra. 

Lejos aún de Gillespie, abrió los brazos con desesperación y juntó luegosus manos en una actitud 

implorante, gritando: 

—¿Qué ha hecho usted, gentleman? ¿Qué locura fué la suya de ayer? ¡Y yoque le creía un hombre 

extremadamente cuerdo!… 



Jamás había experimentado tantas emociones en un espacio tan corto detiempo. Un miedo anonadador le 

dominaba desde horas antes, y este miedoobedecía á sentimientos generosos, pues pensaba más en la suerte 

delGentleman-Montaña que en la suya propia. La terrible noticia de todo loocurrido en la casa del Padre de 

los Maestros acababa de sorprenderle enel momento más grato de su existencia. 

El día anterior había regresado muy tarde á la ciudad, después de versefestejado y admirado durante varias 

horas por más de cien mil mujeres.Su discurso en las gradas del templo de los rayos negros lo 

habíaescuchado esta enorme multitud, interrumpiéndolo con aplausos. Su éxitoresultó tan ruidoso como el 

del joven poeta rival de Golbasto. Nuncahabía llegado á soñar con una gloria semejante, ni aun en los 

tiempos dela adolescencia, cuando, recién entrado en la vida estudiosa, suentusiasmo le hacía aceptar la 

posibilidad de las más inauditaselevaciones. 

Durmió mal, pues el saboreo de su triunfo parecía repeler al sueño. Perocuando descendió de su habitación 

universitaria, apreciando de antemanolas felicitaciones de unos profesores y la envidia de otros, todo 

suorgullo triunfante se deshizo ante la realidad. Oyó aterrado lo quehabía hecho el gigante en la tarde 

anterior. Muchos de los que lehablaron habían asistido á la tertulia de Momaren y se 

mostrabancongestionados aún por la indignación al recordar los proyectiles delgigante, algunas de cuyas 

salpicaduras habían llegado á ellos ó ápersonas de sus familias. 

El Padre de los Maestros estaba en cama después de este suceso, aunquesin enfermedad conocida. 

Golbasto, el gran poeta nacional, se habíaretirado jurando vengarse del bárbaro intruso. Los concurrentes 

levieron con un vendaje debajo de su corona de laurel, pues se habíadescalabrado al caer al suelo con 

Momaren bajo el disparo del gigante. 

—¿Qué ha hecho usted?—volvió á repetir el profesor. 

Muchos de los que presenciaron el suceso habían olvidado la insolenciadel Hombre-Montaña para 

preocuparse únicamente de la finalidad de otraacción suya que les parecía misteriosa. Después que el 

gigante hubolimpiado de gentío los salones de Momaren, haciendo huir á todos alfondo de la casa para 

librarse de su bombardeo líquido, irguió suestatura y fué á un determinado lugar de la fachada de la 

Universidad,lanzando varios silbidos con la estridencia de un huracán. 

Los doctores estudiosos que permanecían en sus habitaciones intentaronocultarse, creyendo que el Hombre-

Montaña se había vuelto loco y deseabaaplastarlos. Pero antes de cerrar las ventanas de sus viviendas 

pudieronver cómo corría por los tejados un hombre envuelto en velos, cómo elgigante lo tomaba con una 

de sus manos, introduciéndolo en un bolsillode su traje, y cómo emprendía una marcha veloz, guiado por 

este varóndesconocido, hacia la Galería de la Industria, sin esperar á que sonasenotra vez las trompetas y se 

reuniera el escuadrón que le había escoltadoen su paseo. 

—¿Qué va á pasar ahora?—continuó diciendo el asustado profesor. 

Los murmuradores le habían dado á entender que el Padre de los Maestrossospechaba si este intruso 

ayudado por el gigante sería Ra-Ra. 

—Yo temo, gentleman, que á estas horas la policía esté enterada de que,efectivamente, el tal hombre era 

Ra-Ra y que, protegido por usted, entróen nuestro palacio para ver á Popito…. ¡Usted, gentleman, 

mezclándoseen cosas políticas de nuestro país y apoyando de una manera tandescarada á un propagandista 

del «varonismo», enemigo de la tranquilidaddel Estado! Tiemblo por usted y tiemblo por mí. 

Gillespie no necesitaba oir al profesor para darse cuenta de la gravedadde su acto. Pero renacía su cólera al 

acordarse de los pinchazos deaquellos pigmeos, y creía sentir aún el dolor en sus piernas. ¿Por quéno lo 

habían dejado dormir en paz?… 

Sin embargo, los gestos desesperados del profesor sirvieron para hacerlepensar que estaba á merced de 

aquella humanidad pigmea, despreciablepara él, pero sin la cual no podía alimentarse ni atender á 

otroscuidados que necesitaba su persona. 

Flimnap, creyendo ver en su rostro un reflejo de intensa cólera, lerecomendó la calma. 

—No se exalte, gentleman; al contrario, debe usted mostrarse prudente yconciliador. Creo que esto se 

arreglará finalmente. Puede ustedpresentar sus excusas al Padre de los Maestros. Yo explicaré que todo 

sedebe á su desconocimiento de nuestra lengua y nuestras costumbres. Loque me preocupa más es lo de 

Ra-Ra; pero si no hay otro remedio, loabandonaremos y que siga su destino. El amor es egoísta, 

gentleman.Antes de venir usted á esta tierra yo hubiese hecho los mayoressacrificios por ese joven. Pero 

ahora no es lo mismo; ahora está ustedaquí, y más allá de su persona nada me interesa. 

Parecía haber olvidado el catedrático todas las inquietudes que leentristecían momentos antes, al saltar del 

plato-ascensor. Se habíapuesto ante un ojo su lente de disminución para contemplar el rostro delGentleman-

Montaña, y esto le hacía sonreir dulcemente. 



—Creo llegado el momento—dijo con voz insinuante—de mostrarle mialma. Mientras usted vivía á 

cubierto de peligros, yo no me atreví ádecirle lo que siento. Me dominaba la timidez de todo el que ha 

pasadosu existencia entre libros, viendo de lejos á las personas. Pero despuésde la locura de usted, la 

situación es otra. Tal vez el conflicto connuestro Padre de los Maestros acabe por arreglarse, pero en este 

momentola situación es mala. Corre usted grandes riesgos, y por lo mismoconsidero oportuno manifestarle 

lo que no me hubiera atrevido á decir enuna ocasión mejor. Óigame bien, gentleman, y no se ría de mí…. 

Yo lequiero un poco y me intereso por su felicidad…. ¿Por qué no hablar másclaramente?… Yo le amo, 

gentleman, y deseo pasar el resto de mi vidajunto á usted, dedicándome en absoluto á su servicio. 

A pesar de su mal humor por la aventura en la Universidad y por laspersecuciones que le podían hacer 

sufrir estos pigmeos, de los que eraesclavo, Gillespie no pudo contener una carcajada. Después sofocó 

surisa para excusarse cortésmente: 

—No crea, profesor, que me río de usted. Le estoy muy agradecido paraatreverme á tal insolencia. Mi risa 

es de sorpresa…. En mi país, raravez una mujer declara su amor al hombre. 

—Pues aquí no es extraordinario—contestó Flimnap—. Acuérdese que todolo dirigimos las mujeres, y por 

lo mismo nos corresponde la iniciativaen los asuntos de amor. 

—Además—dijo Edwin—, usted olvida el obstáculo insuperable que laNaturaleza ha establecido entre los 

dos al crearnos con tamaños tandistintos. Me mira usted á través de su lente de reducción y se 

ilusionacreyéndome de su talla. Contémpleme tal como soy, y se convencerá de quepor mucho que yo la 

amase nunca pasaría usted de ser una esposa debolsillo. 

—¡Oh, gentleman!—interrumpió ella quejumbrosamente—. No sea ustedmaterialista en sus apreciaciones, 

no se muestre grosero en sussentimientos juzgando á las personas por su tamaño. ¿Por qué no 

puedenamarse dos almas á través de sus envolturas completamente diferentes?…Ahora que le conozco, 

gentleman, me doy cuenta de que toda mi vida heestado esperando su llegada. Siempre mi alma sintió la 

atracción de lasalturas; siempre soñé con algo inmensamente grande. Mi espíritu veía conindiferencia las 

pequeñeces de nuestra vida corriente. Yo sólo podíaamar á un gigante, y el gigante ha venido. ¿No le 

parece que un podersuperior nos ha hecho el uno para el otro?… 

 

El Gentleman-Montaña sólo contestó á esta pregunta con un gesto ambiguo. 

 

Pero el ardoroso profesor siguió hablando: 

 

 

—Yo no le exijo que me responda inmediatamente. Confieso que estamanifestación de mis sentimientos es 

un poco violenta y que usted no laesperaba. A no ser por el peligro que le amenaza, me hubiese abstenidode 

hablarle de esto en mucho tiempo. Pero, en fin, lo que yo debía decirya está dicho. Reflexione usted, 

consulte su corazón; esperaré surespuesta. Lo que necesitaba hacerle saber cuanto antes es que no soypara 

usted un simple traductor y que ansío participar de su suerte,correr sus mismos peligros, si es que la 

situación se empeora. 

Gillespie, conteniendo la risa que otra vez volvía á agitar su pecho,contestó vagamente á la apasionada 

universitaria. Obedecería susindicaciones, estudiaría con detenimiento las preferencias de su alma.Pero por 

el momento, lo más urgente era resolver su situación, que,según ella, parecía angustiosa. 

—Voy á dejarle, gentleman—contestó Flimnap—. Nada consigopermaneciendo á su lado para sostener una 

conversación grata, pero queresulta estéril. Necesito saber noticias. Momaren tiene poderosos amigosy 

debe haber hecho algo á estas horas contra Ra-Ra. Además, hay quetemer á Golbasto. Adivino desde aquí 

que su cochecito tirado por lostres hombres-caballos debe estar rodando á través de la capital desde 

elprincipio de la mañana. ¡A saber lo que habrá tramado el temiblepoeta!… 

 

Antes de desaparecer por uno de los escotillones, todavía retrocedió 

 

Flimnap hacia el gigante para decirle en voz baja: 

 

 

—Si vienen á buscar á Ra-Ra, no se empeñe en defenderlo; sería peorpara él y para usted. Déjelo 

abandonado á su suerte. Nosotros sólodebemos pensar en nuestro porvenir. Yo siempre he creído que un 

amor queno es egoísta no merece el nombre de amor. 



Y entornando los párpados con expresión acariciante detrás de losvidrios de sus gafas, el profesor 

desapareció rampa abajo. 

Sólo entonces el Hombre-Montaña bajó los ojos para mirarse á sí mismo,fijándolos en su pecho. Por la 

abertura entreabierta de su bolsillosuperior veía la cabecita de Ra-Ra, encogido en el fondo de esterefugio. 

—¡Buena la hiciste ayer!—dijo el gigante en voz queda, como si hablasecon él mismo—. En realidad tú 

eres el culpable de todo lo ocurrido, portu maldita idea de dejarme solo para ir á ver á Popito…. Pero no 

teabandonaré por eso, como me pide la loca de Flimnap…. ¡Qué diablo seráesto del amor, que á todos nos 

hace cometer enormes tonterías, y hastada un aspecto grotesco á esa pobre mujer tan inocente y 

bondadosa!… 

Vieron los ojos del gigante apoyada en un lado de la mesa la cachiporraque se había fabricado durante su 

excursión á la selva de losemperadores. La presencia de esta arma primitiva le hizo sonreir de unmodo 

inquietante para los pigmeos. 

—Yo te aseguro, Ra-Ra—continuó—, que los primeros que vengan en tubusca y nos molesten corren 

peligro de morir aplastados. 

Pero aunque esta promesa bárbara fuese muy del gusto de Ra-Ra, ésteprotestó, sacando la cabeza 

imprudentemente por el borde del bolsillo. 

—Lo creo oportuno—dijo el pigmeo—, pero dentro de algún tiempo. Ahoraes inútil. Hay que esperar 

nuestra Revolución, cada vez más próxima. 

Mientras tanto, Flimnap corría las calles de la capital, enterándose deuna serie de noticias muy inquietantes 

para él. Un profesor le anuncióque Momaren, por ciertos detalles que le habían comunicado 

algunossubordinados, estaba ya convencido de que era Ra-Ra el que acompañaba algigante. El Padre de los 

Maestros, aceptando las sugestiones de suvanidad, creía que este varonista, enemigo del orden, había 

sugerido alHombre-Montaña la idea de interrumpir su tertulia en el momento precisoque el gran Golbasto 

recitaba sus versos, para quitarle así un grantriunfo literario. A primeras horas de la mañana había tenido 

unaconversación violenta con Popito, la cual negó haber visto á Ra-Ra en laparte alta del palacio 

universitario. Luego el influyente personajeabandonó su cama, y estaba ahora en la presidencia del 

ConsejoEjecutivo, recomendando sin duda la persecución del revolucionariomasculista. 

Poco después Flimnap se encontró con un grupo de noticieros de losgrandes diarios, que le iban buscando 

desde horas antes. Querían conocersu opinión sobre lo ocurrido en la tertulia del Padre de los 

Maestros,pero él se expresó de un modo ambiguo. De buena gana hubiese contestadorudamente á estos 

curiosos insaciables que le perseguían á todas horas;pero la gratitud le obligaba á ser cortés. Todos los 

diarios hablabancon elogios de su discurso en el templo de los rayos negros,lamentándose de haber 

desconocido durante tantos años á un orador taneminente. 

Los periodistas le dieron una noticia que resultó la peor de todas.Gurdilo había anunciado su deseo de 

pronunciar un discurso en el Senadoá propósito del Hombre-Montaña apenas se abriese la sesión. Tal vez 

eltemible orador estaba ya hablando á estas horas. 

Flimnap corrió al palacio del gobierno, entrando en el ala ocupada porel Senado. Su amor por Gillespie le 

sugería las más atrevidasresoluciones. El tímido profesor, que pocos días antes era incapaz de lamás 

pequeña iniciativa, se asombraba ahora de su audacia. Pensó hablar áGurdilo, si es que aún no había 

empezado su interpelación al gobierno.No se conocían, pero él desde unos días antes era un personaje 

célebre,del que se ocupaban mucho los periódicos, y bien podía permitirse lalibertad de hacer una visita á 

un compañero suyo de gloria. Dentro delSenado, al preguntar por el famoso orador, se convenció de que 

habíallegado tarde. Gurdilo estaba ya en el salón de sesiones, y no admitíavisitas que le distrajesen cuando 

preparaba mentalmente sus terriblesdiscursos. 

El catedrático subió á una de las tribunas destinadas al público, viendoabajo, entre las matronas que 

formaban el Senado, al temible Gurdilo,hacia el que convergían todas las miradas. 

Nunca sufrió el pobre Flimnap una tortura igual á la de escuchar á estepersonaje confundido entre el 

público y sin poder contestarle. Despuésde su triunfo en el templo de los rayos negros, se consideraba 

tantribuno como el célebre sanador; pero aquí no era mas que un simpleoyente que podía ser encarcelado si 

osaba alterar con sus interrupcionesla calma de la majestuosa asamblea. 

La oradora senatorial, con la faz más amarilla que nunca, la miradatorva, la nariz encorvada y una voz 

silbante, atacó á Gillespie durantemucho tiempo, procurando que sus golpes al coloso cayesen de 

rebotesobre los altos señores del Consejo Ejecutivo. 

Hizo la historia de todos los Hombres-Montañas que habían llegado alpaís en el curso de los siglos. El 

primero, según el testimonio deviejos cronistas, acabó siendo un traidor al Imperio de Liliput que lehabía 

dado hospitalidad, pues se fué con los de Blefuscú, que eranentonces enemigos. Además, al regresar á su 



monstruosa patria, publicó,según vagas noticias traídas por Eulame, un libro en el que ponía enridículo á 

todos los liliputienses. 

Los colosos que habían llegado después eran gentes bárbaras y viciosas,sin educación universitaria y de 

una capacidad estomacal que acababacausando grandes escaseces y hambres en la nación. Cometían 

talesdesafueros, que finalmente había que suprimirlos. 

Y cuando se había aceptado como medida prudente el matar á estosintrusos, que se presentaban de tarde en 

tarde, con la regularidad deuna epidemia, llegaba el último Hombre-Montaña, y el Consejo 

Ejecutivo,faltando á la tradición, le concedía la vida. 

Aquí Gurdilo empezó á hablar irónicamente de la enorme influencia queunos cuantos profesores y 

fabricantes de versos ejercían sobre elgobierno actual. 

—Ha bastado—dijo el orador—que un pobre pedante que enseña en nuestraUniversidad la inútil lengua de 

los Hombres-Montañas, la cual de nadapuede servirnos; ha bastado, repito, que descubriese en un bolsillo 

deltal gigante un libro del tamaño de cualquiera de nosotros, con unosversos disparatados, propios de su 

enorme animalidad, para que todos losfalsos intelectuales que dominan nuestra organización universitaria, 

yson retribuidos exageradamente por el gobierno, viesen una ocasión deafirmar su influencia protegiendo á 

este colosal intruso como uncompañero de letras. Y los altos señores del gobierno, que antes deocupar sus 

cargos no conocían otra lectura que la del diario todas lasmañanas, han aprovechado la ocasión para darse 

una falsa importancia deintelectuales, obedeciendo las indicaciones de sus protegidos quemonopolizan la 

Universidad. 

»No quiero hablar al ilustre Senado de los gastos que ha originado elHombre-Montaña desde que vive entre 

nosotros. Esto será objeto de undiscurso que pronunciaré otro día, cuando tenga completos los 

datosestadísticos que estoy reuniendo. Necesito saber con certeza cuántosbueyes come cada día, cuántas 

docenas de gallinas, así como lastoneladas de pescado y de pan que lleva devoradas. No insisto en 

esto;pronto apreciará el Senado de qué manera el Consejo Ejecutivo derrochael dinero de la nación, á pesar 

de que el gobierno de nuestro sexoostenta el espíritu de economía como la mayor de las ventajas sobretodos 

los gobiernos anteriores. 

»Hoy necesito hablar de otra cosa que considero de gran urgencia, puesequivale á un escándalo intolerable 

que pone en peligro el orden delEstado y los fundamentos de nuestra sociedad, haciendo 

completamenteinútiles la sabiduría de aquella gran mujer que inventó los rayoslibertadores y el heroísmo 

de las valerosas jóvenes que combatieron enla tierra y en el aire por el triunfo de la Verdadera Revolución. 

 

»Yo mismo no comprendo cómo el ilustre Senado, la Cámara de diputados ylos demás organismos 

nacionales no fijaron su atención en el aspectosubversivo que nos ofrece ese gigante desde que llegó. 

Tampoco puedoexplicarme cómo los periódicos, que atisban el menor de nuestrosdefectos para 

publicarlo inmediatamente permanecen ciegos para elHombre-Montaña…. Debo confesar, sin 

embargo, que yo también he vividoen esta ceguera inexplicable, y sólo anoche vi la realidad, gracias á 

lasugestión de un poeta eminente, el más grande de todos los poetas quehoy existen, y después de esto 

casi resulta inútil que os diga sunombre. Todos habéis adivinado que es Golbasto…. Con razón llaman 

álos poetas 

videntes 

. Golbasto ha 

visto 

lo que ninguno de nosotroshabía logrado ver. 

 

Se hizo un silencio profundo en toda la asamblea. Lo mismo los senadoresque el público de las tribunas, 

esperaban anhelantes la revelación delgran descubrimiento del poeta, transmitido por el más temible de 

losoradores. Más de mil pechos jadeaban oprimidos por la emoción; elinterés hacía respirar á todos con 

dificultad. Nadie apartaba sus ojosdel tribuno, que parecía haber crecido repentinamente. Al fin, despuésde 

una larga pausa dramática, su voz resonó en el majestuoso silencio. 

—Fíjese bien el honorable Senado en lo que representa el espectáculoantisocial y subversivo que presenció 

ayer el vecindario de nuestraciudad. El Hombre-Montaña es un hombre, como lo indica su título…. ¡y,sin 

embargo, usa pantalones! 

Una exclamación ahogada de todos los oyentes saludó este descubrimiento. 

—¡Es verdad!… ¡Es verdad!—murmuraron los senadores y el público conasombro, como si pasase ante sus 

ojos un relámpago deslumbrante. 



—Imagínese el ilustre Senado—continuó Gurdilo—qué efecto tandesastroso habrá producido ayer en el 

pueblo, y sobre todo en lajuventud estudiosa de los colegios, ver á un hombre vestido de un modoque 

parece desafiar á la moral y á las conveniencias. Hace muchos añosque en nuestras calles no se ha visto 

nada tan indecente. 

»Bien sabido es que en el seno de nuestra sociedad algunos jóvenesinsensatos y mal aconsejados pretenden 

trastornar el orden social con lautopía ridícula de que los hombres puedan sustituir á las mujeres en 

ladirección de los negocios públicos. Estos locos, enemigos de loexistente, deben haber gozado mucho ayer 

viendo á un hombre conpantalones, y los hombres prudentes y virtuosos de nuestras familias sehabrán 

escandalizado con harto motivo al contemplar á uno de su sexo sinla túnica y sin los velos que 

corresponden á una matrona virtuosa. Eltraje de ese Hombre-Montaña significa el «varonismo» en acción, 

quedesafía á todas nuestras leyes y costumbres, á todo nuestro gloriosopasado, á todas las hazañas y 

sacrificios de nuestros antecesores. 

»Si se deja continuar este espectáculo subversivo, si no se le poneremedio, el llamado «partido masculista», 

insignificante y ridículo enel presente, crecerá hasta convertirse en una gran fuerza; los hombresquerrán 

llevar pantalones, y nosotros, las mujeres que somos senadores,guerreros, funcionarios, en una palabra, 

todos los que desempeñamos uncargo público ó contribuímos á la buena marcha del Estado, todos los 

quesomos cabeza de una familia, tendremos que vestirnos con faldas. 

La suposición de que las mujeres pudieran alguna vez llevar faldasresultaba tan extravagante é inaudita, 

que todo el respetable Senadoempezó á reir, y, animados por su hilaridad, los ocupantes de lastribunas 

lanzaron igualmente grandes carcajadas. 

Hasta algunas señoras masculinas que, envueltas pudorosamente en susvelos, ocupaban la tribuna destinada 

á las esposas de los senadoresencontraron muy original la paradoja de Gurdilo, celebrándola condiscretas 

risas. 

El orador continuó su discurso con arrogancia, seguro ya de que laasamblea en masa iba á apoyarle con sus 

votos. 

Por el momento, no pedía nada contra el Consejo Ejecutivo. Suresponsabilidad sería objeto de otro 

discurso. Lo que él solicitaba,como patriota, era que cesase cuanto antes el escándalo y el peligropara las 

buenas costumbres que significaba el modo de vestir delgigante. Los pantalones correspondían á las 

mujeres, y era un atentadocontra las conquistas heredadas de la Verdadera Revolución que esteintruso, 

siendo un hombre, se empeñase en vestir de modo diferente átodos los de su especie. 

 

—Pido al Senado—terminó diciendo el orador—que le quiten al 

 

Hombre-Montaña lo que no le corresponde usar y que se envíe al Consejo 

 

Ejecutivo una ley para que mañana mismo lo vista con el recato y la 

 

decencia que exige su sexo. 

 

 

La ovación al tribuno fué larga. El presidente tuvo que hacer sonarvarias veces la sirena eléctrica de su 

mesa para conseguir que serestableciese el silencio. 

—¿Acuerda el Senado—preguntó—que el Hombre-Montaña sea vestido comocorresponde á su sexo 

inferior? 

Algunos senadores rutinarios que veneraban el reglamento hablaron devotación, pero los más se opusieron, 

considerando que era inútil cuandotodas las opiniones se mostraban unánimes. Y levantando una 

mano,votaron todos por aclamación la urgencia de quitarle los pantalones alHombre-Montaña. 

Flimnap abandonó la tribuna con el ánimo desorientado, no sabiendociertamente si debía entristecerse ó 

alegrarse por lo que acababa deoir. La intervención de Gurdilo le había hecho sospechar en el 

primermomento que tenía por objeto pedir la muerta de Gillespie. Pero alconvencerse de que el senador 

sólo deseaba cambiar su vestidura, sinhablar para nada de hacerle perder la existencia, casi sintió 

gratitudhacia él. Le importaba poco que Gurdilo le hubiera llamado pedante y lealudiese con otras frases 

despectivas, sin hacerle el honor de citar sunombre. Los enamorados son capaces de los más grandes 

sacrificios ácambio de que la persona amada no sufra. Para él lo interesante erasaber que el gentleman no 

iba á morir. Hasta pensó que ofrecería unaspecto más gracioso vestido con arreglo á las indicaciones del 



tribuno.Siempre le había causado un malestar indefinible verlo con pantalones,lo mismo que una mujer, 

contra todas las conveniencias establecidas porlas costumbres y la gloriosa historia del país. 

Al caer la tarde se dirigió á la vivienda del Gentleman Montaña. Despuésde salir del Senado había 

pretendido sin éxito alguno hablar con elpresidente del Consejo Ejecutivo. Su personalidad gloriosa 

parecíadisolverse así como iba decreciendo la curiosidad simpática por elgigante. Las gentes volvían á no 

conocerle. Varios periodistas pasaronjunto á él sin pedirle su opinión. Los que antes le detenían en la 

callehaciéndole preguntas sobre el Hombre-Montaña casi lo atropellaban ahoracon sus máquinas terrestres. 

La mujer de negocios que le había propuestoun viaje triunfal por toda la República dando conferencias en 

compañíadel coloso volvió la cabeza al cruzarse con él. 

En los salones de espera del jefe del Consejo aguardó inútilmente unasdos horas. Los empleados le 

ignoraban voluntariamente. Vió á Momaren quesalía del despacho del presidente. Al cruzarse con el 

profesor, que lesaludó con una profunda reverencia, el Padre de los Maestros sólo tuvopara él una mirada 

fría y un murmullo ininteligible. Al fin, Flimnap,convencido de que había pasado su período de gloria y de 

influencia,salió del palacio del gobierno. 

Cerca de la altura en cuya cumbre estaba la Galería de la Industria,notó un movimiento extraordinario. 

Llegaban por diversas avenidasbatallones de mujeres armadas con arcos y lanzas. Vió presentarse 

ademásun escuadrón de la Guardia gubernamental y numerosos destacamentos de lapolicía masculina y 

barbuda, que abandonaban la vigilancia de las callespara acudir á esta concentración guerrera. 

Su corazón se oprimió con el presentimiento de que todo este aparatobélico era á causa de alguna otra 

inconveniencia cometida por elgigante. Sobre la cumbre de la colina flotaban varias máquinasvoladoras. 

Otras iban aproximándose á toda fuerza de sus motores,viniendo de distintos puntos del horizonte. Una 

alarma reciente habíapuesto, sin duda, sobre las armas á todas las tropas que guarnecían lacapital. 

Flimnap consideró una gran suerte su encuentro con varios individuos delgobierno municipal que le habían 

acompañado el día anterior en la fiestade los rayos negros. Todos estaban aún bajo la influencia de su 

triunfooratorio, y le saludaron con afabilidad. Hasta parecieron alegrarse delencuentro. 

—Es el Hombre-Montaña, que se ha vuelto loco—dijo uno de ellos—. Haatacado á un destacamento de 

policía que fué esta tarde á registrar suvivienda en busca de un terrible criminal y ha matado á no sé 

cuántoscon un tronco de árbol. Usted, doctor, puede hablarle; tal vez le hagacaso. Si no le atiende, la 

guarnición dará un asalto á su vivienda.Correrá mucha sangre, pero le mataremos…. ¡Un gigante que 

parecía tansimpático!… 

El profesor se adelantó al ejército, que ascendía poco á poco, congrandes precauciones, conservando su 

organización táctica para poder darla batalla al coloso, y á los pocos momentos llegó á la Galería á 

todocorrer del automóvil en que iba sentado. 

Fuera del edificio estaba toda la servidumbre, aterrada aún por latempestuosa explosión de cólera del 

Hombre-Montaña. Muchos de losatletas semidesnudos se aproximaron á Flimnap con los brazos en alto. 

—¡No entre, doctor!—gritaban—.¡Le va á matar! 

Vió también á un grupo de hembras membrudas y malencaradas,reconociéndolas como pertenecientes á la 

policía. Eran los agentes quehabían intentado examinar los bolsillos del gigante después de haberregistrado 

toda la Galería en busca de Ra-Ra. 

Algunas de ellas tenían manchas de sangre en el rostro y en las ropas;otras, sentadas en el suelo, se 

quejaban de tremendos dolores en susmiembros. Pero estos dolores, así como la sangre, eran una 

consecuenciade las caídas que habían dado al huir del gigante. Su inmenso garrote,al chocar contra el suelo, 

esparcía un temblor igual al de un terremoto. 

Flimnap, después de muchas preguntas, sacó la conclusión de que elgigante no había matado á ninguno de 

los que consideraba sus enemigos.Felizmente para éstos, su pequeñez les había hecho escapar del 

únicogolpe que el gigante tiró con su árbol contra el grupo de policías.Éstos, aterrados aún, repitieron la 

misma súplica de los servidores. 

—No entre, doctor. Deje que llegue el ejército. Él sabrá dar á ese locolo que merece. 

Pero el doctor se lanzó dentro de la Galería con la confianza del amanteque no puede temer á la persona 

amada, aunque la vea en un estado deferocidad. 

Gillespie, cansado de permanecer derecho, con la cachiporra en una mano,junto á la puerta de la Galería, 

había vuelto á ocupar su asiento antela mesa, pero sin perder de vista la abertura de entrada. Al ver 

áFlimnap echó mano instintivamente al tronco enorme que le servía debastón. 

—¡Soy yo, gentleman!—gritó el profesor con voz temblona. 

Y el gigante, al reconocerle, volvió á su actitud tranquila. 



Fué para Flimnap una gran desgracia que los atletas de la servidumbrehubiesen abandonado la grúa monta-

platos, pues se vió obligado áascender por una de aquellas terribles rampas que le infundían pavor.Para 

mayor infortunio suyo, el gigante, al levantarse y empuñar sugarrote contra la policía, había hecho esto con 

tal violencia, que unade sus rodillas, chocando contra una pata de la mesa, dejó medio rota ycasi colgante la 

espiral arrollada en torno de ella. 

El doctor, que remontaba, bufando de angustia, esta rampa interminable,sintió de pronto que crujía bajo sus 

pies é iba á rompersedefinitivamente, haciéndole caer de una altura igual á doce ó quinceveces la longitud 

de su cuerpo. El terror le hizo pedir socorro conchillidos de angustia. Fuera del local, los servidores y los 

maltrechospolicías se miraron con una expresión de inteligencia: 

—¡Ya lo mata!… Le está bien, por no haber querido oir nuestrosconsejos. 

Avisado por los gritos del profesor, Gillespie bajó su cabeza hasta elnivel de su asiento, sacándole con dos 

dedos de la espiral cimbreante.Luego, colocándolo en la palma de la otra mano, lo fué subiendo hastacerca 

de su rostro. 

—¿Qué ha hecho usted, gentleman?—preguntaba 

Flimnap durante su ascensión, como si intentase reconvenirle. 

Pero la cólera del gentleman duraba aún, y el profesor se asustó al verla expresión de sus ojos. 

Fué contando Gillespie todo lo ocurrido, que era igual, con ligerasvariantes, al relato escuchado por el 

profesor al pie de la colina. 

—Lo que siento—terminó diciendo el gigante—es no haber aplastado átoda esa canalla que pretendía 

registrarme. Pero otros llegarán; lesespero, y van á tener peor suerte. 

—¿Y Ra-Ra?—dijo el profesor. 

Esta pregunta amenguó un poco la cólera de Gillespie. Después de haberhecho huir á los policías, y 

mientras su servidumbre medrosa escapabatambién fuera de la vivienda, Ra-Ra le habló desde el fondo del 

bolsilloque le servía de refugio. Consideraba prudente no quedarse allí. Yahabía hecho bastante el gigante 

para defenderle de sus enemigos. Debíadejarlo escapar antes de que llegasen fuerzas más 

considerables.Necesitaba mantenerse libre para la continuación de sus trabajos. 

Y el Gentleman-Montaña, convencido por sus razones, le había dejado enel suelo para que huyese, 

aprovechando la confusión que reinaba en tornode la Galería. 

Flimnap se abstuvo de recriminaciones. Lo urgente era evitar un combateentre el ejército asaltante y el 

coloso, todavía irritado. Y empezó ácontar á éste lo que había visto. 

De pronto, Gillespie, que escuchaba ceñudo las palabras del profesor,lanzó una ruidosa carcajada. Fué el 

relato del discurso de Gurdilo en elSenado lo que le hizo pasar sin transición de la cólera á la hilaridad.La 

idea de que toda la República confederada de los pigmeos se estabaocupando de sus pantalones como de 

una manifestación subversiva y laseguridad de que iban á ponerle faldas iguales á las de Ra-Ra, 

hicieronque su risa se prolongase mucho tiempo. 

Los grupos de afuera se imaginaron que el coloso feroz estaba saludandocon carcajadas el cadáver del 

sabio. 

Mientras tanto, Flimnap se esforzaba por que el gentleman le admitiesecomo mediador. 

—Por fortuna, usted no ha matado á nadie, y los señores del gobiernomunicipal, que están abajo, me 

atenderán si yo les pido la paz en sunombre. ¿Qué es lo que usted deseaba? ¿Salvar á Ra-Ra?… Éste se 

haido, librando á usted del compromiso de protegerlo. Ahora lo interesantees conseguir que no le miren á 

usted como un rebelde. ¿Me autoriza paraque trate en su nombre?… 

El Gentleman-Montaña contestó con un gesto indiferente, y Flimnap quisoaceptarlo como si fuese de 

aprobación. Luego suplicó á su poderoso amigoque bajase la mano lentamente hasta depositarlo en el suelo, 

y saliócorriendo de la Galería. 

Cuando las gentes que estaban en las inmediaciones le vieron avanzarhacia ellas, mostraron el mismo 

asombro que si contemplasen unaparecido. ¡No lo había matado el gigante!… 

El profesor siguió corriendo ladera abajo en busca de los señores delgobierno municipal. No tuvo que ir 

muy lejos. Las tropas habían formadoun círculo en torno á la colina y ascendían, estrechando cada vez más 

suanillo para que el enemigo no pudiera escapar. 

Los del gobierno municipal acogieron al profesor con frialdad. Debíanhaber recibido órdenes superiores 

durante su ausencia, cambiando deopinión respecto á su persona. Sin embargo, cuando Flimnap les dijo 

queel gigante ya no haría resistencia, dejándose registrar y obedeciendo ácuanto quisieran ordenarle las 

autoridades, todos se mostraron algo másefusivos con el mediador, agradeciendo sus buenos oficios. 

Por indicación de Flimnap, el ejército cesó en su movimiento ascendente,manteniéndose lejos de la Galería. 

Su presencia podía excitar de nuevola irritabilidad del coloso. 



Un simple destacamento de la Guardia acompañó á las autoridades y alprofesor cuando se aproximaron al 

edificio. Flimnap empezó á dar gritosá la servidumbre para que volviesen todos á ocupar sus puestos, como 

sino hubiese ocurrido nada. Detrás del rebaño doméstico entró él con susilustres acompañantes y la escolta. 

Obedeciendo sus indicaciones, un grupo de atletas había corrido á loalto de la mesa para manejar la grúa 

que subía los alimentos. Ocupandosu plato-ascensor pudo llegar á la vasta planicie de madera, sinnecesidad 

de trotar por las fatigosas espirales. Los del gobiernomunicipal le acompañaron en su ascensión, mientras 

toda la escoltaavanzaba por las tres patas de la mesa que se mantenían intactas. 

Flimnap presentó sus acompañantes á Gillespie; y como éstos no entendíanel inglés, le pudo recomendar al 

mismo tiempo que fuese prudente. 

—Estos señores se contentan con que permita usted el registro de susbolsillos. 

Accedió el coloso, sonriendo al pensar en la inutilidad de dichoregistro. Además, el catedrático quiso 

hacerle admitir como un granhonor el hecho de que iban á ser las hermosas muchachas de la Guardialas 

que huronearían en sus bolsillos, en vez de aquellas hembras feas dela policía á las que había hecho pasar 

un mal rato. 

Cuando los apuestos guerreros de la Guardia hubieron dado fin á suinfructuoso registro, los del gobierno 

municipal se retiraron con unaexpresión de ambigüedad inquietante. 

 

—Que todo continúe aquí lo mismo—dijo uno de ellos al profesor—. 

 

Mañana veremos qué es lo que dispone el Consejo Ejecutivo. 

 

 

Este «mañana» inquietaba á Flimnap. Creyó prudente pasar la noche bajoel mismo techo que su amado 

gentleman, como si con ello pudiese apartarlos peligros todavía indeterminados que le anunciaban 

suspresentimientos. 

Dió órdenes á la servidumbre para que el gigante cenase como todas lasnoches. El desorden originado por 

la visita de los perseguidores deRa-Ra no debía notarse en la buena marcha del servicio doméstico. 

Luego,cuando el gentleman iba á acostarse, Flimnap fingió que regresaba á laUniversidad, despidiéndose 

de él hasta el día siguiente, pero se dispusoá pasar la noche en la cama del administrador del almacén de 

víveres,aunque estaba seguro de no dormir. 

—¡Mañana!—pensaba—. ¿Qué pasará mañana? 

Fuera de aquel enorme edificio se estaba condensando una nube dehostilidad que iba á estallar al día 

siguiente sobre la cabeza delgigante. Gran parte de las tropas habían quedado al pie de la 

colinavivaqueando. En lo alto permanecía inmóvil una escuadrilla de máquinasvoladoras. 

Durante la noche vió, al asomarse por tres veces, la fila circular dehogueras en torno de las cuales dormían 

los soldados, y sobre latechumbre del edificio los aviones, que abrían de vez en cuando sus ojosenormes, 

paseando sobre la tierra mangas de luz. 

Poco después de amanecer, cuando el gigante estaba aún en su cama, sepresentó un empleado del Consejo 

Ejecutivo, al que seguían variasmujeres que, á juzgar por sus trajes, pertenecían á la clase industrialde la 

ciudad. El funcionario manifestó á Flimnap que venía paranotificar al Hombre-Montaña el acuerdo del 

gobierno obligándole ácambiar de traje inmediatamente. Luego presentó á los que leacompañaban, que eran 

media docena de sastres encargados de confeccionarlos uniformes del ejército. 

Declaró el profesor innecesaria la notificación, pues su gigantescoamigo había sido advertido por él de las 

decisiones del gobierno. 

—En cuanto á lo del traje—continuó—, estos señores tendrán queesperar á que el Hombre-Montaña se 

haya levantado, si es que noprefieren tomarle medida mientras está tendido en su cama. 

Uno del grupo, que parecía ejercer cierta autoridad sobre sus compañerosde oficio, acogió tal proposición 

con un gesto despectivo, expresandoluego su extrañeza de que un hombre tan sabio como el profesor 

Flimnapcreyese aún que los sastres geómetras tomaban medida á sus clientes comoen los tiempos remotos. 

—Nos bastará conocer el diámetro de uno de sus tobillos y de una de susmuñecas. Después, gracias á 

nuestros cálculos aritméticos, descubriremoslas proporciones del resto de su cuerpo, cortándole un traje 

exacto.Además, esto no va á ser un uniforme ajustado, como el que usan losguerreros de la Guardia; es 

simplemente un vestido de hombre, con falday velo. 

Gillespie, que estaba en los postreros momentos de su sueño, cuandoempiezan á despertar confusamente 

los sentidos mientras el resto delorganismo yace sin voluntad, creyó que un insecto le estabacosquilleando 



un tobillo y largó una patada, de la que se salvaronmilagrosamente los dos sastres ocupados en tomarle 

medida. 

—¡Quieto, gentleman!—dijo el profesor inclinándose sobre una de susorejas—. Son los maestros 

cortadores, que se preparan á confeccionarese nuevo vestido que tanto le divierte. 

La comisión de sastres había traído todo lo necesario para hacer sinpérdida de tiempo el traje femenil del 

gigante. Tenían orden de novolver á la capital sin haber cumplido su encargo, y fuera de la Galeríales 

esperaban varias carretas cargadas de piezas de tela, así como unanumerosa tropa de costureros. 

En el vasto declive comprendido entre el edificio y el cordón de tropasacampado abajo fueron desplegando 

dichas piezas de tela, que susayudantes cosieron rápidamente gracias á unas máquinas portátiles 

devertiginosa celeridad. Así quedó formada una pieza única y enorme, quecubría todo un lado de la colina, 

y el más viejo de los maestros,consultando un cuaderno cuyas hojas llenaba de cálculos matemáticos,trazó 

con un pincel blanco sobre la tela las líneas que debían seguirlos cortadores. Así como iban quedando 

separadas las diversas piezas deltraje se apoderaban de ellas los ayudantes, haciendo trabajar de nuevosus 

máquinas de coser. Todos los costureros eran hombres, pues laslabores de aguja únicamente se 

consideraban compatibles con la debilidaddel sexo masculino. En cambio, los maestros cortadores eran 

mujeres, asícomo los empleados del gobierno que vigilaban la operación. 

Después de almorzar, Gillespie se asomó á la entrada de la Galería paraver este trabajo extraordinario. Pero 

desoyendo las instancias delprofesor, no quiso salir completamente del edificio. Parecía quepresintiese un 

peligro. Se consideraba más seguro teniendo sobre sucabeza el techo de la Galería y frente á sus ojos 

aquella entrada, porla que tenían que pasar forzosamente los que avanzasen en busca suya. 

A media tarde quedó terminado el vestido. La noticia había circulado porla capital, y más allá de la línea de 

soldados se fué extendiendo unamuchedumbre de curiosos. Éstos ya no mostraban la alegría ruidosa 

yprotectora de la mañana en que los barberos de la capital afeitaron algigante y le cortaron el pelo. 

Circulaban entre los grupos noticias confusas y hasta contradictoriasacerca del Hombre-Montaña; pero 

todas ellas estaban acordes enpresentarlo como un insolente, enemigo del país que le había 

dadohospitalidad y escarnecedor de sus buenas costumbres. Algunos hastaafirmaban haberle oído horribles 

blasfemias contra la nación y contra elsexo que la gobernaba, como si fuesen capaces de entender su 

idioma.Cada vez que en el curso del día apareció el coloso junto á la entradade su vivienda, no fué saludado 

por la muchedumbre con alegresaclamaciones y echando sus gorras en alto, como otras veces. Un 

silenciohostil acogía su presencia. Por encima de las cabezas sólo se veíanpasar piedras, y los que las 

habían arrojado se lamentaban de que éstasno pudiesen llegar hasta el ser á quien iban dedicadas. 

Gillespie adivinó instintivamente la agresividad contra él que parecíadiluida en el espacio. Por esto no 

quiso escuchar en los primerosmomentos los consejos conciliadores que le daba el profesor. 

—Ya está acabado el traje, gentleman—decía Flimnap—. Hay queponérselo inmediatamente, y con eso 

quedará terminado el conflicto contodo ese pueblo que no le conoce bien. Los empleados del 

gobiernoquieren que salga usted de la Galería. Le será más fácil vestirse alaire libre, y los sastres podrán 

apreciar mejor su obra. 

—No, no salgo—contestó Edwin enérgicamente—. El que desee verme queentre aquí. Me siento más 

fuerte bajo este techo. 

Y al decir esto miraba el tronco enorme apoyado en la mesa. 

Los enviados del gobierno, cada vez más sombríos y parcos en palabras,se consultaron con una mirada 

cuando salió Flimnap para decirles que elHombre-Montaña deseaba cambiar de ropas dentro de su 

vivienda. Al finaceptaron, exigiendo únicamente que el gigante saliese con su nuevovestido de hombre, 

para que la muchedumbre se convenciera de que sehabían cumplido las órdenes gubernamentales. 

Una larga fila de cargadores entró en la Galería llevando á cuestas elnuevo traje, enrollado como un gran 

toldo. 

Rió Gillespie cuando estos atletas lo extendieron bajo su vista. Laexigencia de los pigmeos resultaba tan 

cómica, que ahogó en él todointento de indignación. Pero volvió á fruncir el ceño cuando el profesorle 

pidió que se despojase de su chaqueta y sus pantalones, conservandoúnicamente la ropa interior. 

—No me diga que no, gentleman—suplicaba Flimnap juntando las manos—.Siga mis consejos. Esto no es 

mas que una pequeña molestia, y representala tranquilidad para usted y para mí. Los señores del gobierno 

ledejarán en paz si le ven sumiso á sus órdenes. Además, el traje viejoquedará aquí, á su disposición; este 

nuevo es únicamente para cuando sepresente en público. 

Gillespie, conmovido por la vehemencia del doctor, acabó accediendo ásus deseos. Se despojó de su 

antiguo traje, que en realidad estabamaltratado y con numerosas roturas, cubriéndose luego con la 



sueltatúnica que le habían fabricado los sastres del país. Finalmente se echósobre la cabeza un velo hecho 

de lona de la que fabricaban los pigmeos,y que más bien parecía la vela de un antiguo navío. 

 

—Ahora debe usted salir, para que le vea la multitud—dijo Flimnap—. 

 

Es necesario; lo exigen así los representantes del gobierno. 

 

 

—No—dijo rotundamente Gillespie. 

Se convenció el profesor de que sería inútil su insistencia. Además, lanegativa del gigante parecía 

quebrantar su propia credulidad. ¿Sípretenderían engañarle á él también los enviados oficialas?… Los 

buscófuera de la Galería, volviendo con uno de ellos, que mostraba un rostrosombrío, vacilando mucho 

antes de contestar á sus preguntas. 

—Gentleman—gritó Flimnap—: el digno señor que me acompaña, así comolos otros representantes del 

gobierno, afirman que puede usted salir deaquí sin miedo y mostrarse al público, pues su vida no corre 

ningúnpeligro. ¿No es así, señor?—añadió, dirigiéndose á su acompañante. 

Este le contestó con unas cuantas palabras en el idioma del país, y surespuesta pareció satisfacer á Flimnap. 

Al fin, el gigante, aburrido de tantas mediaciones y no queriendo quelos pigmeos le creyeran miedoso de su 

poder, accedió á salir de laGalería. 

Un zumbido inmenso se levantó del suelo saludando su presencia. Lamuchedumbre lanzó aclamaciones, 

pero éstas no iban dirigidas á lapersona del Hombre-Montaña, como días antes, sino á su nuevo traje, enel 

que veían un símbolo de abdicación y de esclavitud. 

Adivinando otra vez la hostilidad que le rodeaba, Gillespie quisoretroceder hacia su vivienda, pero un leve 

abejorreo sonó en torno á sucabeza. Al levantar los ojos, pudo ver las sombras fugaces queproyectaba en su 

evolución circular toda una escuadrilla de máquinasvoladoras. Sintió un agudo latigazo en una muñeca y 

luego otro igual enla muñeca opuesta. A continuación, una especie de lombriz metálica, fríay cortante, se 

arrolló á su cuello. Los aviones arrojaban sus cablesmetálicos animados por una vida eléctrica, y éstos iban 

reptando sobresu cuerpo, enroscándose á todas las partes salientes en las que podíanhacer presa sus anillos. 

En un instante se sintió prisionero éinmovilizado por este manojo de serpientes atmosféricas. Sintió que 

sucólera le daba una fuerza sobrehumana, y quiso retroceder para meterseen la Galería, tirando de sus 

adversarios aéreos. 

Su primer movimiento hacia atrás hizo vacilar á las máquinas inmóvilesen el aire; pero éstas, pasada la 

sorpresa, tiraron todas á la vez endirección opuesta. El pobre gigante no pudo resistirse á las 

energíasmecánicas conjuradas contra él; se sintió empujado brutalmente, hastacaer al suelo, y luego 

arrastrado un largo espacio, derramando sobre lahuella que dejaba su cuerpo dos regueros de sangre. Los 

hilos metálicospartían sus carnes como el filo de un cuchillo. 

Otra vez quedaron inmóviles en el espacio las máquinas voladoras al veral coloso tendido en mitad de la 

ladera, cerca ya del cordón de tropas.No quisieron continuar su arrastre y aflojaron los cables para 

quesintiese menos su cortante tirantez. 

Reconociendo la inutilidad de sus esfuerzos y humillado por su caída,Gillespie sólo supo llorar. La 

muchedumbre, al ver sus lágrimas,prorrumpió en una carcajada sonora. Nunca le había parecido tan 

graciosoel Hombre-Montaña. 

El profesor, atolondrado por la caída del coloso, corrió detrás de éldando alaridos de indignación. Luego, al 

ver que lloraba, lloróigualmente; pero, á pesar de su pusilanimidad, pensó que las lágrimas nopodían 

resolver nada y su dolor se convirtió en indignación. 

El grupo de enviados del gobierno avanzaba hacia el caído, y Flimnap loincrepó. 

 

—Esto es una infamia. Ustedes me han dado palabra de que el 

 

Gentleman-Montaña no corría ningún peligro. 

 

 

Pero el más viejo repuso fríamente: 

—El gobierno no puede dejarlo en libertad, para que se permita nuevasinsolencias. Hemos cumplido las 

órdenes de nuestros superiores. 

 



Otro representante, el más joven de todos, rió de las lágrimas de 

 

Flimnap. 

 

 

—Creo, doctor—dijo—, que mañana mismo se verá usted libre del cuidadoque le da el Hombre-Montaña. 

Según parece, los altos señores del ConsejoEjecutivo piensan suprimirlo, para que no se burle más de 

nosotros. 

XII 

De cómo Edwin Gillespie perdió su bienestar y le faltó muy poco paraperder la vida 

Flimnap pasó una segunda noche sin dormir. Tenía ante sus ojos á todashoras el rostro doloroso del gigante 

caído. Contemplaba sus manoscubiertas de sangre, su cuello surcado por dos profundos arañazos, sugesto 

de cólera impotente, que hacía recordar la desesperación pueril deun niño abandonado. 

—¡Morir así!—murmuraba el vencido—. ¡Acabar á manos de estehormiguero de hombres-insectos!… 

En medio de su desorientación, el profesor había encontrado una idea queconsideraba salvadora. Los gestos 

y las palabras de aquellos enviadosdel gobierno le hicieron creer que la muerte del Hombre-Montaña era 

cosadecidida por el Consejo Ejecutivo. Veía agitarse á Momaren como unapotencia irresistible que 

suprimiría todo movimiento de piedad en favordel gigante. ¿Por qué permanecer al lado del caído sin hacer 

nada? Elgobierno tenía enemigos y el Padre de los Maestros también. Cuando todosperseguían al Hombre-

Montaña, era conveniente buscar una nuevaprotección, explotando los rencores que separaban á unos de 

otros. 

Había abandonado á Gillespie al cerrar la noche para correr á la capitalen busca de Gurdilo. Pronto 

averiguó su domicilio. El famoso senadorhacía alarde de una vida austera, procurando que todos 

conociesen lapobre casa que habitaba. 

Flimnap fué recibido por él cuando estaba terminando, con unaostentación virtuosa, su cena frugal, en 

presencia de variosadmiradores, todos femeninos. El áspero senador evitaba el trato con loshombres, 

acordándose de las desdichas de Momaren y otros personajes. Susamistades íntimas eran siempre con gente 

de su sexo. 

Cuando Flimnap quedó á solas con Gurdilo, en una pieza modestamenteamueblada, se apresuró á hacer su 

propia presentación. 

—Senador, yo soy el pedante de que habló usted ayer; el encargado deguardar al Hombre-Montaña. 

El tribuno hizo un gesto despectivo al oir el nombre del coloso. Suopinión sobre él estaba formada, y todo 

lo referente á su persona lotenía guardado en una carpeta llena de papeles puesta sobre una mesapróxima. 

Allí estaban los célebres datos estadísticos sobre las enormescantidades de materias alimenticias que 

llevaba devoradas el intruso.Todo esto pensaba emplearlo al día siguiente en el segundo discurso 

quepronunciaría contra el Hombre-Montaña, ó mejor dicho, contra el gobiernoque le había protegido. 

—Usted no hará el discurso—dijo el universitario con autoridad—.Resulta inútil, por la razón de que 

mañana el gobierno va á dar muerteal gigante. 

El temible senador, que se creía dueño de sus impresiones y hábil paraocultarlas en todo momento, casi dió 

un salto de sorpresa al escuchar áFlimnap. ¿Con qué derecho se atrevía el gobierno á disponer delHombre-

Montaña? Él consideraba al gigante como una cosa propia; se habíaocupado de su persona antes que los 

demás, y ahora venía el ConsejoEjecutivo á inmiscuirse en el asunto, con el malvado propósito derobarle 

un gran triunfo oratorio. 

Pensó que tal vez este profesor mentía por defender á su protegido, ydijo fríamente: 

—¿Qué interés puede tener el gobierno en suprimir al Hombre-Montaña? 

—El interés de servir á Momaren—contestó Flimnap—. El Padre de losMaestros quiere vengarse del 

Gentleman-Montaña, no solamente por loocurrido en su fiesta, sino también porque se imagina que el 

giganteprotege á uno de sus mayores enemigos. 

El profesor sabía lo que representaba para Gurdilo esta segundainsinuación. El ser más odiado por él en 

todo el país era Momaren. Desdesu juventud les separaba una rivalidad de condiscípulos. Gurdilo 

habíaaspirado luego al alto cargo de Padre de los Maestros, y era Momarenquien lo obtenía. También 

deseaba vengarse de los sarcasmos ymurmuraciones con que le había molestado este último en 

muchasocasiones. El grave Momaren, que parecía incapaz de mezclarse en asuntosmezquinos, mostraba 

una malignidad extraordinaria al hablar del famososenador. Seguro del apoyo del gobierno, no le 

inspiraban miedo susdiscursos, y hasta se atrevía á criticar su existencia privada, dudandode su aparente 

severidad y acusándolo de hipocresía. 



—¡Ah! ¿Conque es Momaren el que desea la muerte de ese pobre gigante? 

Después de proferir tales palabras, el senador se mostró dispuesto áaceptar sin resistencia todo lo que dijese 

Flimnap. 

Éste adivinó en su mirada una repentina simpatía por Gillespie. Bastabaque Momaren y el gobierno 

deseasen la muerte del Hombre-Montaña, paraque Gurdilo mirase á éste como un cliente que nadie debía 

tocar. 

En mucho tiempo no había sentido el senador un interés tan ardoroso comoel que mostró escuchando al 

catedrático. Creía conocer todo lo queocurría en el país, y ahora se convencía de que ignoraba lo 

másimportante. 

Flimnap le contó los amores de Pepito con Ra-Ra; cómo éste, valiéndosede una astucia todavía ignorada, 

conseguía entrar al servicio delgigante, y cómo el tal gigante, desconocedor de las costumbres del país,se 

había dejado engañar por el joven, sin suponer sus maquinacionescontra el orden social. Al no poder 

vengarse Momaren del revolucionarioRa-Ra, que andaba fugitivo, quería saciar ahora su odio en el 

pobreHombre-Montaña. Además, su vanidad de autor atribuía una intenciónmalévola al pobre gigante, el 

cual, por simple torpeza, habíainterrumpido su fiesta literaria. 

Cuando Flimnap describió, con arreglo á sus informes, el momento en queMomaren y Golbasto cayeron al 

suelo bajo el salivazo gigantesco, elsenador empezó á reir como un niño, pidiendo que le relatase por 

segundavez la graciosa escena. 

Ignoraba que Golbasto tuviera tal motivo para odiar al Hombre-Montaña. 

—Ese poeta—dijo—es un intrigante. Le conozco hace mucho tiempo, y nosé cómo me dejé influenciar por 

sus palabras el otro día, cuandopreparaba mi primer discurso contra el pobre coloso. Pero aún quedatiempo 

para hacer justicia, y Momaren no verá cumplidos sus deseos.Venga usted mañana al Senado y verá cómo 

el senador Gurdilo es el desiempre: un defensor de la inocencia y un enemigo de los hombres malos. 

Los hombres malos eran Momaren y los señores del gobierno. La mejorprueba para Gurdilo de la inocencia 

de Gillespie consistía en verloperseguido por ellos. 

Quedó tan satisfecho de la visita de Flimnap, que hasta quiso borrar lamala impresión que podían haber 

dejado en él ciertas palabras de suúltimo discurso. 

—Lo de pedante y otras expresiones parecidas—dijo—no debe ustedaceptarlo como verdades indiscutibles. 

Son libertades oratorias, hijasde la improvisación, que yo mismo empiezo por no creer. Los oradoressomos 

así. Ahora que le conozco, querido profesor, declaro que es ustedhombre de ingenio y que me ha hecho 

pasar un rato muy agradable. Hastamañana. 

Flimnap, contento de esta entrevista, que le proporcionaba un poderosoapoyo, pasó, sin embargo, la noche 

en dolorosa incertidumbre, sin poderapartar de su memoria al vencido gigante. 

En las primeras horas de la mañana quiso verle, y se dirigió á laGalería de la Industria. Su vehículo, al 

llegar á la mitad de la colina,donde estaban acampadas las tropas, fué detenido por un 

delegadogubernamental, que se negó á dejarle pasar. En vano dió su nombre. 

—Le conozco, doctor—dijo el funcionario—; pero el gigante está presoy nadie puede verlo sin una orden 

del gobierno. 

—Soy el presidente del Comité encargado del Hombre-Montaña. Los altosseñores del Consejo me 

designaron para ocupar dicho sitio. 

—El Comité ha sido disuelto esta mañana, por ser yainnecesario—contestó el otro—. Puede usted leerlo en 

los periódicos. 

Tuvo que retroceder Flimnap á la capital, paseando por sus principalesavenidas mientras esperaba con 

impaciencia la hora de la sesión delSenado. El despego que le mostraban las gentes había ido en 

aumento,convirtiéndose en franca impopularidad. Los que el día anterior fingíanno verle le miraban ahora 

con una fijeza hostil. Su decadencia iba unidaá la del pobre Hombre-Montaña. 

Los envidiosos de su antigua gloria se aproximaban únicamente para darlenoticias alarmantes sobre la 

suerte de su protegido. Un compañero deUniversidad le hizo saber que el gobierno enviaría un mensaje al 

Senado,al principio de la sesión, pidiendo permiso para matar al colosoinmediatamente. 

Otro profesor que era verdaderamente amigo suyo le detuvo paracomunicarle algo referente á la vida íntima 

universitaria. Popito habíadesaparecido, sin que el Padre de los Maestros encontrase el más leverastro de su 

paradero. Todos presentían que esta fuga había sido parareunirse con el rebelde Ra-Ra. Momaren se hallaba 

á estas horas en elpalacio del gobierno hablando con el ministro de Policía, y los aparatosde transmisión 

aérea enviaban órdenes por toda la República para ladetención de los fugitivos. 

No se interesó Flimnap por el paradero de Popito. Lo que á él lepreocupaba era la suerte de su gigante. 



Apenas se abrieron las puertas del Senado, el profesor corrió á sentarseen la primera fila de una tribuna. 

Sus ojos buscaron á Gurdilo entre lossenadores. ¡Simpático personaje! El orador, enjuto, verdoso y de 

torvamirada, le parecía ahora de una belleza extraordinaria. 

Ordenó el presidente la lectura de una comunicación enviada por elConsejo Ejecutivo. Era, como esperaba 

Flimnap, una solicitud para podersuprimir al Hombre-Montaña, fundándose en su falta de adaptación á 

lascostumbres del país y en los enormes gastos que exigía su cuidado y susustento. 

Gurdilo pidió inmediatamente la palabra. Después de su último discurso,todos creyeron adivinar lo que iba 

á decir contra el gigante. Porprimera vez el jefe de la oposición y el gobierno se mostrarían acordes.Y como 

esto significaba un suceso nunca visto, los senadores y elpúblico avanzaron sus cabezas, deseosos de no 

perder una sílaba. 

Flimnap, que era el único que sabía lo que el orador pensaba decir, seestremeció considerando lo difícil que 

resultaba su trabajo. ¿Llegaría áexponer con habilidad, y sin que el público protestase, todo locontrario de 

lo que había afirmado dos días antes?… 

Su confianza renació al ver la calma con que empezaba á hablar Gurdilo.El orador no había sido nunca 

amigo del Hombre-Montaña; lo hacía constardesde el principio de su discurso. Si el mismo día de la 

llegada delgigante al país se hubiese acordado su muerte, el acto le habríaparecido muy oportuno é 

inspirado en una verdadera prudencia política,mereciendo su completa aprobación. 

—Pero como estamos dirigidos por un gobierno inconsciente—continuó—,por un gobierno que no tiene 

opiniones propias y cada día obra dedistinta manera, según los consejos del favorito que está de moda, se 

haprocedido en este asunto del Hombre-Montaña con una torpeza que haceinoportuna y perjudicial la 

petición que ahora nos dirige el ConsejoEjecutivo y que yo no aceptaré nunca. 

El orador, después de indicar con estas palabras el nuevo rumbo que ibaá emprender, se dedicó á la 

descripción de todos los gastos que llevabahechos el gobierno para el sostenimiento del intruso. Al 

enumerar elconsiderable personal instalado en la Galería de la Industria para lavigilancia y manutención del 

Hombre-Montaña, aludió al Comité encargadode dirigir este servicio costoso y á su presidente Flimnap. 

Pero ahorano le llamó pedante, sino digno profesor y notable sabio, que merecíaser empleado en servicios 

más útiles á la patria. 

Después abrió una cartera llena de papeles. Allí tenía almacenados todoslos datos estadísticos sobre el 

costo de la alimentación del gigante.Leerlos equivalía á apoyar al gobierno, que solicitaba precisamente 

ladestrucción del coloso por razones económicas. Pero el tribuno no estabadispuesto á renunciar al regocijo 

que su lectura provocaría en elpúblico; era duro para él privarse de un gran éxito de hilaridad, yempezó á 

dar á conocer los citados datos, confiando en sus habilidadesoratorias, que le permitirían emplear después 

esta misma lectura como unarma contra los gobernantes. 

Los senadores y el público lanzaron grandes carcajadas mientras él ibadetallando su estadística alimenticia. 

El Hombre-Montaña devoraba cuatrobueyes cada día, dos por la mañana y dos por la noche, además de 

enormescantidades de aves, pescados y frutas. 

—Con una de sus comidas á mediodía—comentaba Gurdilo—podríamantenerse la guarnición entera de 

nuestra capital; con una de sus cenashabría bastante para la alimentación de toda la escuadra del 

SolNaciente. Y el gobierno, que ha dispuesto este despilfarro monstruoso,nos pide ahora, de repente, la 

muerte de su antiguo protegido. ¿Quésecreto hay en el fondo de tal petición?… Todavía estaría 

derrochandoel dinero del país para sostener al gigantesco intruso, si éste, por subestialidad nativa y su 

ignorancia, no hubiese molestadoinconscientemente á ciertos personajes, especialmente á uno que es 

elconsejero secreto del gobierno y el verdadero autor de los errores quecomete. 

Aquí Gurdilo se lanzó rencorosamente contra Momaren, describiéndolo sindar su nombre, relatando sus 

desgracias domésticas, su lucha con Popito,su odio contra el gigante, por creerle cómplice de Ra-Ra. Hasta 

lossenadores más amigos del Padre de los Maestros rieron francamente cuandoel senador fué relatando, con 

una cómica exageración, todo lo ocurridoen la tertulia literaria. La imagen de los dos poetas cayendo 

envueltospor el salivazo del gigante provocó risas tan enormes, que el orador sevió obligado á una larga 

pausa. Fueron muchos los que empezaron á ver enaquel coloso, tenido por estúpido, una bestia chusca, 

graciosa por susbrusquedades y merecedora de cierta piedad. 

Gurdilo terminó declarando que él no podía admitir la petición delgobierno, y rogó al Senado que votase 

contra ella. Admitirla equivalía áservir una venganza particular. Podía haberse aceptado esta resoluciónen 

el primer momento de la llegada del Hombre-Montaña, cuando el Estadono había hecho aún ningún gasto; 

pero resultaba incongruente matarloahora, después de haber costado al país tan enormes sumas. 



Una parte de la asamblea aceptó la opinión de Gurdilo; pero esta vez elorador no consiguió apoderarse de 

la voluntad de todos los senadores, yvarios amigos de los altos señores del Consejo se levantaron 

ácontestarle. 

Después de una larga discusión, la asamblea quedó dividida en dosgrupos: unos, con Gurdilo, pedían que 

no se matase al Hombre-Montaña,pues esto representaba el derroche inútil de las sumas empleadas en 

sumanutención; otros defendían al gobierno, demostrando que tan enormesgastos eran la prueba mejor de la 

necesidad de suprimir al costosointruso para realizar economías. 

Flimnap tembló en su asiento. Gurdilo iba á perder la victoria que seimaginaba haber alcanzado con su 

discurso. Como los defensores delgobierno hablaban de economías, la opinión se iba hacia ellos. 

Vió que Gurdilo conversaba en voz baja con un viejo senador de palabrabalbuciente y aspecto caduco, el 

cual daba fin muchas veces á lasdiscusiones más intrincadas con una solución de sentido vulgar, 

conocidade todos, pero que todos habían olvidado. 

El anciano, después de oir al tribuno, se levantó para formular unaproposición que podía satisfacer á los dos 

bandos. Era oportuno no mataral gigante, para que así no quedasen perdidas las grandes sumas quehabía 

costado su manutención, y era conveniente también que en adelanteno comiera á costa del Estado, 

consiguiéndose de tal modo la economíaque buscaban los amigos del gobierno. Para esto, lo más sencillo 

eraobligar al Hombre-Montaña á que viviese lo mismo que los hombresesclavos, que ganaban su 

subsistencia trabajando como máquinas defuerza. 

—Ese gigante puede emplear sus brazos en las obras de ampliación denuestro puerto. Su enorme estatura y 

su vigor le permitirán colocargrandes rocas en los fondos submarinos más aprisa que lo hacen 

nuestrosbuzos y nuestras máquinas. De este modo su manutención puede resultarnosgratuita, y ¡quién sabe 

si hasta representará un buen negocio para elEstado!… Ese animal enorme, bajo una dirección severa y 

convencido deque no comerá si no trabaja, puede dar un rendimiento mayor de lo quecreemos. 

La proposición fué admitida acto seguido por los senadores que gustabande las soluciones de carácter 

utilitario. El público la encontró tambiénacertada. Los pigmeos se sentían halagados al pensar que iban á 

infligiruna existencia de crueldades y privaciones á aquel gigante capaz deaplastarlos entre sus dedos. Esto 

resultaba más útil y más divertido quedarle muerte. 

En vano los amigos del gobierno intentaron una última resistencia,alegando que el Hombre-Montaña se 

resistirá á trabajar. 

 

—Le obligaremos—dijo ferozmente un senador—. Si no trabaja no comerá. 

 

Además, nuestras máquinas voladoras y nuestros buques le harán obedecer. 

 

 

Esta contestación enérgica fué acogida con grandes aplausos, y despuésde ella cesó toda resistencia. 

Gillespie se libró de la muerte, pero fuécondenado á trabajo perpetuo. 

Gurdilo, medianamente satisfecho de su triunfo, miró á las tribunas,descubriendo al doctor Flimnap. Éste 

bajó á un salón donde le esperabael célebre senador. 

—No he podido hacer más—dijo—; pero en fin, algo es haberle salvadola vida…. Afortunadamente, el 

gobierno no será eterno, y el día que yole suceda me acordaré de mejorar la suerte del pobre gigante. 

Flimnap se hallaba en una situación igual á la del senador. Sentíacontento porque el amado gentleman no 

iba á morir, pero se aterraba alimaginarse su nueva existencia. 

No intentó en el resto de la tarde ni durante la noche subir á la colinadonde estaba el prisionero; pero fué en 

busca de los periodistas que leperseguían días antes con sus elogios y ahora le trataban con ciertaprotección 

compasiva, como si viesen en él otra vez á un pobre profesoralgo maniático. Estos sujetos podían darle 

noticias del Hombre-Montaña. 

Por ellos supo que una comisión de médicos había sido enviada para quecurasen al gigante las heridas de 

las manos y los pies producidas porlos cables metálicos. Ya estaba más tranquilo y parecía resignado á 

sunueva situación. Las máquinas voladoras continuaban teniéndolo sujeto alextremo de sus hilos, 

obligándole con crueles tirones á obedecer lasórdenes del jefe de la escuadrilla. El interior de su antigua 

viviendaestaba ahora ocupado por las tropas. El coloso permanecía á laintemperie día y noche, pues así sus 

guardianes aéreos podían hacerlesentir más pronto sus mandatos. 

Un antiguo discípulo de Flimnap, que hablaba incorrectamente y conbalbuceos el idioma del gigante, era 

ahora su traductor. El gobiernohabía prescindido del bondadoso universitario, considerándolo pocoseguro. 



Según los periodistas, el Hombre-Montaña sería conducido al puerto en lamañana siguiente para que 

empezase sus trabajos. 

Así fué. El desconsolado profesor le vió trabajando en la orilla delmar, lo mismo que un esclavo. Ya no 

llevaba su traje nuevo, igual al queusaban las mujeres antes de la Verdadera Revolución. Iba medio 

desnudo,como los atletas embrutecidos que servían de máquinas de fuerza. Sóloconservaba las antiguas 

prendas de su ropa interior. 

Le vió metido en el agua azul hasta la cintura, inclinándose paracolocar dos pesados sillares que llevaba en 

ambas manos. Estas masasenormes las movía con tanta soltura como un niño maneja un guijarro.Después 

de tomarlas en la orilla con las puntas de sus dedos, avanzabamar adentro, yendo á colocarlas en el extremo 

de un malecón que seestaba construyendo para el resguardo del puerto hacía muchos años. Estaobra colosal 

había sufrido grandes retrasos á causa de las dificultadesque ofrecía; pero ahora, gracias á Gillespie, sus 

directores esperabanterminarla con rapidez. 

Flimnap tuvo que mantenerse lejos de su amigo, pues un cordón desoldados cerraba el paso á los curiosos. 

Los grupos reunidos á espaldasde la tropa comentaban con asombro la rapidez del trabajo del gigante.En 

dos horas había hecho lo que antes costaba varias semanas. El malecóncrecía por momentos. Todos 

alababan el acuerdo del Senado. Pero elprofesor sintió deseos de llorar al ver á su amado en esta 

situaciónenvilecedora. 

Sobre su cabeza flotaban continuamente unas cuantas máquinas aéreasllevando colgantes sus cables, 

flácidos y muertos en apariencia. Almenor intento de rebeldía estos hilos amenazadores podían animarse 

yretorcerse, haciendo presa en el coloso. Por las inmediaciones de laescollera iban y venían en incesante 

navegación dos buques de laescuadra, interponiéndose entre el prisionero y el mar libre. 

El profesor tuvo que retirarse sin poder hablar á su antiguo protegido.Únicamente por los periodistas tuvo 

noticias de su nueva existencia.Dormía sobre la arena de la playa, sin una manta que le sirviera delecho, sin 

una lona que le defendiese del rocío de la noche. ¡Cómo debíaacordarse el pobre gentleman de su cama 

mullida, allá en la Galería dela Industria, que el presidente de su Comité hacía preparar todas lasnoches con 

tanta minuciosidad!… 

La comida del coloso daba motivo á nuevas lágrimas del profesor. Variosdesalmados de los que pululan en 

los puertos eran los que preparaban sualimento, en una de las grandes calderas traídas de su antigua 

vivienda.Esta gente inquietante y zafia reemplazaba á la selecta servidumbre quehabía trabajado para él en 

la cumbre de la colina. 

Lo alimentaban con arreglo á su trabajo. Cada piedra se la pagabanechando un pescado más en la caldera; 

pero como los cocineros vivían dela misma alimentación del gigante, ésta experimentaba 

considerablesmermas. Gillespie, acostumbrado á las abundancias de su primeralojamiento, debía sufrir 

hambre. 

—¡No poder hacer yo nada por él!—murmuraba el profesordesesperadamente. 

Los representantes de la autoridad no le dejaban aproximarse algentleman; pero aunque le permitieran 

atender á su alimentación, ¿quépodía hacer un catedrático de tan escasa fortuna como era la suya? Losdos 

bueyes que necesitaba para un solo plato costaban una cantidad igualá la que recibía él por dos meses de 

cátedra; tres almuerzos delHombre-Montaña acabarían con todos sus ahorros…. Y convencido de queno 

podía remediar su hambre, se entregó á la desesperación. 

Gillespie, en realidad, era menos digno de lástima que lo imaginaba elprofesor. Convencido de que su triste 

situación no tenía remedio, sehabía sumido en ella con una calma fatalista. El embrutecimiento delcontinuo 

trabajo borraba todos sus conatos de rebeldía. 

Después de haber sido arrastrado y maltratado por las máquinasvoladoras, ya no despreciaba á los pigmeos 

y tenía por menos vil laesclavitud á que le habían sometido. 

Como sólo le daban á comer parcamente, con arreglo á su trabajo, seesforzaba por que cada día su labor 

resultase más grande. Era imposibletodo intento de fuga, pues ni por un momento cesaba la vigilancia 

entorno de él. Al llegar á la punta de la escollera donde colocaba susrocas podía ver todo el puerto de la 

capital. El bote que le habíatraído estaba en mitad de él, como un navío de dimensionesinverosímiles, 

rodeado de las unidades de la escuadra del Sol Naciente.Unos cuantos pasos en el agua le bastaban para 

llegar á su antiguaembarcación, y un día sintió la curiosidad de verla de cerca.Representaba un consuelo en 

medio de su esclavitud tocar con sus manoseste bote, que le hacía recordar el mundo de sus semejantes. 

Pero apenas intentó avanzar hacia el interior del puerto, uno de losbuques de guerra que le vigilaban forzó 

sus máquinas para cortarle elpaso, colocándose ante él. La tripulación de pigmeos braceaba sobre 

lacubierta, gritándole para que volviese atrás, y como tardase enobedecer, una gran flecha disparada por el 

buque pasó cerca de su narizá guisa de amenazadora advertencia. 



Otro día, aburrido de la monotonía de sus continuos viajes entre laorilla de la playa y la punta de la 

escollera, el Hombre Montaña quisopermitirse una ligera diversión. Sentía el deseo de nadar un poco 

enaguas más profundas, pues el mar sólo le llegaba á la cintura en susidas y venidas. Y después de acarrear 

cuatro piedras en vez de dos, seechó de espaldas en el agua, nadando mar adentro. 

Este simple juego produjo gran alarma en los buques y las máquinasaéreas, que hasta entonces habían 

evolucionado mansamente. Los navíos selanzaron en su persecución, y al ver que el gigante se ocultaba 

bajo elagua en una de sus cabriolas de nadador, como todos ellos eransumergibles, le imitaron, sumiéndose 

igualmente en las profundidadessubmarinas. 

Antes de que Gillespie volviese á la superficie se sintió aprisionadopor las patas de un pulpo, que le 

inmovilizaban, acabando por tirar deél. Eran los cables vivientes de los sumergibles, que le habían 

cazadoen el seno del mar. Salió á la superficie remolcado por estos lazos, quese clavaban en sus carnes, y 

para evitar su cruel mordedura hizo pie enla arena, procurando correr hacia la costa con una velocidad igual 

á lade los buques. 

Su nuevo traductor, que estaba en la punta de la escollera paratransmitirle las órdenes de los constructores, 

le habló con la dureza deun carcelero. 

—Esclavo-Montaña—dijo—, no vuelva á repetir esos juegos de mal gusto,so pena de morir estrangulado 

por las máquinas aéreas ó de que laescuadra del Sol Naciente le rompa el cráneo enviándole una nube 

depiedras con sus catapultas. 

Y el Esclavo-Montaña—pues al separarse Flimnap de él había dejado deser gentleman—se sumió otra vez 

en su resignación servil. 

Durante la noche tampoco podía pensar en fugarse. Las máquinas aéreasenviaban de vez en cuando la luz 

de sus faros sobre el cuerpo deGillespie, interrumpiendo su sueño. Además, los hombres que preparabansu 

comida dormían en torno de él. 

Eran esclavos todos ellos, gente innoble y de mala catadura. Muchoshabían sido perseguidos por la policía 

y habitado los establecimientospenitenciarios. Además, todos ignoraban el idioma del gigante, y éstetenía 

que hacerse respetar empleando gestos amenazadores. Algunas nochesse veía obligado á colocarse junto á 

la hoguera que hacía hervir elcaldero de su comida, repeliendo con el terror de sus manos enormes átoda la 

chusma voraz. Sólo así conseguía que los pescados nodesapareciesen de la vasija, quedando únicamente el 

caldo para él. 

El primer día festivo le dejaron libre de trabajo. No fué esto porhumanidad, sino porque los obreros que 

sujetaban con garfios de hierrolas rocas aportadas por él exigían descanso. 

Gillespie pudo vagar durante la mañana por la costa inmediata al puerto.Un buque de guerra navegaba 

paralelo á la orilla para cortarle el pasosi se echaba al agua. Una máquina aérea le seguía con perezoso 

vuelo. 

El gigante vió un edificio bajo, de paredes blancas, con extensascolumnatas, jardines y amplias escaleras de 

mármol que se hundían en elagua azul. Recordó que Flimnap le había hablado de este palacio,construído 

por los antiguos emperadores para sus baños de mar. 

Bajo las columnatas había parterres llenos de flores. Los muros,pintados por los más viejos artistas del país, 

representaban elnacimiento y las aventuras de las divinidades marítimas. Después de sutriunfo, la 

República de las mujeres había regalado este palacio á lasamazonas del ejército, que acudían todos los días 

de fiesta áejercitarse en la natación. 

Vió Edwin cómo algunas damas que se paseaban con sus hijas por lasterrazas del blanco palacio huían 

apresuradamente, cual si se acercaseun peligro. Distinguió igualmente cómo iban avanzando por la 

costavarias compañías de arrogantes muchachas de la Guardia. Las matronasmasculinas apresuraron el 

paso, sintiendo alarmado su pudor por laproximidad de estos guerreros, algo libres en palabras y 

costumbres.Todas ellas ordenaban á sus hijas masculinas que marchasen rápidamente,antes de que los 

militares se echasen al agua. No era decente permanecerallí. Algunas mamás barbudas hasta criticaban al 

gobierno porque nodisponía que las tropas de la guarnición nadasen en otro lugar mássolitario de la costa. 

Los grupos de hombres, pudorosos y tímidos, huyeron hacia la ciudad contanto apresuramiento, que detrás 

de sus pasos temblaban como banderasfugitivas los extremos de velos y túnicas. Mientras tanto, 

varioscentenares de hembras guerreras se despojaban tranquilamente de susuniformes, y unas en simples 

calzoncillos, otras completamente desnudas,se lanzaron al agua, haciendo alegres suertes de natación. 

El gigante, atraído por sus risas y queriendo ver el espectáculo de máscerca, se tendió de bruces en la arena, 

apoyándose después en ambasmanos para sacar su cabeza por encima del palacio. 

Un griterío de mil voces acogió la aparición de este rostro gigantescoque iba elevándose poco á poco sobre 

el palacio como surge el sol pordetrás de las montañas. Después del regocijo provocado por su 



presencia,las amazonas quedaron como asombradas de la conducta impúdica delcoloso. ¡Era un hombre!… 

¡Y este hombre, en vez de huir con el recatopropio de su sexo, osaba permanecer allí, contemplando á todo 

unbatallón desnudo!… 

Ningún varón de sus familias hubiese hecho esto. Los militares másjóvenes sacaban el cuerpo fuera del 

agua, como si quisieran castigar alatrevido con la exhibición de su desnudez. Pretendían asustarlo 

paradespertar de este modo el olvidado pudor de su sexo; proferían palabrasde cuartel para que se 

ruborizase. Pero el desvergonzado gigante sonrióplacenteramente, sin pensar en huir, encontrando muy 

ameno elespectáculo. 

Y los militares más viejos y más expertos en la vida se asombraban alpensar en el mundo de los Hombres-

Montañas: un mundo absurdo, donde lossexos están lamentablemente invertidos, y son los hombres los que 

buscaná las mujeres, no sintiendo rubor ni deseos de huir cuando las mujeresse muestran á ellos en toda su 

desnudez. 

XIII 

Donde se ve cómo unos pigmeos bigotudos intentaron asesinar al gigante 

Un anochecer, cuando Gillespie había terminado su trabajo y, sentado enla playa, descansaba de ciento 

ochenta viajes entre la orilla del mar yla punta de la escollera, recibió una visita extraordinaria. 

Estaba á esta hora vigilando el hervor del caldero, para que susacompañantes no metiesen en la sopa las 

lanzas con que extraían lospeces, y vió cómo un hombre de los que iban vestidos con túnica y velosse 

aproximaba lentamente á él. Sus ropas eran pobres, remendadas y algosucias. Parecía por su aspecto la 

esposa masculina de alguna de lasmujeres empleadas en el puerto ó de alguna contramaestre de la 

escuadra.Entre la gentuza que vivía alrededor del gigante se mostraban de tardeen tarde algunos de estos 

seres pobremente vestidos, pero que ostentabanel mismo indumento de los hombres de clase superior, para 

indicar que nopertenecían al rebaño de los esclavos aprovechados como máquinas defuerza. 

Este hombre de traje femenil paseó varias veces en torno del gigante,mirándole con interés por un resquicio 

de sus velos. Los malhechores alservicio del Hombre-Montaña, que formaban grupos á cierta distancia, 

noextrañaron la presencia del hombre con faldas. Eran muchos los que alconseguir un descanso en sus 

tareas domésticas venían solos ó en gruposá ver de cerca al coloso. 

Cuando el nuevo visitante se hubo cansado de mirar á Gillespie, mediotendido en la arena, saltó sobre uno 

de sus tobillos, que eran lo másaccesible de las piernas en reposo. Luego empezó á caminar sobre laarista 

huesosa de la pantorrilla, pasando la redonda plaza de la rótula,para seguir avanzando por el lomo redondo 

del muslo, deteniéndoseúnicamente junto al abdomen. 

Ninguno de los curiosos osaba permitirse con Gillespie esta intimidad.Le habían hecho una fama de 

maligno y cruel en toda la nación, y lasgentes, al insultarle ó agredirle con piedras, procuraban 

siemprecolocarse á gran distancia. 

Sintió no tener á mano aquella lente que le había regalado Flimnap, parapoder contemplar de cerca á este 

pigmeo que se entregaba á él con tantaconfianza. Inclinó su rostro para verle mejor, y notó que abría 

susvelos y erguía la cabeza, queriendo hablarle y temiendo al mismo tiempoque pudieran oir su voz los 

grupos inmediatos. 

Gillespie creyó adivinar la personalidad del recién llegado. 

—Debe ser Ra-Ra—se dijo. 

Pero la turbia luz del crepúsculo no le permitía reconocerlo. Además,los movimientos de sus brazos 

indicaban un afán de ser levantado hastael rostro del gigante para poder hablarle con toda confianza. 

Gillespielo colocó sobre la palma de su diestra y lo fué elevando hasta cerca desus ojos. 

Una agradable sorpresa le conmovió entonces de tal modo, que porinstinto hubo de tomar al pigmeo entre 

dos dedos de su mano izquierdapara que no se cayese de la mano derecha…. Lo que él creía un hombreera 

miss Margaret Haynes que venía á visitarle. 

Su rostro, único en el mundo, le sonreía encuadrado por los velos,agradeciendo como un homenaje su 

extraordinaria sorpresa. Peroinmediatamente pensó que, aunque miss Margaret no era de gran 

estatura,jamás habría podido él mantenerla sobre una de sus manos, como si fueseun objeto de bolsillo. No 

podía ser miss Margaret, y siguiendo unadeducción lógica, descubrió que la que tenía ante sus ojos 

erasimplemente Popito. 

El doctor hijo del Padre de los Maestros había renunciado á su trajeuniversitario é iba vestido como la 

esposa de un menestral. 

—Así, gentleman—dijo ella, como si adivinase sus pensamientos—, esimposible que me reconozcan. ¿A 

quién se le puede ocurrir en nuestraRepública que una mujer vaya vestida de mujer? 



Y al decir esto miraba sus ropas con satisfacción, como si se encontrasedentro de ellas mejor que cuando 

vestía su uniforme doctoral. 

—¿Y Ra-Ra?—preguntó el gigante. 

Ella bajó la voz para contar su vida de aventuras desde que se fugó dela Universidad. Como el gobierno, 

influenciado por el Padre de losMaestros, los hacía buscar en todas las ciudades de la República, 

habíancreído preferible no moverse de la capital. 

Vivían en los barrios miserables inmediatos al puerto. Entre los hombresenvilecidos que el gobierno 

femenil empleaba como máquinas de trabajoeran muchos los que habían abierto sus ojos á la verdad, pero 

lodisimulaban fingiendo seguir en su antiguo embrutecimiento. Ra-Racontaba con el auxilio de muchos 

partidarios, que se encargaban demantenerle oculto. Del mismo modo que ella para librarse de 

laspersecuciones iba vestida de mujer, su amante había abandonado el trajefemenil, imitando la 

semidesnudez de los atletas condenados á las faenasrudas. La suciedad propia de su estado le servía para 

disimular surostro. 

Así vivían, satisfechos de su nueva situación, participando de lapobreza y las esperanzas de todo aquel 

rebaño servil, que escuchaba áRa-Ra como á un apóstol. El doctor era el encargado de cocinar y tambiénde 

limpiar la choza en que vivían, encontrando un placer original en eldesempeño de estas funciones que 

habían pertenecido á su sexo en tiempostan remotos que ya estaban olvidados. Además se consideraba feliz 

porqueRa-Ra parecía contento. La fe de éste en la victoria de los hombreshabía acabado por sentirla ella 

igualmente, traicionando por amor losintereses de su sexo. 

—Ahora creo de un modo indiscutible, gentleman—dijo en voz baja—,que Ra-Ra no se equivocaba al 

hablarnos de su triunfo. 

Inclinándose hacia una oreja del gigante, murmuró los secretos delpartido masculista con el fervor de un 

neófito convencido hasta elfanatismo de la bondad de la causa que acaba de abrazar. 

Los nuevos tiempos estaban próximos. Ya había sido descubierto el gransecreto que neutralizaría el poder 

de los rayos negros. Los días de loque llamaban las mujeres la Verdadera Revolución estaban contados. 

Susmáquinas que habían hecho estallar las armas sostenedoras del poder delos hombres resultaban ya 

inútiles. Los fusiles y los cañones sacudiríansu largo ensueño para recobrar el diabólico poder que les 

hacíatemibles. Los iniciados más valerosos se estaban ejercitando ya en sumanejo. 

Cuando llegase el momento decisivo, los rebeldes no tendrían mas quepenetrar en los olvidados museos 

universitarios que guardaban cantidadesenormes de material de guerra perteneciente á una historia remota. 

Estosmuseos de industria retrospectiva iban á convertirse en arsenalesinmediatamente, dando á sus 

poseedores el dominio del país, como losrayos negros lo habían dado á las mujeres. 

—Ra-Ra sólo espera un aviso de las otras ciudades para lanzarse á ladestrucción del gobierno femenino. 

Tal vez no sea prudente empezar lainsurrección en nuestra capital. El prodigioso invento lo han realizadoen 

otra ciudad, y en ella lo preparan para que pueda usarse enabundancia y no como un descubrimiento de 

laboratorio…. Además, otrosEstados de nuestra Confederación guardan el viejo material de guerra 

enmayores cantidades que aquí. El gobierno de las mujeres lo regaló á lasprovincias de poca importancia, 

con irónica generosidad, para quepudiesen llenar sus museos locales … En resumen, gentleman, que 

larevolución soñada por Ra-Ra va á realizarse, y yo creo en ella. 

Calló la joven después de dar estas noticias. No quiso decir más sobreel complot que preparaban los 

hombres y pasó á hablar del gigante. 

Popito y Ra-Ra habían lamentado mucho su desgracia, sintiendo ademáscierto remordimiento al pensar que 

habían contribuído á ella los dos. Eljoven deseaba que la revolución de los hombres estallase cuanto 

antes,para libertar al gigante de la esclavitud á que le había sometido elgobierno femenino. Su primer acto 

apenas triunfase sería venir ábuscarle para llevarlo otra vez al palacio situado en la cumbre de lacolina, 

rodeándole de tantas comodidades y homenajes como si fuese undios. 

—Pero mientras llega ese momento—continuó Popito—él teme por la vidade usted, gentleman, y le 

recomienda que no tenga confianza en ningunode los que le rodean. 

Como Ra-Ra vivía entre los esclavos del puerto, y éstos guardaban ciertarelación con aquella otra gente 

todavía más inferior que acompañaba algigante, había recibido ciertas confidencias sobre peligros 

queamenazaban al Hombre-Montaña. 

—Son noticias todavía vagas—continuó Popito—. Nuestros amigos sólohan podido sorprender hasta ahora 

palabras sueltas. Hay entre esoshombres que viven junto á usted una docena que son los peores yproyectan 

matarle, no sabemos por orden de quién. 

Gillespie buscó con su vista los grupos que estaban poco antes en laorilla del mar, y no vió á ninguno. Se 

habían deslizado hacia el sitiodonde hervía el caldero sobre las llamas de una hoguera, para repartirsesu 



contenido, devorándolo. Esta noche Gillespie iba á pasar hambre. Losbellacos parecían contentos de la 

visita del hombre con velos, que habíadistraído la atención del coloso. 

Popito siguió hablando para contar lo que sabía de estas gentes:fugitivos de todos los países; hombres con 

los que no querían contar losotros hombres, deseosos de emancipación. Entre ellos eran tenidos 

comopeores los de un grupo procedente de Blefuscú, fácilmente reconociblespor sus luengas cabelleras y 

sus bigotes, que pendían con no menosabundancia por ambos lados de sus bocas. 

Oyendo á estos hombres era como los amigos de Ra-Ra habían sospechadoque se tramaba algo contra el 

coloso. Parecía que sólo esperaban recibirsu recompensa por adelantado para matar al Hombre-Montaña. 

Como el talasesinato no resultaba empresa fácil, discutían mucho los procedimientospara conseguirlo. 

—Esté usted tranquilo, gentleman—siguió diciendo la joven—. Nuestrosamigos vigilan, y nos traerán 

noticias más concretas. 

—¿Quién puede tener interés en matarme?—repuso Gillespietristemente—. Los que deseaban vengarse de 

mí deben sentirse ya más quesatisfechos por el castigo que me han impuesto. Equivale á una muertelenta. 

Popito siguió hablando: 

—Ra-Ra cree que los personajes misteriosos que dirigen á estos bandidosson Golbasto y Momaren, mi 

padre. Pero ya sabe usted, gentleman, que éltiene la manía de atribuir al Padre de los Maestros todo lo malo 

queocurre en el país…. En fin, sea quien sea el que proyecta la muerte deusted, nosotros lo averiguaremos. 

Después de esto, Popito mostró deseos de que su interlocutor la pusieraen el suelo para marcharse, pues 

acababa de cerrar la noche. Ra-Ra nohabía podido ir á ver al gentleman por una ocupación inesperada 

yurgente. Su grande obra le obligaba á continuas ausencias. Sólo por eldeseo de que Gillespie no viviera 

más tiempo confiadamente entre lachusma que le rodeaba, había enviado á Popito; pero la próxima vez 

seríaél quien viniese, trayéndole una información más precisa. 

La joven se marchó, y el gigante, al verse solo, se puso de pie paraaproximarse al lugar donde la hoguera 

acariciaba con sus últimas llamasla panza del caldero. 

No encontró como alimento mas que un caldo sucio en el que flotabanespinas y cabezas de pescado. Dió un 

rugido, amenazando con sus puños álos insolentes que acababan de devorar su comida, pero éstos 

huyeron,estableciendo cierta distancia entre ellos y el coloso. Además sesentían protegidos por las tinieblas 

de la noche, y contestaron conrisas y exclamaciones de burla á la protesta del Hombre-Montaña. 

Éste se arrodilló y puso sus manos en la arena para reconocer á aquelloshombres bigotudos de Blefuscú, 

sus presuntos matadores. Tenía el ferozpropósito de meterlos en la caldera, como un castigo previsor 

yejemplar; pero toda la servidumbre había desaparecido, ocultándosedetrás de las colinas de arena y los 

cañaverales de la playa. 

Transcurrieron dos días sin que recibiese una nueva visita. Llevópiedras, como siempre, de la orilla del mar 

á la escollera, y vigiló elhervor de su caldero para no verse robado como en la noche que le visitóPopito. 

Conocía ahora á los hombres bigotudos, que parecían ejercersobre sus camaradas la superioridad arrogante 

y cruel del matón. Con unode ellos, el más alto y musculoso, se permitió una broma digna de sufuerza. 

Al ver cómo rondaba por cerca del caldero, aproximó su mano derecha áeste valentón, manteniendo 

encorvado el dedo índice y sostenido por elpulgar. De repente el dedo encorvado se disparó para quedar 

rígido,pillando por en medio al bigotudo jayán, y lo envió á través del aire,haciéndolo caer de cabeza en la 

hoguera. Sus camaradas tuvieron quesacarlo de entre los tizones tirando de sus pies, mientras otros 

corríanhacia el mar para echarle agua en los mostachos y la cabellerahumeantes. 

Cuando en la tarde siguiente empezaba la playa á obscurecerse, Gillespievió la llegada de otro hombre con 

faldas y velos. Debía ser Popito, quele traía más noticias. Lo mismo que la vez anterior, dió varias 

vueltasen torno de él con la cara oculta. Al fin se decidió á subir á una delas piernas extendidas del coloso. 

Entonces pudo darse cuenta de que elvisitante era más grueso que Popito y se balanceaba á cada paso. 

Consiguió con dificultad subirse sobre un tobillo, pero al avanzarlentamente y titubeando por la arista 

huesosa de la pantorrilla, perdiópie, cayendo de cabeza en la arena. Gillespie tuvo lástima de él yextendió 

una mano para tomarlo con los dedos, subiéndole hasta la alturade su pecho. Daba gritos de susto por su 

caída, y al quedar sentado enla mano del gigante tampoco se consideró seguro, agarrándose á uno desus 

dedos. Al fin pareció serenarse, echando atrás el velo que cubría surostro para poder hablar. 

—Sólo por usted soy capaz de arrostrar tantos peligros. Pero todo lodoy por bien empleado á cambio del 

placer de verle. 

Esta vez el asombro de Gillespie fué risueño. 

—¡El profesor Flimnap!… ¡Y vestido de mujer! 

Comprendió el catedrático el asombro que sus ropas inspiraban algigante. 



—Verdaderamente, de toda mi aventura lo más estupendo es habermevestido con el traje que llevaban 

antes las mujeres como una librea deesclavitud. ¡Qué dirían mis discípulos si me viesen!… 

Pero después de esta lamentación, su coquetería amorosa le hizoexplicarse para excusar los defectos que 

pudiera tener su vestido. 

—Me lo ha prestado la esposa de mi colega el profesor de Física. Sébien que es de forma algo anticuada. 

Hay muchos hombres que vistenmejor. Pero debe usted tener en cuenta que mi compañero de la Facultadde 

Ciencias Físicas raro es el año que no tiene un hijo, y como suhombre se pasa todo el tiempo en la cama 

con el recién nacido ó cuidandode su nutrición, no le queda tiempo para seguir las modas. 

Luego el profesor miró con unos ojos admirativos y tristes al mismotiempo á su amado gigante. 

—¡Qué cambios en nuestra existencia—dijo—. Pero no hablemos de esto,no perdamos el tiempo en 

lamentaciones. Necesito irme cuanto antes;siento miedo, gentleman…. Para venir aquí he tenido que pasar 

cerca deun grupo de soldados, que han empezado á decirme cosas atrevidas,creyendo que yo era un 

hombre. ¡Imagínese si descubriesen al profesorFlimnap vestido con estas ropas! Ahora, según parece, soy 

mal mirado porel gobierno, y el Padre de los Maestros desea quitarme mi cátedra paradársela á ese 

intrigantuelo cruel que le sirve á usted de traductor…. 

»Pero no hablemos de mí. Estoy dispuesto á aceptar como un placer todolo que sufra por usted. Ya conoce 

mis sentimientos. Hablemos de supersona, pues para eso he venido. 

Miró á un lado y á otro, á pesar de que no había nadie cerca delgigante, y añadió con voz tenue: 

—Gentleman, le amenazan grandes peligros y vengo á anunciárselos,aunque ignoro, por desgracia, cómo 

podré defenderle de ellos. 

Su amigo el profesor de Física le había llevado aquella mañana á lo másapartado y profundo de su 

laboratorio para confiarle un gran secreto. ElPadre de los Maestros acababa de llamarle para saber si tenía 

siemprelista la máquina que había servido para dar inyecciones soporíferas alHombre-Montaña la noche 

que llegó al país. Y como el físico lecontestase afirmativamente, volvió á preguntar si era posible 

lafabricación en pocas horas—de acuerdo con la sección de Química—de lacantidad necesaria de veneno 

para darle una inyección al gigante,dejándolo muerto sin señales escandalosas de intoxicación. 

El profesor había contestado que no podía encargarse de este serviciosin una orden expresa del gobierno, y 

el jefe se la había prometido paramás adelante, dejando el asunto en tal estado. 

—La promesa de una orden del gobierno es falsa, gentleman—añadióFlimnap—. Ningún señor del Consejo 

Ejecutivo osará firmarla. Yo, por eldeseo de defender á usted, ando ahora mezclado en las cosas de 

lapolítica y me honro con la amistad del elocuente Gurdilo. El gobiernosabe que el tribuno se interesa por 

el Hombre-Montaña, y como teme á supalabra vengadora, se cuidará bien de autorizar tal crimen. 

 

No obstante su confianza en el miedo de los gobernantes, dudaba de que 

 

Momaren abandonase sus malos propósitos. 

 

 

—Desea su muerte, gentleman, y si no puede organizar lo de la inyecciónvenenosa, buscará otro medio. 

Debe ayudarle en estos planes el vanidosoGolbasto. Ya no creo que el tal Golbasto sea un gran poeta, ni 

medianosiquiera. La otra noche quise releer sus versos, y me parecierondespreciables. ¡Ay, no poder 

permanecer yo á su lado, gentleman, paraseguir su misma suerte!… 

La consideración de su impotencia casi le hizo llorar. Influenciado porsu nueva amistad con Gurdilo, sólo 

veía en este personaje el remedio desus preocupaciones. 

—¡Si ocupase el gobierno nuestro gran orador!… 

A continuación se mostraba pesimista. 

—El gobierno actual es más fuerte que nunca. ¿Quién puede derribarlo?No será ciertamente Ra-Ra y los 

dementes que le siguen. Las mujeres quenos dirigen en el presente momento son enemigos nuestros, pero 

hay quereconocer que nunca gobierno alguno se consideró tan sólido. Hastaparece, según dice mi ilustre 

amigo Gurdilo, que proyectan celebrar unagran Exposición, como la de hace años, de la que es un recuerdo 

laGalería que habitó usted. Tal vez con motivo de esta solemnidaduniversal consigamos su indulto, y usted 

podrá presenciar todas nuestrasfiestas. 

Pero el profesor abandonó repentinamente este ensueño optimista. Vió conla imaginación á su amado 

gigante tendido en la playa, inerte como uncadáver, las carnes verdosas y descompuestas por el veneno 

yrevoloteando sobre su rostro, en fúnebre espiral, miles y miles decuervos. 



—Cuídese, gentleman—dijo con ansiedad—; desconfíe de todos; pienseque pueden echarle veneno en sus 

alimentos. No coma sin que antes hayaprobado su comida esa gentuza que le rodea. 

El gigante acogió con una risa sonora la última recomendación. Erainnecesaria. Y miró hacia la hoguera 

que calentaba el caldero, en tornode la cual se iban agrupando sus acompañantes para aprovecharse de 

sudistracción. 

—Sobre todo, gentleman, tenga cuidado mientras duerme. También lepueden matar durante su sueño. 

El gigante celebró otra vez con risas la simpleza de este consejo. ¿Cómoiba á guardarse á sí mismo 

mientras dormía? 

—Es verdad, es verdad—gimió angustiado el profesor—. ¡Diosespoderosos! ¡Y no poder estar yo al lado 

de usted para defenderle durantesu sueño! ¿Qué hacer?… 

Se preguntó esto varias veces, convenciéndose al fin de que lo primeroque debía hacer era marcharse, pues 

el miedo le hacía insufrible supermanencia allí. Temía ser sorprendida en su regreso á la capital sidejaba 

que cerrase la noche. 

—Debo ser prudente, gentleman; el gobierno tal vez me vigila. Fíjese:¡amigo de usted y amigo de 

Gurdilo!… Hay más de lo necesario para queme encierren en una prisión. Pero volveré; yo le traeré 

noticias. Cuentecon que mi amigo el profesor de Física no hará nada contra usted aunquese lo mande el 

gobierno. Pero ¡ay! sus enemigos no cejarán por esto….Baje la mano, gentleman; póngame en el suelo. 

Necesito irme…. Cuentecon que pienso en usted á todas horas y me preocupo de su suerte. 

Gillespie dejó al profesor en la arena, para no prolongar más eltormento de su inquietud. Luego le vió 

correr, balanceando sus formasabultadas y reteniendo sus velos, que el viento marítimo parecía 

quererarrebatarle. 

Transcurrieron varios días de trabajo, de cansancio y de hambre, sin queel coloso recibiese nuevas visitas. 

Un anochecer, estando sentado en laarena, vió que un hombre saltaba ágilmente sobre una de sus 

rodillas,corriendo después á lo largo del muslo. Este no llevaba falda ni tocamujeriles. Iba casi desnudo, 

como los hombres condenados al trabajo, conuna tela arrollada á los riñones por toda vestidura y mostrando 

losmusculosos relieves de un cuerpo armoniosamente formado. 

Antes de reconocerlo con sus ojos, sintió el gigante que un instintofraternal despertaba en su interior para 

avisarle quién era. 

—¡Oh, Ra-Ra!—dijo con voz tenue—. ¡Cómo deseaba verte! 

Adivinando los propósitos de su visitante, lo puso sobre la palma de sumano derecha, elevándole después 

hasta su rostro. 

Ra-Ra se tendió sobre esta meseta de carne y hueso, y apoyando su caraen ambas manos, habló al 

Gentleman-Montaña: 

—Popito le avisó á usted hace días que algunos de estos hombres que lerodean proyectan asesinarlo. Hasta 

ayer sólo tenía vagas noticias deello; ahora puedo darle un aviso concreto. Creo que es mañana 

cuandointentarán el golpe contra usted, gentleman. En cuanto á losinstigadores del crimen, tengo formada 

mi convicción y nadie me harádesistir de ella. Son Momaren y Golbasto los que desean su exterminio, yya 

que no han podido lograr que el gobierno favoreciese sus deseos, sevalen de esta chusma que rodea á usted. 

Siguió hablando Ra-Ra, y algunas de sus revelaciones vinieron ácorroborar las que le había hecho el 

profesor. 

—Al principio, estos dos personajes proyectaron matarle á usted pormedio de una inyección venenosa. 

Ignoro cómo pensaban realizarlo, perode su intención no me cabe ninguna duda. Deseaban que usted 

apareciesemuerto un amanecer, aquí en la playa, y que la gente creyese en unfallecimiento ordinario. Pero 

como no han podido realizar este planhipócrita de venganza, apelan ahora al asesinato. Ya lo sabe, 

gentleman;esta noche y la siguiente no duerma usted. Yo creo que el golpe lointentarán mañana, pero le 

aconsejo que, de todos modos, se guarde estanoche, pues bien podrían haber adelantado la fecha de su 

crimen. 

Ra-Ra sacó la cabeza fuera de la mano del gigante para buscar abajo consu mirada los grupos de gente 

sospechosa. 

—Los que le rodean, gentleman, son personas de malos antecedentes, perono creo que todos ellos vayan á 

intervenir en el crimen. Según misinformes, los únicos que han tomado algún dinero para ejecutarlo 

ydesean ganar el resto de la cantidad son esos bigotudos de Blefuscú, quetan orgullosos se muestran de su 

fuerza. No los pierda nunca de vista,pues en ellos está el peligro. 

Gillespie se resistía á comprender cómo varios pigmeos podían matarledurante su sueño no disponiendo de 

una máquina inyectora como aquella deque le había hablado Flimnap. 



—Mis amigos—contestó Ra-Ra—han podido adivinar, gracias á algunaspalabras de estos hombres, cómo 

se proponen matarle durante su sueño.Treparán cautelosamente hasta lo alto de su pecho, pues han 

observadoque usted duerme de espaldas; pegarán su oído á la curva de su tronco,para guiarse por las 

palpitaciones del corazón, y cuando sientan bajosus pies estos latidos, cinco ó seis de ellos empuñarán una 

barra enormede acero terriblemente aguzada, clavándola todos á un tiempo en sucarne, hasta que le 

traspasen el corazón y salten en torno de su armacaños de sangre. Momaren y Golbasto deben haberles 

proporcionado labarra, dándoles, además, lecciones para que asesten el golpe en el lugarpreciso. 

Aún hablaron los dos un largo rato. El gigante acabó por olvidar lospropios asuntos para que Ra-Ra le 

contase sus planes revolucionarios ysus esperanzas en el próximo triunfo. 

Ya no podía fijar el joven la fecha del movimiento insurreccional contrala República de las mujeres. Todos 

los preparativos estaban terminados ylas órdenes transmitidas á las diferentes ciudades. Sólo faltaba que 

seiniciase el movimiento en un Estado lejano, el más favorable paraemplear aquel descubrimiento que 

debía vencer á los famosos rayosnegros. 

Esto iba á ocurrir de un momento á otro; tal vez fuese al día siguiente;tal vez había sido ya y lo ignoraban 

en la capital. 

—Le quedan á usted muy pocos días de esclavitud, gentleman—añadió eljoven—, y por lo mismo sería 

lamentable que esos malvados le matasenaprovechando los últimos momentos de la tiranía femenina…. No 

temausted las consecuencias: castigue con dureza á esos asesinos en elmomento que intenten el golpe. 

¡Ojalá estuviesen entre ellos susinstigadores!… 

Ra-Ra no podía prolongar mucho esta entrevista. Temía que los queacompañaban al gigante se hubiesen 

fijado en su llegada. Pensó tambiénen las precauciones que debía tomar para que no le sorprendiesen 

durantesu regreso. Un destacamento de soldados estaba acampado en la playa,cerca del puerto, para 

impedir que los curiosos se aproximasen algigante. 

Como veía próximo el momento de la victoria, se mostraba más prudenteque antes, evitando incurrir en sus 

antiguas audacias. Si le descubríany apresaban á última hora, podía quedar frustrado el levantamiento delos 

hombres en la capital, dejando sin respuesta las sublevaciones delas demás ciudades. 

—Va usted á ver grandes cosas—siguió diciendo—, ¡Quién sabe si seráesta misma noche cuando nos 

sublevemos contra la tiranía femenil yvendremos á libertarle!… Y si no esta noche, será en breve plazo. 

Se fué Ra-Ra, y el gigante, después de comer, quedó tendido en la arena,como todas las noches. No quiso 

dormir, manteniéndose en una fingidatranquilidad, con los ojos entornados y vigilando las idas y venidas 

dealgunos pigmeos que aún no se habían acostado. Al fin el silencio delsueño se fué extendiendo sobre la 

playa, y Gillespie, convencido de queno intentarían aquella noche nada contra él, acabó por entregarse 

aldescanso. 

Al día siguiente, cuando llevaba piedras al extremo de la escollera, vióá un hombrecillo en una pequeña 

barca, que fingía pescar y se colocabasiempre cerca de su paso, sin asustarse de los remolinos que abrían 

enlas aguas las piernas gigantescas al cortarlas ruidosamente. Lainsistencia del pescador acabó por atraer la 

atención de Gillespie. Miróverticalmente la barquita del pigmeo, que se mantenía junto á una de 

suspantorrillas, y reconoció á Ra-Ra. Este, puesto de pie y con las dosmanos en torno de su boca formando 

bocina, se limitó á gritar: 

—Va á ser esta noche; lo sé con certeza…. Y ahora continúe sutrabajo. No me hable. 

Efectivamente, la voz del gigante, sonando como un trueno desde lo alto,hubiese llamado la atención de 

todos sus guardianes y hasta de lastripulaciones de los buques de guerra que evolucionaban en plena 

marvigilándole. 

Continuó el gigante su viaje con una roca en cada mano, y el pescador,recobrando sus remos, se alejó hacia 

el puerto. 

Apenas hubo cerrado la noche, se fué dando cuenta Gillespie, por ciertospreparativos, de que el aviso de 

Ra-Ra era cierto. Vió cómo los atletasbigotudos y malencarados se echaban á la espalda sus 

mochilas,despidiéndose de sus compañeros. Esto último lo presintió únicamente porsus gestos; pero así era 

en realidad. El grupo de valentones se volvía áBlefuscú, anunciando su partida en la primera máquina 

voladora quesaliese al amanecer para su país. Los que se quedaban no podían ocultarsu satisfacción al verse 

libres de unos matones que tanto abusaban deellos. 

Gillespie consideró este viaje repentino, preparado con ostentación,como una certeza de que el golpe contra 

él sería aquella misma noche. 

Se tendió en la playa, como siempre, colocándose á poca distancia de lahoguera, que empezaba á disminuir 

sus llamas. Poco á poco se fueronretirando sus acompañantes para dormir detrás de las dunas ó al abrigode 

los cañares. Transcurrieron largas horas de silencio. La obscuridadera cortada de tarde en tarde por los 



rayos de colores que llegaban delas máquinas aéreas. Pero en la presente noche estas 

iluminacionesresultaban menos numerosas, como si alguien hubiese influido para quesus guardianes le 

vigilasen menos. En los largos períodos de obscuridad,las palpitaciones de la hoguera poblaban la noche de 

repentinos fulgoresde incendio, seguidos de largas y profundas tinieblas. 

Permanecía el gigante en voluntaria inmovilidad, con los ojos entornadosy lanzando una respiración 

ruidosa. De pronto creyó oir un ligerísimosusurro semejante al de unos insectos arrastrándose sobre la 

arena. 

—Ya están aquí—dijo mentalmente. 

La camiseta que cubría su pecho se agitó con un leve tirón. Era uno delos asaltantes, el más ágil de todos, 

que se había agarrado al tejido,encaramándose por él hasta llegar á lo más alto de su tórax. Desde allíarrojó 

una cuerda á los que esperaban abajo, y uno tras otro fueronsubiendo cinco hombres, con grandes 

precauciones, procurando evitar unroce demasiado fuerte al deslizarse por la curva del pecho gigantesco. 

El Hombre-Montaña seguía respirando ruidosamente, y sus ojos apenasentreabiertos podían ver lo que 

ocurría alrededor de él, aunque de unmodo vago. Distinguió cómo se movían sobre la arena obscura de la 

playaalgunos animales todavía más obscuros. Sin duda eran compañeros de losasesinos, que se quedaban 

abajo para dar la señal en caso de peligro. 

Los seis hombres que estaban sobre su pecho tiraron de la cuerda con unesfuerzo regular y prudente para 

evitar que él despertase. Sintió que loque subían no era un ser animado, sino algo largo y de una 

rigidezmetálica. 

—La barra de acero que desean clavarme en el corazón—pensó elgigante. 

No se equivocaba. A través de sus párpados entornados vió cómo el grupode hombres iba desatando la 

barra mortífera, poniéndola en posiciónhorizontal. Su tamaño era doble que la estatura de ellos. 

Sonó abajo un leve silbido, y volvieron á echar la cuerda. El hombre quesubía ahora carecía de agilidad, 

hundiendo pesadamente sus pies entrelas costillas del gigante, como si temiera caerse. 

Gillespie no alcanzaba á verle bien, pero sospechó que era una mujer.Esta mujer, tendiéndose sobre su 

pecho, se fué arrastrando con el oídopegado á la piel, sirviéndole de guía el ruidoso bombeo de la sangre 

átravés del enorme corazón. 

Al fin el director femenino se irguió, señalando con un dedo á sus pies,como si dijese: «Aquí». 

Inmediatamente acudieron los seis bandoleros con su barra. Mientras unosla mantenían verticalmente, otros 

se frotaban las manos y escupían enellas, preparándose para el gran esfuerzo común. 

Cuando todos estuvieron listos, la mujer levantó un brazo para dar laseñal, y los seis elevaron al mismo 

tiempo el gran hierro de puntaaguda. Sólo esperaban la voz de su jefe para dejarlo caer; pero antes deque 

esto ocurriese, una catástrofe los anonadó, como si se hubiesendesatado sobre ellos todas las fuerzas crueles 

y ciegas de laNaturaleza, como si las montañas que cerraban el horizonte se hubierandesplomado sobre sus 

cabezas formando una cascada de tierra y depiedras, como si el mar hubiera abandonado su lecho 

levantando una olaúnica para barrerlos. 

El gigante había movido un brazo para colocarlo al nivel de su cuello, yá continuación hizo con él un rudo 

movimiento á lo largo del pecho, queanonadó y se llevó rodando cuanto pudo encontrar. 

Los seis hombres, con su barra, así como la misteriosa mujer que losdirigía, salieron disparados por el aire. 

Y no fué esto lo peor para ellos, pues el Hombre-Montaña se levantó ácontinuación, de un salto, y empezó 

á dar patadas en el suelo,persiguiendo á las figurillas negras, que huían aterradas en todasdirecciones 

lanzando chillidos. Cada puntapié dado por el gigantelevantaba nubes de arena, y en ellas se veía flotar 

siempre algúnpigmeo, los brazos y las piernas abiertos lo mismo que las ranas, unasveces con la cabeza 

arriba, otras con la cabeza abajo. 

La cólera del coloso no encontró á los pocos momentos enemigos queperseguir. Todos habían huído. Los 

inmediatos cañaverales se estremecíanagitados por la carrera medrosa de los hombrecillos. Gillespie iba 

átenderse otra vez en la arena, convencido de que nadie osaría yaatacarle, cuando sintió que algo se agitaba 

debajo de uno de sus pies. 

Era una cosa blanda que se retorcía lanzando ahogados chillidos,aprisionada por la arena y el arco de 

puente que formaban sus zapatosentre la planta y el tacón. Se inclinó hasta tocar el suelo y,levantando el 

pie, extrajo aquella cosa animada de su dolorosaesclavitud. 

Vió que eran dos hombrecillos sobre los que había puesto su pie sinsaberlo. Milagrosamente se habían 

librado de morir aplastados alincrustarse entre la arena y el arco del zapato. 

Daban gemidos como si hubiesen sufrido graves lesiones interiores, peroel susto era en ellos tal vez más 

grande que las heridas. 



Gillespie, que había tomado estos dos animalejos entre sus dedos, lossubió á su rostro, colocándoselos entre 

ambos ojos. Pero la obscuridadno le permitió reconocerlos. Únicamente pudo ver que eran mujeres. 

Uno de estos pigmeos debía ser el que había seguido los latidos de sucorazón para marcar á los asesinos el 

emplazamiento más favorable parael golpe. 

Pensó si serían Golbasto y Momaren, vanidosos personajes implacables ensu venganza y directores de su 

asesinato, como creía Ra-Ra. Lamentabaque las máquinas aéreas no le enviasen un rayo de luz para 

poderreconocerlos. 

Su primer impulso fué oprimirlos entre sus dedos, aplastándolos comoinsectos dañinos. Pero le faltó la 

voluntad para darles este género demuerte…. 

Como deseaba al mismo tiempo desembarazarse de ellos, se dirigió á laorilla del mar y, echando atrás su 

brazo para que el impulso fuese másgrande, los arrojó en el vacío. 

Lo mismo que dos piedras atravesaron la obscuridad, perdiéndose suslamentos en el sonoro chapoteo de su 

caída. 

XIV 

Lo que hizo el Gentleman-Montaña para que Popito no llorase más 

Al día siguiente los periódicos lanzaron en sus ediciones de la tarde lanoticia de un suceso que interesó 

mucho al público. 

Golbasto, el gran poeta nacional, había sido encontrado por unospescadores, poco antes de la salida del sol, 

tendido en la playa sobrela línea divisoria del agua y la arena. Lo habían conducido moribundo ásu 

vivienda, pero á la hora en que aparecieron dichas ediciones losmédicos mostraban esperanzas de salvarle 

la vida. 

Cada uno comentó la noticia según la repulsión ó la simpatía que leinspiraba el poeta. Los hubo que 

hablaron de un exceso de inspiraciónque, haciéndole olvidar la realidad, le había impulsado á arrojarse 

alagua. Otros, más malignos, suponían un suicidio por decepcionesamorosas. 

Muchos pretendieron establecer una relación entre esta noticia,anunciada con grandes rótulos de plana 

entera, y otra más humilde, singrandes títulos, que había que buscar en la última página de losdiarios, 

haciendo saber que el Padre de los Maestros estaba en camagravemente enfermo. 

Como un vago rumor empezó á circular la murmuración de que también áMomaren lo habían llevado á su 

casa, en las primeras horas de la mañana,unos hombres que lo encontraron cerca del puerto. Pero como se 

tratabade un personaje oficial, fué imposible conocer la verdad. Nadie pudoencontrar á los empleados 

universitarios que habían cometido laindiscreción de contar la llegada de Momaren conducido en brazos 

porunos marineros. Al contrario, todos declaraban que esta noticia eraabsurda, pues el jefe de la 

Universidad estaba en cama desde tres díasantes. 

Pero esto no evitó que la murmuración siguiese haciendo su camino, y losnoveleros empezaron á afirmar 

que la misteriosa enfermedad del poeta eraigual á la del Padre de los Maestros, teniendo ambas el mismo 

origen. Elsenador Gurdilo, ansioso de venganza, insinuó á los periodistas queMomaren y Golbasto se 

habían batido de noche en la playa por algunarivalidad amorosa, pues los dos, á pesar de su exterior 

solemne, eranunos hipócritas de perversas costumbres y tal vez se disputaban elmonopolio de algún esclavo 

atlético. 

El vecindario de la capital se acostó pensando en estas dos enfermedadesmisteriosas, con la esperanza de 

que al despertar conocería detalles másinteresantes sobre la existencia privada de tan célebres 

personajes.Ninguno de los dos había podido hablar hasta el presente. Al poeta se loprohibían los módicos 

hasta que recobrase su perdido vigor. Momaren,aislado en su palacio, no era accesible á las averiguaciones 

de losperiodistas…. Pero al día siguiente todo este misterio iba ádesvanecerse, como ocurre en los grandes 

sucesos que interesan alpúblico. 

Sin embargo, al despertar ocho horas después los habitantes de laciudad, ni uno solo se acordó del poeta 

célebre ni del Padre de losMaestros. Un suceso inaudito llenaba las páginas de los periódicos, ytal era su 

novedad, que paralizó la vida corriente, aglomerando á todoslos habitantes en las plazas y calles céntricas. 

Un temblor de tierra,la erupción de un nuevo volcán, un gran naufragio ó una catástrofe aéreano hubiesen 

acaparado tanto la atención. Lo que ocurría era aún másextraordinario. 

Después de tantos años de paz, cuando nadie se acordaba de la existenciade las antiguas guerras, acababa 

de surgir una guerra. 

En Balmuff, uno de los Estados más lejanos y pobres, se habían sublevadoel día anterior todos los hombres 

contra el gobierno de laConfederación, dirigidos por algunos jóvenes excéntricos de los quefiguraban en el 

partido masculista. Su primer acto había sido constituirun gobierno provisional, todo de varones, que 

redactó un manifiestodirigido al pueblo. En él se decretaba para siempre la abolición de lasupremacía de las 



mujeres, declarando que éstas debían ser por elmomento inferiores al hombre, y tal vez más adelante, 

cuando hubiesenperdido su presente orgullo, se accedería á que fuesen sus iguales. 

La noticia de tal sublevación, así como el manifiesto de sus jefes, hizoreir mucho al público femenino. 

Algunos caricaturistas habíanimprovisado á última hora dibujos para los periódicos, representando 

lastropas revolucionarias compuestas de hombres todos con faldas y convelos, llevando además lanzas y 

espadas. Las esposas masculinas de losindividuos del gobierno y de sus altos empleados, así como 

laspertenecientes á las familias ricas de la capital, eran las que más seindignaban contra esta sublevación de 

sus compañeros de sexo. 

—El hombre—decían—debe permanecer quieto en su casa, ocupándose delos hijos y de la fortuna 

conyugal. Eso de gobernar es oficio de lasmujeres. ¿Adonde iríamos á parar si nosotros, con nuestra 

inexperiencia,nos metiésemos á dirigir las cosas públicas?… 

Y los que pedían más crueles castigos para la revolución de los hombreseran los hombres. En cambio, 

había mujeres que permanecían en silencio,como si temiesen hacer pública su opinión sobre este suceso. 

Pero senotaba en su mutismo algo que hacía recordar la doctrina de Popitoacerca de la armonía entre los 

dos sexos. 

Se sucedían con rapidez las noticias de Balmuff. Las transmisionesaéreas hacían vibrar el espacio 

incesantemente, y cada media horadescendía una máquina voladora sobre el palacio del gobierno, 

viniendode los últimos confines del mundo conocido. 

Los curiosos ya no reían de la grotesca revolución de los hombres.Lanzaban los periódicos edición tras 

edición para contar la historia deeste suceso, el más inaudito é inesperado desde que las 

mujeresconstituyeron los Estados Unidos de la Felicidad. Los insurgentes deBalmuff se habían lanzado con 

piedras y palos sobre la Universidad de sucapital, apoderándose de ella sin más esfuerzo que repartir unos 

cuantosgarrotazos entre los profesores femeninos y otros empleados de igualsexo que dependían del lejano 

y omnipotente Momaren. Luego se habíanesparcido por el Museo Histórico, apoderándose de los fusiles y 

cañonesque figuraban en sus salas. Precisamente el gobierno de laConfederación, para satisfacer sin gasto 

alguno la vanidad de lasmujeres patriotas de este Estado remoto, había enviado, poco después deltriunfo 

femenil, enormes cantidades del antiguo material de guerra delos hombres, para que con esta ferretería 

inútil adornasen su palaciouniversitario. 

El jefe militar de Balmuff era una amazona membruda y de labiosbigotudos, desterrada de la capital á 

causa de sus costumbres demasiadolibres. Este guerrero rió al saber que la canalla masculina—que hacíasus 

delicias en secreto—se armaba con los artefactos inútiles delpasado, y se limitó á ir en su busca con unas 

cuantas máquinasexpeledoras de rayos negros. De este modo no necesitaría que susamazonas persiguiesen 

á los insurrectos á flechazos. Ellos mismos iban ámatarse, pues los rayos prodigiosos harían estallar entre 

sus manos lasmáquinas anticuadas que acababan de adquirir ilegalmente. 

Pero al dirigir contra los revolucionarios los rayos negros, siemprepoderosos, quedó absorto viendo su 

ineficacia. De los grupos rebeldes nosurgió ninguna explosión. Además, estos grupos eran casi 

invisibles,pues en torno de ellos se notaba la existencia de una neblina gris, unhalo denso, que los envolvía 

y los acompañaba como una armadura aérea.En cambio, de la masa insurrecta surgió de pronto el trac-trac 

de lasametralladoras, semejante al ruido de las antiguas máquinas de coser, ellargo y ruidoso desgarrón de 

las descargas de fusilería, el puñetazoseco y continuo de los cañones de tiro rápido, y en unos 

segundosquedaron en el suelo la mayor parte de las tropas del gobierno, huyendolas restantes con un pánico 

irresistible. 

Las gentes de la capital, al leer esto, se miraban aterradas, noencontrando en su atolondramiento palabras 

capaces de expresar suasombro. Los más locuaces sólo sabían decir: 

—¿Será posible?… ¿Será posible todo eso? 

La actitud del gobierno les hacía ver que era posible eso y aun algomás, que no decían los periódicos, pero 

que las gentes se comunicaban envoz baja. 

Ya no era Balmuff el único país ganado por la revolución. Los hombres deotras regiones inmediatas se 

habían sublevado igualmente, y parecíancontar con el mismo invento de la coraza vaporosa repeledora de 

losrayos negros. Todos ellos se pertrechaban á estilo antiguo en losmuseos, venciendo instantáneamente 

con sus armas de repetición á lastropas gubernamentales. Indudablemente algún hombre dedicado á 

laciencia había hecho en favor de los de su sexo un invento semejante alde aquella sabia mujer venerada en 

el templo de los rayos negros. 

Ahora las máquinas voladoras que iban llegando al palacio del gobiernoprocedían de los más diversos 

extremos de la República. En casi todaslas provincias acababan de sublevarse los hombres. En unas 



habíanvencido, en otras habían fracasado, porque las autoridades supieronguardar y defender á tiempo los 

depósitos de armamento antiguo. 

Poco antes de cerrar la noche, los altos señores del gobierno, deacuerdo con las instituciones 

parlamentarias, declararon en estado deguerra á toda la República. Al mismo tiempo decretaron la 

movilizaciónde las mujeres menores de cuarenta años, para que tomasen las armas, yel alistamiento 

voluntario de los hombres que quisieran trabajar en losservicios auxiliares y en los hospitales. 

En el Senado, el público lloró de emoción escuchando á Gurdilo el másdesinteresado y sublime de sus 

discursos. Todo lo olvidaba ante lainminencia del peligro común. Besó y abrazó á los señores del 

ConsejoEjecutivo, odiados por él hasta un día antes. Ya no resultaban oportunoslos rencores políticos; 

todos eran mujeres y tenían el deber de morirdefendiendo el orden social, puesto en peligro por las 

utopíasanárquicas de unos cuantos varones ambiciosos ó locos, olvidados de lasvirtudes, respetos y 

jerarquías que forman la base de un paíssólidamente constituído. 

El gran orador fué breve y luminoso en su arenga, repleta de consejospara los gobernantes. Ya que un 

nuevo invento masculino hacía inútilespor el momento los salvadores rayos negros, las mujeres sabrían 

valerseigualmente del antiguo material de guerra de los hombres olvidado en lasuniversidades. También 

sabrían inventar y fabricar nuevas armas máspoderosas, apelando á la colaboración de las mujeres 

científicas y delas que dirigían la industria. 

¡Antes la guerra, una guerra larga y sangrienta como las de Eulame, queverse vencidas y esclavizadas por 

el hombre, lo mismo que en otrossiglos! 

La muchedumbre aglomerada ante el palacio rugió de entusiasmo al ver enun balcón al siempre 

descontento tribuno sonriendo á los señores delgobierno y abrazándose con ellos. 

Bajo el resplandor sonrosado de las iluminaciones nocturnas desfilarontodas las tropas de la capital. El 

entusiasmo femenino estalló en gritosestridentes al ver pasar los batallones de muchachas 

arrogantesacompañadas por el centelleo de sus espadas, de sus casquetes y de susuniformes cubiertos de 

escamas metálicas. ¿Cómo los hombres, groseros ycortos de inteligencia, iban á poder resistir el empuje de 

estasamazonas robustas, esbeltas y de ligero paso?… Después, las hembrasmás rabiosas rectificaban sus 

opiniones para aplaudir igualmente al sexoenemigo. 

No todos los hombres eran dignos de abominación. Los jinetes de lapolicía, aquellos barbudos de la 

cimitarra, tan odiados por el pueblo,desfilaban igualmente. Todos habían pedido que los enviasen á 

combatir álos insurrectos. Y detrás de ellos pasaron miles y miles de voluntariosque acababan de alistarse: 

atletas semidesnudos, máquinas de trabajo quehabían vivido hasta entonces en una pasividad estúpida y 

parecíandespertar á una nueva existencia con la aparición de la guerra. Lasmujeres los admiraban ahora 

como si fuesen unos seres completamentediferentes de los siervos que habían conocido horas antes. 

—¡Viva el gobierno! ¡Viva la Verdadera Revolución! ¡Vivan lasmujeres!—gritaban al pasar entre el 

gentío. 

Y sus gritos los lanzaban de buena fe, sin ninguna ironía. Lo importantepara ellos era hacer la guerra, no 

parándose en averiguar contra quiénla hacían. Marchaban á combatir á los hombres porque estaban en 

lacapital; de haberse encontrado en Balmuff, hubiesen ido á combatir á lasmujeres, profiriendo gritos 

radicalmente contrarios con el mismoentusiasmo y la misma voluntad de ser héroes. 

El Hombre-Montaña adivinó desde las primeras horas del día que algoextraordinario estaba ocurriendo en 

la Ciudad-Paraíso de las Mujeres.Los constructores de la escollera le ordenaron, valiéndose de gestos,que 

suspendiese el trabajo de acarrear grandes piedras. Los obreros quelas acoplaban se habían marchado, y el 

universitario que traducía lasórdenes no apareció en todo el día. 

Los buques de guerra que navegaban siguiendo la costa para impedir queel gigante se lanzase mar adentro 

se metieron en el puerto ó se alejaroná toda máquina, perdiéndose en la línea del horizonte, como si se 

lesacabase de ordenar un rápido viaje. Los aparatos aéreos emprendieron elvuelo, desapareciendo 

igualmente, y sólo quedó uno flotando en elespacio, con el pico vuelto hacia la ciudad, pues á sus 

tripulantesparecía interesarles más lo que pasaba en ella que la vigilancia delHombre-Montaña. 

También había disminuído considerablemente el número de los esclavosencargados de su cuidado y 

vigilancia. Sólo quedaban los más viejos, yfué para él una fortuna que hubiesen traído al amanecer la 

diariaprovisión de pescado. Gracias á esto, los servidores pudieron prepararel caldero, y Gillespie, al cerrar 

la noche, encontró algo que comer, ápesar del abandono que notaba en torno á su persona. 

Pasó una gran parte de la noche de pie, mirando hacia la ciudad. Suestatura le permitía abarcar con los ojos 

la mayoría de sus barrios. Elhalo rojo de la iluminación duró hasta altas horas de la noche. Llegabaá sus 

oídos el vocerío de la inmensa muchedumbre, sus aclamacionesentusiásticas, las canciones patrióticas 

entonadas á coro y el estruendoenardecedor de las músicas militares. Al mismo tiempo surcaban elespacio, 



como si fuesen cometas de distintos colores, los ojos de lasmáquinas voladoras con sus largas colas de luz. 

Abajo, en la obscuridaddel mar, se deslizaban igualmente otras estrellas con todos los fulgoresdel iris. Por 

el aire y por el agua, un movimiento continuo yextraordinario iba llevándose fuera de la capital miles y 

miles deseres. 

Sus servidores le gritaban de vez en cuando una palabra en el idioma delpaís, que él no podía entender. Le 

dió, sin embargo, dos significadossemejantes, y estaba casi seguro de no equivocarse. Aquellos 

hombresquerían decir «guerra» ó «revolución». 

Indudablemente había surgido el movimiento insurreccional que veníapreparando Ra-Ra. ¿Qué sería de 

Popito?… 

Acabó por acostarse en la arena para dormir el resto de la noche,diciéndose que al día siguiente tendría 

noticias más exactas de loocurrido. No le iban á dejar olvidado en aquella playa. Fuesen losvencedores 

unos ú otros, se acordarían de él para tributarle honorescasi divinos, como lo prometía Ra-Ra, ó para 

obligarle á trabajar ydarle mal de comer, como venía haciéndolo el gobierno de las mujeres. 

Al despertar en la mañana siguiente, se vió completamente solo. Todossus acompañantes habían huído. 

Esta soledad inquietó al Hombre-Montaña.Nadie iba á traerle el pescado para el diario alimento, ni el 

aguanecesaria, ni la leña para hacerle hervir el caldero. Lo único que letranquilizó, dándole la seguridad de 

no morir de hambre, fué ver que noquedaba nadie en torno de él capaz de cortarle el paso. 

El destacamento de soldados que vivaqueaba antes entre el puerto y laplaya había desaparecido. Sobre su 

cabeza no vió una sola máquinavoladora ni sus ojos encontraron ningún buque enfrente de él. Salían dela 

ciudad verdaderas nubes de aviones, algunos de ellos enormes hasta elpunto de poder transportar varios 

centenares de pasajeros. Pero todos sealejaban en dirección opuesta, y lo mismo hacían las escuadras de 

buquesque abandonaban el puerto. 

Llevaba una hora de pie, mirando hacia la ciudad, espiando las ampliasavenidas que alcanzaba á ver entre 

los aleros, y en las cualeshormigueaba un público continuamente renovado, cuando sintió coninsistencia un 

cosquilleo en uno de sus tobillos. Al volver sus ojoshacia el suelo, vió erguido en la arena, sobre las puntas 

de sus botaspara hacerse más visible y moviendo los brazos, á un pigmeo, mejordicho, á un soldado, con 

casco de aletas y espada al cinto, el cual dabagritos para llamar su atención. Un poco más allá vió también 

una máquinarodante en figura de tigre, que había traído sin duda á este guerrero, yera guiada por otro de la 

misma clase, aunque de aspecto más modesto. 

El gigante se sentó en la arena lentamente, para no dañar con elmovimiento de su cuerpo al enviado del 

gobierno. Porque Gillespie sólopodía imaginar que fuese un emisario del Consejo Ejecutivo este oficialque 

brillaba al sol como si fuese todo él vestido de vidrio y ademásllegaba montado en un vehículo automóvil 

de aspecto tan fiero. 

Puso sobre la arena una de sus manos, y el militar montó en la palma concierta torpeza, que hizo sonreir al 

coloso. Para ser una mujer deguerra, estaba demasiado gruesa y tenía los pies inseguros. Fué subiendola 

mano poco á poco para que el emisario no sufriese rudos balanceos, yal tenerla junto á sus ojos lanzó una 

exclamación de sorpresa. 

—¡Profesor Flimnap! 

La traductora saludó quitándose el casquete alado, mientras apoyaba sumano izquierda en la empuñadura 

de su espada. 

Iba vestida con un traje de escamas metálicas muy ajustado á sus formasexuberantes, y pareció satisfecha 

del asombro del gentleman, viendo enél un homenaje á su nueva categoría y al embellecimiento que 

leproporcionaba el uniforme. Con una concisión verdaderamente guerrera,dió cuenta á Gillespie de todo lo 

ocurrido. 

El gobierno acababa de decretar la movilización contra los hombresinsurrectos, y ella, aunque por su 

carácter universitario estaba libredel servicio de las armas, había sido de las primeras en ofrecerse 

parapelear por la buena causa. Consideraba esto un deber ineludible, por sernieta de una de las heroínas de 

la Verdadera Revolución. Pero Gurdilo,su ilustre amigo, que mandaba ahora tanto como los altos señores 

delgobierno, se había negado á permitir que un profesor de sus méritosfuese simple soldado y lo había 

nombrado capitán, aunque en realidad nomandaba tropa alguna. 

Su obligación militar iba á consistir en permanecer jauto al gobiernoescribiendo la crónica de la guerra y 

revisando las proclamas dirigidasal país, por si era posible agregarles nuevos toques de retórica. 

—Venceremos, gentleman—dijo con entusiasmo—. Desde anoche estánsaliendo tropas para los Estados 

donde se han sublevado los hombres. Yale he dicho que éstos disponen de una invención, de una especie de 

nubeque los pone á cubierto de los rayos negros; pero aunque esto parezca degran importancia á ciertos 

varones ilusos, influirá poco en el resultadofinal. Si ellos pueden valerse, gracias á su descubrimiento, de 



lasarmas antiguas que inventaron los hombres, nosotros también podemoshacer uso de ellas, y las 

guardamos en mayores cantidades. Esta mañanahemos extraído de los archivos de la Universidad Central 

una estadísticade todos los depósitos que existen en las otras universidades y sehallan en poder del 

gobierno. Por cierto que esto me ha permitidoadquirir noticias sobre el Padre de los Maestros, que está 

enfermo degravedad, lo que originó ayer muchos comentarios. 

Y con serena indiferencia, como si hablase de algo ocurrido muchos añosantes, relató á Gillespie la 

misteriosa aparición del poeta Golbastotendido en la arena de la playa y medio ahogado, así como la 

dolenciaextraña de Momaren y las murmuraciones de los que afirmaban que á lamisma hora lo habían 

llevado inánime á su palacio unos desconocidos. 

Parpadeó el gigante oyendo estas noticias, pero sin pronunciar unapalabra de comentario. No hubiera 

podido tampoco decirla aunque talfuese su voluntad, porque el profesor siguió su relato de la sublevaciónde 

los hombres. 

—Los derrotaremos, gentleman. Hay que someter á esa canalla quepretende resucitar las vergüenzas y los 

crímenes de otros siglos. Lo queellos quieren es que volvamos á la guerra y al militarismo. 

Y al decir esto se irguió, acariciándose con una mano las melenasmientras apoyaba la otra en la 

empuñadura de su espada, cuya hoja seextendía horizontalmente más allá de sus exuberancias dorsales. 

—Yo siento expresarme así—continuó—porque usted es un hombre. Perohay hombres de distintas clases. 

Hubiese usted sentido orgullo anoche yesta mañana al ver cómo desfilaban miles y miles de varones que 

hanabrazado nuestra causa y desean morir en defensa del beneficioso régimenorganizado por las mujeres. 

El flamante capitán se interrumpió para mirar abajo, extrañándose de lasoledad de la playa. Todos los 

servidores habían desaparecido. 

—Esto no puede seguir así—dijo con autoridad—. Afortunadamente, yovuelvo á ser alguien en los 

presentes momentos, y remediaré taldesorden. No le prometo volverle hoy mismo á la Galería de la 

Industria,donde usted se encontraba tan bien. Sería demasiado rápido el cambio ylos señores del Consejo 

Ejecutivo podrían ofenderse. Pero yo hablaré ami ilustre jefe Gurdilo, y es casi seguro que dentro de unos 

díasocupará usted su antigua vivienda. Mientras tanto, cuidaré directamentede su alimentación. Ahora 

manda su amigo Flimnap, y no morirá usted dehambre. 

Sonrió el profesor al acordarse de sus preocupaciones pecuniariasalgunos días antes, cuando intentaba 

ayudar á la alimentación delgentleman con sus modestos recursos. 

Como era un guerrero influyente, podía regalar hasta la saciedad á suadorado gigante distrayendo una parte 

mínima de los grandes depósitos dematerias nutritivas requisadas por el gobierno para las necesidades 

delejército. 

—Va usted á comer mejor que en los últimos días—dijo con el tonomaternal que emplea toda mujer 

cuando se ocupa de la alimentación delhombre que adora—. ¿Le siguen gustando á usted los bueyes 

asados?…¿Cuántos quiere para hoy, dos ó media docena? 

Iba á contestar el coloso, cuando un ruido extraordinario vino del ladode la ciudad. Para el oído de 

Gillespie no era gran cosa: hubieseequivalido en el mundo de los seres de su estatura al ruido que produceel 

choque de dos guijarros, ó al de varias bolas de espuma de jabóncuando estallan. Pero el capitán Flimnap, 

que tenía más limitadas y porlo mismo más sensibles sus facultades auditivas, se estremeció de lospies á la 

cabeza, vacilando sobre la mano del gigante. 

Escuchaba por primera vez estos ruidos pavorosos, y aunque había leídoen las crónicas antiguas muchas 

descripciones del estruendo de las armasinventadas por los hombres, nunca pudo suponerlo tal como era en 

larealidad. 

—¡Grandes dioses!—gritó—. ¡Son tiros! ¡Disparos de armas de fuego!…¡Y suenan cerca de la 

Universidad!… Adivino lo que ocurre. También sehan sublevado los hombres en la capital, intentando 

apoderarse denuestro Museo Histórico. Pero el gobierno ha previsto el caso, y lossublevados, en vez de 

llevarse las llamadas armas de fuego, sonrecibidos en este momento por nuestras tropas, que emplean 

contra elloslas mismas armas…. ¡Otra vez disparos! ¡Gentleman, déjeme en el sueloinmediatamente! 

Necesito ir allá…. Allá no; al palacio del gobierno,donde me buscan tal vez á estas horas para pedirme 

datos. 

Y era tal su nerviosidad, que el gigante temió que se arrojase desde loalto de su mano. Dejó al profesor-

guerrero en la arena, y vió cómocorría hacia su automóvil-tigre y cómo escapaba éste á toda velocidadhacia 

el puerto. 

—¡Con tal que no olvide su promesa!—pensó el Hombre-Montaña, queempezaba á sentir el tormento del 

hambre. 



El enamorado capitán era incapaz de abandonar un instante el recuerdo desu protegido, y á la caída de la 

tarde, cuando ya desesperaba éste desatisfacer su apetito, empezando á calcular la posibilidad de 

unainvasión de la capital en busca de comida, vió cómo avanzaban por laplaya unas cuantas máquinas 

rodantes, negras y sin adornos, de las queservían para el avituallamiento del ejército. Sostenido por dos de 

ellasreconoció un plato enorme, de los empleados en su servicio allá en laGalería de la Industria. Sobre este 

plato se elevaban, formandopirámide, cuatro bueyes asados. En los otros vehículos llegaban montañasde 

panes—cada uno de ellos del tamaño de un grano de maíz ante los ojosdel gigante—, pirámides de frutas 

enormes para los pigmeos, pero quevenían á ser del volumen de un cañamón, y montones de quesos. 

Unasección de atletas agregados al ejército traía en varios vagones unadocena de toneles de agua. 

Cuando toda esta gente se marchó, anunciando que volvería al díasiguiente con nuevos víveres, el gigante, 

sentado en la arena, pudosaciar su hambre con holgura. Hacía mucho tiempo que no había saboreadouna 

comida igual. Hasta encontró agradable la existencia á laintemperie, siempre que Flimnap cuidase de su 

alimentación. Luego pensóque su enamorado capitán acabaría por volverle á la Galería de laIndustria, 

apreciada ahora por él como un palacio maravilloso. 

Pasó la noche en un sueño profundo, á pesar de que llegaban hasta laplaya los rumores de la ciudad en 

continuo movimiento. 

—Mañana—pensó—á primera hora, cuando me traigan el almuerzo, sepresentará Flimnap con nuevas 

noticias. 

Pero transcurrieron muchas horas de la mañana sin que llegase elalmuerzo ni el amable capitán. Pasado 

mediodía, cuando el coloso, malacostumbrado por las abundancias de la noche anterior, empezaba á 

sentirel tormento del hambre, vió avanzar á través de la playa solitaria á unpigmeo que, sin duda, venía en 

su busca. 

No llevaba uniforme militar ni le seguía vehículo alguno. Su vestiduraestaba compuesta de túnica y velo, 

como la de todos los hombres que noeran esclavos. 

Gillespie pensó inmediatamente que tal vez era Ra-Ra ó Popito, aunquesin decidirse por ninguno de los 

dos, pues se sentía desorientado por lainversión de sus trajes. Cuando el recién llegado, hombre ó 

mujer,estaba todavía á unos cuantos pasos, Edwin puso una mano en el suelopara que montase en ella, y así 

lo hizo el pigmeo. Llevaba la caraenvuelta en velos, pero al quedar cerca de los ojos del coloso descubriósu 

rostro. 

Experimentó Gillespie una sorpresa que no por haberse repetido muchasveces resultaba menos intensa. 

«¡Miss Margaret Haynes!…» Luego tuvoque pensar, como siempre, que miss Margaret, aunque pequeña, 

grácil ydelicada, no era tan diminuta, y que esta beldad pigmea sólo podía serPopito. 

Vió una Popito llorosa y humilde, que en nada hacía recordar al doctorjuvenil y seguro de sí mismo 

conocido días antes. 

—¡Gentleman—gimió—, van á matar á Ra-Ra! 

Y fué contando rápidamente todo lo que había ocurrido el día anterior enla Ciudad-Paraíso de las Mujeres. 

Los hombres de la capital se habían mostrado menos audaces que los deotros Estados. Tal vez influía en 

ello la proximidad del gobierno y delos grandes medios defensivos acumulados por éste. Además, 

dichavecindad resultaba corruptora. La mayoría de los varones, en vez deseguir á los que peleaban por la 

emancipación de su sexo, habíanpreferido ayudar al gobierno de las mujeres. 

—Esto no es extraordinario, gentleman. También creo que en el mundo delos Hombres-Montañas las 

gentes dan su sangre y mueren por interesescompletamente opuestos á sus propios intereses. Los pobres, 

vestidos conun uniforme, pelean por conservar á los ricos su riqueza; los soldados,cuando terminan las 

guerras, viven en la miseria, mientras los que sequedaron tranquilos en sus casas se reparten las cosas 

conquistadas; lasmujeres ignorantes apoyan á los hombres que se oponen á lasreivindicaciones del sexo 

femenino. Así son los absurdos de la vida. 

El gigante asintió con un movimiento de cabeza, mientras Popitocontinuaba su relato. 

La insurrección había tenido que retrasarse un día, hasta que, al fin,en la mañana anterior, Ra-Ra, con unos 

cuantos miles de esclavos yllevando como oficiales á muchos jóvenes de los clubs «varonistas», selanzó al 

asalto de la Universidad para apoderarse de las armasdepositadas en el Museo Histórico. Se creían seguros 

de obtener lavictoria gracias á las máquinas productoras de una coraza vaporosa queneutralizaba el efecto 

de los rayos negros. Una ligera interrupciónocurrida á última hora en el mecanismo de estas máquinas 

habíaocasionado el retraso del movimiento insurreccional. 

Pero el gobierno estaba advertido de él, y un batallón de muchachas dela Guardia defendía la Universidad. 

Muchas de éstas se lanzaronespontáneamente á manejar las armas antiguas, inventadas por loshombres, 

siguiendo los consejos de un profesor que creía haber adivinadosu uso leyendo libros rancios. 



La mayor parte de los fusiles no funcionaron. En otros se rompieron loscañones, matando á las amazonas 

que los manejaban. Pero los muy contadosque por casualidad pudieron enviar sus proyectiles contra los 

asaltantespusieron á éstos en dispersión. Además, los hombres, que no habíanescuchado nunca el estrépito 

de las armas de fuego, sufrieron elsobresalto propio de la falta de costumbre. 

El resto de la Guardia atacó á flechazos á los insurrectos tenaces queno querían huir, y Ra-Ra, con muchos 

de sus oficiales, cayó prisionero. 

—Hoy lo juzgan, gentleman, y es seguro que lo condenarán á muerte. Sólousted puede salvarlo. No desoiga 

mi ruego. 

Gillespie quedó mirando á Popito con una fijeza dolorosa. La pobremuchacha gemía, sin apartar de él sus 

ojos lacrimosos, como si fuese unadivinidad en la que ponía todas sus esperanzas. Empezó á sentir lacólera 

de un celoso al ver que miss Margaret Haynes se preocupaba tantode Ra-Ra y lloraba por su suerte. 

—Yo seré su esclava—decía la joven—; pero sálvelo. Que él viva,aunque yo pierda mi libertad para 

siempre. 

Luego pensó que Ra-Ra era una reducción de su persona, y esto le hizoencontrar más lógica la conducta de 

miss Margaret, ó sea de Popito. Pero¿qué podía hacer él, pobre gigante, para salvarse á sí mismo?… 

Quedópensativo, mientras la joven, imaginándose que aún intentaba resistirseá sus ruegos, los repetía con 

una expresión trágicamente desesperada. 

—Le suplico, miss Margaret—dijo Edwin—, que calle un momento y medeje pensar. 

Al oirse llamar así, creyó Popito que verdaderamente sus lamentosdistraían al gigante, y permaneció 

silenciosa. 

Por un fenómeno mental debido á la influencia irresistible de suegoísmo, Gillespie empezó á pensar, contra 

su voluntad, en el antiguotraductor convertido en guerrero. No le había enviado el almuerzo yseguramente 

tampoco le enviaría la comida. Los pigmeos, ocupados en suguerra de sexos, no se acordaban de él, y le 

dejarían morir de hambre.El Hombre-Montaña, después de llamar tanto la atención, había pasado demoda, 

como esos artistas viejos que hicieron correr las muchedumbreshacia su persona y acaban muriendo en un 

hospital. Además, el capitánFlimnap, arrogante y fanfarrón, parecía una persona diferente de aquelprofesor 

Flimnap bondadoso y simple que había conocido. Entusiasmado porsus ridículas tareas militares, 

permanecería ausente, sin comprobar laexacta ejecución de sus órdenes. Nadie se cuidaba de su 

alimentación, yél necesitaba comer. 

—¡Salve usted á Ra-Ra!—volvió á repetir Popito, considerando, sinduda, demasiado largas las reflexiones 

del gigante. 

Este grito le hizo pensar de nuevo en el pigmeo revolucionario que eraél mismo. ¿Podía dejarlo 

abandonado á la venganza de las mujeres?… ¿Noequivalía esto á un suicidio?… 

Además, miss Margaret estaba allí, arrodillada en la palma de su mano,tendiendo los brazos en actitud 

implorante, y no es correcto que ungentleman se deje rogar por una señorita que pide protección, y más 

siesta señorita es su novia. 

Miró hacia el puerto, que dominaba en gran parte con su vista. Luegovolvió los ojos hacia la cumbre de la 

colina ocupada por la Galería dela Industria. 

—Miss Margaret—digo con inflexiones cariñosas de voz—, haré lo queusted me mande. 

Pero reconociendo su error, se rectificó, añadiendo: 

—Doctor Popito, salvaremos á Ra-Ra y nos iremos de este país, que varesultando poco agradable. 

Luego hizo preguntas á la joven para conocer las últimas noticias de larevolución, y, sobre todo, si eran 

muchas las fuerzas militares quehabían quedado en la capital. Popito, satisfecha de las promesas delgigante, 

habló con más tranquilidad. 

Las nuevas recién llegadas eran malas para el gobierno. Los hombreshabían suprimido la dominación de las 

mujeres en catorce Estados; laagitación iba en aumento en toda la República. 

—Sin embargo, gentleman, yo no tengo el entusiasmo ciego de Ra-Ra, yveo más claramente que unos y 

otros. La revolución de los hombres hafracasado. Su primera condición de éxito era la sorpresa, y ésta 

hadejado de ser posible. Los hombres ya no pueden vencer en unos cuantosminutos, como vencieron las 

mujeres gracias á los rayos negros. Esto noes una revolución, es una guerra, y una guerra larguísima, igual 

á todaslas del pasado. Se sabe que empieza ahora, pero nadie puede decir cuándoterminará. El invento de la 

coraza vaporosa hecho por los hombres les haservido para poder utilizar las armas antiguas; pero estas 

armas sonviejísimas, y aunque las ha conservado mucho la limpieza de los museos,estallan y revientan 

frecuentemente, por no poder resistir su ancianidadlas funciones ordinarias de la juventud. 

»Además, las municiones son tan antiguas como las armas, y losexplosivos que duermen hace tantos años 

en el ataúd metálico de lascápsulas se inflaman de una manera caprichosa ó insisten en seguirsilenciosos 



para siempre. De cada cien tiros sale uno. Las mujeres, porsu parte, al ver la impotencia de los rayos 

negros, apelan á las armasde los hombres, aunque las manejan peor que éstos. El gobierno quierefabricar 

nuevas municiones, y todas las universitarias dedicadas á laciencia estudian desde hace dos días 

incesantemente para resucitar lossecretos malignos y destructores de los varones, que 

voluntariamentefueron olvidados. 

»Pero aunque los descubran, ¿cómo aprenderán las mujeres el manejo detanta cosa peligrosa y mortífera? 

Las próximas batallas, ó tal vez lasque se están dando en este momento, serán con armas blancas. Unos 

yotros apelarán á la espada, á la lanza, á la saeta, como antes queEulame trajese los inventos de los 

Hombres-Montañas, y en esta lucha demúsculos y de agresividad feroz, el hombre va á acabar por vencer á 

lamujer. ¡Pero esto tardará tanto!… Antes de que la guerra termine seránmuchas las víctimas, muchísimas; 

entre las primeras figurará Ra-Ra, siusted no lo remedia … y yo moriré. 

Esto último no podía tolerarlo Edwin Gillespie. 

—¿Morir usted, miss Margaret … digo Popito? 

Únicamente podría ocurrir una cosa tan absurda después que él hubiesemuerto. 

—¡Sálvelo usted!—insistió la joven—. Llévenos lejos de aquí. Este esun país donde no queda sitio para 

nosotros. 

De la misma opinión era el gigante. Volvió á mirar en torno de él, y vióla playa desierta. Ni un solo carro 

de avituallamiento, ni un emisarioque le trajese explicaciones acerca de su futura 

alimentación.Decididamente, le habían olvidado. 

Gillespie, ruborizándose un poco, empezó á hablar con cierta dificultad,como si abordase un tema algo 

inconveniente: 

—Miss, los compatriotas de usted me han dejado en un traje pocopresentable. Verdaderamente, mi facha 

no es para acompañar á unaseñorita. Usted va á venir conmigo, y yo no sé dónde meterla, pues lasropas 

ligeras que me cubren en este momento carecen de bolsillos. 

Quedó en actitud reflexiva, acariciándose la mandíbula inferior con lamano que tenía libre, mientras 

sostenía á la joven en la palma de lamano opuesta. 

—¿Se siente usted capaz de viajar montada en mi cabeza? 

Popito, á pesar de sus tristes preocupaciones, contestó con una pálidasonrisa. 

Ella estaba dispuesta á seguir al gigante, arrostrando los mayorespeligros, para salvar á Ra-Ra. Debía 

tratarla como á un camarada, sinmiramiento alguno. 

—Instálese usted ahí como pueda. 

Y al decir esto, el gigante levantó su mano derecha, colocándola alnivel de la cúspide de su cráneo. Popito 

saltó entre los negrosmatorrales de la cabellera, buscando un lugar á propósito para sentarse. 

—Agárrese con fuerza á un mechón—dijo Gillespie—. No tema hacermedaño. Todo lo que venga de usted 

es para mí una caricia. 

Después de estas palabras galantes, añadió: 

—Viajará usted un poco sacudida, pero la primera parte de nuestraexpedición conviene que sea rápida. 

Vamos ahora, miss Margaret, á miantigua vivienda. Necesito mi traje y otra cosa que guardo allá, sin lacual 

reconozco que valgo muy poco. Creo recordar el camino, pero, si meextravío, adviértamelo 

inmediatamente. Nos conviene llegar antes de quenuestros enemigos hayan adivinado mi intención. 

Y empezó á marchar á grandes zancadas, procurando mantener rígido sucuello; pero esto no libró á la joven 

de un vaivén igual al de un navíoen un mar tormentoso. Agarrada á dos mechones de cabellos y 

contrayendosus brazos, se defendió de este rudo movimiento, á la vez que seguía conmirada atenta la 

marcha de su gigantesco portador. 

—Muy bien, gentleman. Eso es. ¡A la derecha!… Ahora siempre defrente. 

Habían llegado al puerto, y Gillespie, marchando por una avenidaexterior de la ciudad, avanzó hacia la 

colina en cuya cúspide se elevabasu antigua vivienda. Las gentes del puerto, que estaban ayudando 

alembarque de material de guerra para las islas amenazadas de sublevación,se esparcieron por las calles 

gritando la terrible noticia. 

—¡El Hombre-Montaña se ha escapado!… ¡El gigante se marcha de lacapital!… 

Y todos, al oir esto, pensaban lo mismo. El coloso era hombre, y porsolidaridad de sexo iba 

indudablemente á unirse con los revolucionarios.Los pesimistas levantaban las manos hacia el cielo, 

exclamando: 

—¡Sólo nos faltaba esta nueva calamidad!… 

Cuando llegó la noticia al palacio del gobierno, ya pisaba Gillespie lacúspide de la colina. Al entrar en su 

antigua vivienda notóinmediatamente los efectos del abandono. Todo lo perteneciente á élestaba en la 



misma situación que lo dejó al salir de allí. Únicamente,en los extremos del edificio, las cocinas y la 

despensa mostraban undesorden semejante al de una ciudad entregada al saqueo. La servidumbre,antes de 

marcharse, lo había robado todo. 

Sonrió el gigante al ver en el suelo sus pantalones y su chaqueta. Perosu satisfacción aún fué más grande al 

encontrar apoyado en la mesa elenorme tronco arrancado por él de la selva de los emperadores. 

Se llevó una mano á la cabeza, buscando entre los mechones de sucabellera á Pepito, y ésta le gritó varias 

veces: «¡Estoy aquí!», paraque su voz sirviese de guía á los dedos. El Gentleman-Montaña la 

dejócuidadosamente sobre la mesa cubierta de polvo, diciendo con vozsuplicante: 

—Vuélvase de espaldas, miss. Siento mucho tener que vestirme en supresencia, pero nuestra situación no 

es para entretenernos en escrúpulosde buena crianza. Termino en un momento. 

Y el gigante, levantando sus ropas del suelo, se vistió apresuradamente. 

Luego, al empuñar con su diestra la enorme cachiporra, le pareció que sehabían doblado su estatura y su 

vigor, sintiéndose capaz de suprimir deun golpe á cuantos pigmeos intentasen cerrarle el paso. 

—Ahora va usted á viajar con más comodidad—dijo, tomando á Popitoentre dos dedos y elevándola sobre 

la mesa. 

La introdujo en el bolsillo superior de su chaqueta, donde otras veceshabía guardado á Ra-Ra. Ya no 

necesitaba mantener su cuello rígido nimarchar con cierta precaución, temiendo que Popito cayese desde 

lainmensa altura de la selva capilar que cubría su cráneo. Ahora podríamoverse y correr cuanto quisiera, sin 

otro inconveniente que el desacudir un poco á la joven dentro de su encierro. 

Se lanzó fuera del edificio, en dirección á la ciudad, pero al dar losprimeros pasos por la pendiente de la 

colina vió que se cruzaba en sucamino una máquina rodante con cabeza de tigre, ocupada por militares. 

El Hombre-Montaña levantó su garrote con intención de aplastar alvehículo y los que iban en él. Bastaba 

para esto un simple golpe dadocon la parte gruesa del tronco. Pero reconoció al capitán Flimnap, quele 

gritaba, abriendo los brazos: 

—¡Deténgase, gentleman! ¿Adonde va?… Le pido perdón por el olvido deque ha sido objeto. Los 

culpables son esas gentes de la administracióndel ejército, que, como no están acostumbradas al nuevo 

servicio,equivocaron mis órdenes. Pero vámonos á la playa; deben haber llegado yadoce furgones llenos de 

víveres. Tiene usted preparada una comidamagnífica. 

El gigante se encogió de hombros, como si no reconociese á su antiguotraductor. 

Luego pasó sus pies por encima de la máquina rodante, con ciertalentitud para no aplastarla, y continuó 

marchando hacia la capital, sinhacer caso de los gritos que lanzaba Flimnap al verse abandonado. 

XV 

Que trata de muchos sucesos interesantes, como podrá apreciarlo elcurioso lector 

Inclinó la cabeza para hablar á Popito, que se había asomado á laabertura del bolsillo. 

—Sepa usted, miss—dijo—, que vamos en busca de Ra-Ra. Dígame dónde lotienen preso; guíe mis pasos. 

Le fué indicando la joven las avenidas que debía seguir por las afuerasde la ciudad. Marchaban entre 

grandes edificios levantados cuando lacapital se ensanchó á consecuencia de la Verdadera Revolución. 

La cárcel donde guardaban á Ra-Ra era un antiguo cuartel que las tropasfemeninas habían abandonado por 

insalubre. 

—Aquí—dijo Popito. 

Y le señaló con sus gritos y sus manoteos un edificio de paredessombrías, con las ventanas cerradas. 

Ante el paso del gigante huían las gentes dando gritos. Sus pies sóloencontraban un desierto repentino, 

mientras á sus espaldas se ibalevantando un bullicio enorme, pues el público se arremolinaba paraseguirle 

entre vaivenes de audacia y de pavor. 

Aquella cárcel estaba guardada por una tropa numerosa, compuesta demujeres flecheras y hombres 

barbudos de la policía montada. Al veraproximarse al gigante por el extremo de la avenida, ó sea á 

unadistancia que habíese exigido de cualquier pigmeo mil pasos paracorrerla, todas estas tropas acudieron á 

las armas. Nadie pensó en huir.Las explosiones de entusiasmo y los cantos patrióticos de los díasanteriores 

habían infundido á todos una audacia heroica. 

Con sólo media docena de zancadas llegó el coloso á la puerta de laprisión, hundiendo sus pies en la 

muchedumbre armada. Las amazonasenviaron á lo alto una nube de flechas contra su pecho y su 

cabeza,mientras los jinetes de las cimitarras intentaban herirle en laspantorrillas. Pero él, con un golpe de su 

garrote, abrió anchísimo surcoen la masa de enemigos, enviando por el aire docenas de éstos, y 

ácontinuación le bastaron varias patadas para desbaratar el resto de latropa. Todos los que aún se mantenían 

de pie huyeron, dejando el suelocubierto de camaradas inertes ó gimeantes. 



Gillespie acometió inmediatamente á puntapiés, la gran puerta deledificio, y finalmente hizo de su 

cachiporra una catapulta, derribando álos primeros embates las dos hojas chapadas de acero. 

—¡Ra-Ra, hijo mío—gritó á toda voz—, la salida está libre; huye y noperdamos tiempo! 

Saltando sobre las hojas rotas de la puerta aparecieron bajo su arcovarios hombres que parecían 

asombrados de su buena suerte y miraban entorno, no sabiendo por dónde escapar. Debían ser los 

compañeros deRa-Ra. Éste apareció al fin, y al ver al gigante con su arma aplastadoray todo el suelo en 

torno de él cubierto de enemigos, gritó conentusiasmo: 

—¡Victoria!… Marchemos inmediatamente contra el palacio y acabaremosen un instante con el gobierno 

de las mujeres. ¡Viva la emancipaciónmasculina!… 

Pero Edwin se había inclinado sobre él, tomándole con sus dedos, y loelevó hasta el mismo bolsillo donde 

estaba oculta Popito. Al hacer estemovimiento cayeron de su pecho muchas flechas que habían quedado 

medioclavadas en el paño de la chaqueta. 

—Lo que vas á hacer, querido Ra-Ra—dijo—, es quedarte quietecitodentro de este bolsillo, donde 

encontrarás una agradable sorpresa.¿Crees que voy á perder el tiempo mezclándome en esta ridícula 

guerraentre hombres y mujeres?… ¡A callar! Es inútil que protestes, porqueno te oiré. Ahora ya no necesito 

guías; puedo moverme solo. 

Y como su estatura le permitía ver por encima de los tejados, se dirigióhacia el puerto por el camino más 

corto. 

Ra-Ra, luego de quedar sumido en el fondo del bolsillo, se asomó á suabertura, braceando entre gritos de 

desesperación. Pero el gigante noquiso escuchar lo que juzgaba protestas políticas del revolucionario yle 

dió un golpe en la cabeza con uno de sus dedos, enviándolo otra vezal fondo del bolsillo. 

Llegó Gillespie al puerto, teniendo siempre ante sus pies un anchoespacio de terreno libre de gentío. Todos 

huían á ambos lados de él,pero era para juntarse luego que había pasado, profiriendo gritos dealarma y 

amenazas. 

A la cabeza de esta muchedumbre rodaba el automóvil-tigre de Flimnap. Elprofesor, puesto de pie sobre el 

vehículo, iba arengando al gentío. 

—¡No le hagan daño!—decía—. Se ha vuelto loco; no puede ser otracosa; pero tratándolo con dulzura 

acabará por someterse. 

Unos le escuchaban sin hacerle caso; otros, que habían visto de lejos elexterminio realizado por el gigante 

ante la cárcel, gritaban venganza.Esta masa enorme y alborotada, sin organización alguna, en la que 

seconfundían militares y civiles, mujeres y hombres, avanzaba cada vez másrápidamente, hasta que se 

detuvo de pronto con un movimiento deretroceso que se extendió hasta el centro de la ciudad, esparciendo 

laalarma en las calles transversales. El gigante se había detenido alllegar al puerto, y la muchedumbre que 

le seguía se detuvo igualmente. 

Al ver llegar al Hombre-Montaña huyeron todos los que trabajaban en losmuelles trasladando á varios 

buques mercantes los víveres amontonadospara el avituallamiento del ejército y de la flota. El gigante 

avanzópor uno de estos muelles, anchísimo para los pigmeos, pero en el cualtenía que colocar sus pies con 

precaución, como si marchase por lo altode una pared. 

La muchedumbre lanzó un grito de sorpresa y de rabia al darse cuenta dela dirección que seguía. Junto á 

este muelle se hallaba anclado el boteque le había traído de su remoto país. 

—¡El Hombre-Montaña va á escaparse!—gritaron miles de voces. 

Otros se alegraron de esto, aceptándolo como una solución beneficiosapara el país, ahora que necesitaba 

concentrar todas sus actividades enla guerra contra los hombres. 

Todos vieron cómo se inclinaba sobre los peñascos que defendían el ladoexterior del muelle formando una 

línea de rompeolas. Con una roca encada mano, levantó la cabeza, mirando en torno de él 

inquietamente.Desde el principio de su fuga le preocupaban más los ruidos del aire quelas agresiones de los 

enemigos que marchaban sobre la tierra. Unaflotilla de máquinas voladoras representaba para él un peligro 

temible. 

Sonó un zumbido de avión cerca de sus orejas y se puso en guardia; peroal ver que sólo era una máquina la 

que flotaba en el aire, sonriósatisfecho. 

En aquel mismo momento los señores del Consejo Ejecutivo y sus ministrosdeploraban haber enviado 

contra los hombres sublevados todas las fuerzasaéreas existentes en la capital, y les ordenaban por medio 

de ondasatmosféricas que volviesen con toda rapidez para exterminar al gigante.Sólo había quedado un 

aparato volador, algo antiguo, para los serviciosextraordinarios, y su tripulación estaba compuesta de 

señoras maduras,movilizadas por la guerra, que habían permanecido largos años sinejercer sus habilidades 

de guerreras del aire. 



La máquina, que tenía la forma de una paloma, no osó aproximarse muchoal Hombre-Montaña. Los 

aviadores que le aprisionaron durante su sueño aldesembarcar en el país tampoco se habrían atrevido á 

pasar ahora cercade su cabeza, como lo hicieron entonces. Había que temer un golpe deaquel árbol que le 

servía de bastón. 

Gillespie oyó un silbido, viendo al mismo tiempo ondular en el espacioun serpenteo luminoso semejante á 

un relámpago blanco. Acababan dearrojar sobre él uno de aquellos cables de platino de los cuales nopodía 

defenderse. Pero echó atrás la cabeza, y el brillante hilo pasósin tocarle, retorciéndose y doblando su 

extremo hacia arriba, como unaserpiente furiosa. 

Las matronas de la máquina volante, que veían debajo de ellas á todo elvecindario de la capital 

admirándolas, como si de su esfuerzo dependiesela suerte de la República, quisieron no marrar su segundo 

ataque, y paraello hicieron descender la máquina más cerca del gigante, aunquemanteniéndola á tal altura 

que no pudiera alcanzarla con su garrote. 

El Hombre-Montaña levantó una mano y, antes de que los aviadoreslograsen enviar de nuevo su lazo 

metálico, asestó á la máquina unapedrada certera. El ave mecánica se desplomó herida, flotando 

algunosmomentos sobre la copa azul del puerto, mientras las matronasreservistas se salvaban á nado. Al fin 

se acostó sobre una de susaletas, desapareciendo entre los círculos concéntricos que había abiertoen el 

agua. 

Como Gillespie no veía otros enemigos aéreos, saltó dentro de su bote,lo que produjo en el puerto una 

enorme ondulación que hizo danzar sobresus amarras á todos los buques de los pigmeos. 

Rápidamente, el coloso había amontonado con ambas manos varias rocas dela escollera, arrojándolas en el 

fondo de su barca. Vió con placer quela marinería de la escuadra del Sol Naciente había dejado en 

suembarcación dos remos antiguos, así como una cesta, una paleta paraachicar el agua y otros objetos de 

menos valor. Todo lo demás, víveres yropas, se lo habían llevado el primer día de su llegada para 

exhibirloante el gobierno y guardarlo, finalmente, en los arsenales de la ciudad. 

Lo primero que procuró fué librar el bote de las amarras puestas por lospigmeos. Lamentaba no tener un 

simple cortaplumas para terminar máspronto, partiendo los cables que lo tenían sujeto. Dos de éstos le 

uníanal muelle, atados á dos troncos de pino que hacían oficio de pilotes.Gillespie, para no perder tiempo 

desenredando los nudos hechos por lamarinería enana, tiró simplemente de estos cables, enormes para 

loshabitantes del país, pero menos gruesos que su dedo meñique, arrancandolos dos maderos de la tierra en 

que estaban clavados. Luego se dirigióhacia la proa para levantar las anclas hundidas en el fondo del 

puerto. 

Estas anclas eran recuerdos venerables de la época posterior á Eulame,cuando las naciones, en implacable 

rivalidad marítima, se dedicaron áconstruir buques inmensos, fortalezas flotantes de numerosos 

cañones,guarnecidas por miles de combatientes. Para Gillespie resultaban de untamaño considerable, más 

allá de las proporciones guardadas por lasdemás cosas de los pigmeos, pues eran tan largas casi como sus 

piernas.Por esto tuvo que esforzarse mucho para arrancarlas del barro del fondo,subiéndolas hasta el bote. 

De pronto suspendió su trabajo al oir que le hablaban en inglés desde elmuelle. Era Flimnap. Todos sus 

compatriotas permanecían alejados despuésde haber visto que el gigante del árbol amenazador sabía 

igualmenteaplastar á sus enemigos á gran distancia, valiéndose de rocas capaces dedestruir una casa ó un 

buque. Gritaban contra él, pero se manteníanaglomerados en las bocacalles, prontos á huir, sin atreverse á 

avanzaral descubierto sobre los muelles. Sólo Flimnap, siguiendo los consejosde su amor y seguro de la 

bondad del gigante, se atrevió á ir hacia él. 

—¡Gentleman—dijo con voz llorosa—, lléveme con usted, ya que suintención es huir para siempre de esta 

tierra! ¡Piense en mí, se losuplico!… ¿Cómo podré vivir cuando el Gentleman-Montaña se hayamarchado 

para siempre?… 

Pero el Gentleman-Montaña miró sonriendo al grueso capitán y levantó loshombros. Luego le volvió la 

espalda, empezando á forcejear para subir lasegunda ancla. 

—¡Lléveme!—continuó—. ¿Qué voy á hacer en mi patria?… Al ver queusted quiere marcharse, todas mis 

creencias se han derrumbado. Nada meimporta que perezca el gobierno de las mujeres, que triunfen los 

hombresó que la guerra sea interminable. Lo único que me interesa es mi amor. 

»Además, gentleman, este país me parece inmensamente triste y empiezo áaborrecer á los que lo habitan. 

Creíamos terminada para siempre laguerra; era un monstruo de los tiempos remotos que nunca 

podíaresucitar; y ahora la guerra surge cuando menos lo esperábamos y nadiesabe cuándo acabará. 

¿Viviremos esclavos eternamente de nuestra barbarieoriginal, sin que haya educación capaz de 

modificarnos?… ¿Será unamentira el progreso?… ¿Estaremos condenados á dar eternas vueltas, lomismo 

que una rueda, sin salir jamás del mismo círculo?… 



Pero el coloso no oía sus ruegos ni prestaba atención á las preguntasque iba formulando Flimnap, de 

acuerdo con sus hábitos de conferencista.Lo que á Gillespie le preocupaba era salir del puerto cuanto antes. 

Yatenía fuera del agua la segunda ancla, y empuñó los remos, empezando ábogar de pie y mirando á la 

proa. 

—¡Gentleman, lléveme!—gritó el amoroso catedrático con un temblorhistérico en la voz y extendiendo sus 

brazos—. Yo no quiero vivir aquí.Tómeme en su navío gigantesco ó me arrojo al agua. 

No supo nunca Gillespie si el enamorado capitán fué capaz de cumplir suamenaza, pues se negó á volver el 

rostro. Pronto dejó de oir la voz desu antiguo traductor. Remaba tan vigorosamente, que con unas 

cuantaspaladas se colocó en el centro del puerto. De los buques mercantesescapaban en masa las 

tripulaciones, por creer que el Hombre-Montañaquería tomarlos al abordaje. Pero Gillespie puso su proa 

hacia el otrolado del puerto, donde estaban los almacenes de víveres para las tropas. 

Al saltar sobre el muelle, éste quedó desierto. Por encima de lastechumbres de los almacenes vió un patio 

donde estaban puestas á secarenormes cantidades de carne convertida en cecina. A puñados arrebatóesta 

reserva alimenticia, arrojándola en el cesto que había sacado delbote. También limpió otro patio de los 

víveres que guardaba formandomontones, y los depositó en el mismo cesto sin ningún orden. 

Cuando estuvo otra vez en su embarcación notó que los muelles se ibancubriendo de pigmeos. Eran 

soldados vestidos con vistosos uniformes yque avanzaban denodadamente. Los que tenían arcos 

disparaban, pero susflechas caían mucho antes de llegar adonde estaba el gigante, lo quehizo sonreir á éste 

despectivamente, no queriendo responder á laagresión. 

Hubo en la muchedumbre un movimiento de retroceso, y luego se abriódejando paso á algo que provocaba 

aclamaciones de entusiasmo. Gillespie,interesado por este movimiento, permaneció de pie en su bote, 

mirandohacia dicho sitio. 

Era que el Consejo Ejecutivo, para remedio de la inferioridad agresivade sus tropas, acababa de enviar 

varios cañones de los más grandes quese conservaban en el Museo Histórico. Esta artillería gruesa databa 

delos tiempos de Eulame, y la componían ocho piezas de asedio del tamaño yel calibre de un revólver de 

marca mayor, de los usados en el mundo delos Hombres-Montañas. 

Los guerreros femeninos empujaban con entusiasmo estas armas colosales,colgándose de los rayos de sus 

ruedas para hacerlas avanzar. Momaren,con la cabeza cubierta de vendajes y el aspecto dolorido, marchaba 

alfrente de varios profesores que se imaginaban conocer por sus lecturasel manejo de tales monstruos de 

acero. Lloró de emoción la muchedumbreal ver que el Padre de los Maestros, á pesar de hallarse 

gravementeenfermo, había abandonado su cama para servir á la patria. 

Tres cañones fueron apuntados contra el gigante. Uno permaneció mudo,por más que los artilleros 

improvisados se agitaron en torno de él;otro, al disparar, se acostó de lado por haberse roto una de sus 

ruedas,aplastando á los que pilló debajo. El tercero funcionó normalmente, y suproyectil, en vez de tocar al 

coloso, echó á pique dos de los barcos queestaban á la carga. 

El estruendo de las explosiones, completamente nuevo para la mayor partede este gentío, le hizo huir con 

más rapidez que el miedo al coloso.Gillespie no quiso dejar que sus enemigos continuaran ejercitándose 

enel manejo de la artillería, y tomó el achicador que estaba en el fondode su barca. Con esta paleta envió 

por el aire unas cuantas masas deagua, que vinieron á desplomarse algunos metros más allá, sobre 

losgrandes cañones y todos los que se movían en torno á ellos. 

Momaren huyó con sus profesores, perseguido por el enorme diluvio, yhasta las amazonas más dispuestas á 

morir se refugiaron detrás de laspiezas de artillería y de los armones chorreantes. 

Edwin, empuñando otra vez sus remos, procuró salir rápidamente delpuerto. Nada le quedaba que hacer en 

él. Pero fuera de su boca le salióal encuentro un obstáculo inesperado. 

La escuadra del Sol Naciente había zarpado días antes, lo mismo que lasflotas aéreas, para combatir á los 

insurrectos, dejando solamente dosbuques á las órdenes del gobierno. Estos buques, mientras 

Gillespielevantaba sus anclas y saqueaba los almacenes, habían embarcado unaparte de sus tripulaciones 

que se hallaban en tierra con permiso,saliendo del puerto para combatirle, por creer sus capitanes que 

fuerade él podrían maniobrar mejor contra el barco gigantesco. Reconocían ladesigualdad de sus fuerzas al 

compararlas con el poder ofensivo de esteúltimo, pero habían recibido órdenes precisas de los 

gobernantes—todosellos de una ignorancia completa en las cosas del mar—, y marchaban alataque con el 

heroísmo sombrío del que sabe que va á morir inútilmente. 

Uno de los navíos se colocó ante el bote de Gillespie, cortándole elcamino, al mismo tiempo que le enviaba 

una nube de pequeños guijarroscon sus catapultas; pero el gigante remó vigorosamente, cayendo sobre élen 

unos segundos, y lo hizo desaparecer bajo el rudo choque de su proa. 



En el mismo instante el bote quedó inmovilizado con tal brusquedad, queEdwin casi cayó de espaldas. 

Miró en torno de él, sin distinguir nadaamenazante en el mar; pero sobre una de las bordas de su 

embarcación viócómo se movía una especie de hilo de araña. Este filamento había acabadopor pegarse á la 

madera, como si fuese un ser vivo, mientras su extremoopuesto se perdía en la profundidad acuática. 

Era un cable igual á los de las máquinas aéreas. Gillespie adivinó queel segundo buque se había sumergido 

y le enviaba desde el fondo sustentáculos metálicos, animados y prensibles, que parecían poseer 

lainteligencia de un ser viviente. Varios de estos cables debían estarpegados ya á la quilla de su bote. Otro 

salió del agua, como una lombrizde nerviosas contracciones, enroscándose en torno á uno de sus remos.Iba 

á quedar allí, prisionero del buque invisible, no más grande que unjuguete, el cual lentamente tiraría de él 

hacia el interior del puerto,ó le retendría inmovilizado, esperando que llegase la flota, avisada porlas 

comunicaciones atmosféricas. 

Por primera vez en toda la tarde sintió el coloso la angustia delpeligro. Este adversario resultaba más 

temible que todas lasmuchedumbres aporreadas y perseguidas por él en las calles de lacapital. Cuando se 

consideraba libre para siempre de los pigmeos, era suprisionero y sólo podía esperar la muerte. 

Asomó cautelosamente su cabeza por las bordas de la embarcación, prontoá retirarla antes de que un nuevo 

cable viniera á enroscarse en sucuello. Siguiendo la dirección de los filamentos hundidos en el agua,creyó 

ver un objeto negro que flotaba á pocos metros de la superficie.Agarró una piedra, arrojándola en el mar 

con una fuerza que hizo surgirchorros de espuma. Pero en vez de obtener su deseo, un nuevo cable seelevó 

amenazante sobre las aguas. Arrojó otra piedra, y luego otra,persiguiendo de este modo al terrible pez 

mecánico que daba vueltas entorno á su bote. 

Sintió un escalofrío de angustia al darse cuenta de que sólo le quedabaun pedazo de roca como último 

proyectil, y lo arrojó con toda la fuerzade su desesperación, casi sin mirar, confiándose al instinto y á 

lasuerte. 

Se obscureció el agua con una dilatación negra, como si se hubiese rotoen sus entrañas una gran bolsa 

repleta de tinta. Subieron á lasuperficie densas burbujas de gases, que estallaron con un estrépitohediondo, 

y todos los cables se soltaron á la vez, cayendo inertes, comolos segmentos de una serpiente partida, como 

los tentáculos de un pulpodesgarrado. 

Libre ya de este obstáculo, Gillespie volvió á empuñar los remos,avanzando por unas aguas que la marina 

pigmea rehuía el frecuentar. Pusola proa hacia la barrera de rocas y espumas, obra de los dioses, 

quelimitaba el mundo conocido. 

Después de una hora de violento ejercicio, Gillespie, cubierto de sudor,necesitó despojarse de la chaqueta. 

Todavía pendían de su tejido muchasflechas, que le recordaron su primer choque con los soldados de 

laRepública femenina. La vista de ellas evocó en su memoria á los doscompañeros de viaje, completamente 

olvidados hasta entonces. 

Sosteniendo la chaqueta con una mano, metió la otra en el bolsillosuperior, extrayendo uno tras otro á los 

dos pigmeos para depositarlosdulcemente en la popa de la embarcación. 

Ra-Ra se mostró sombrío y ceñudo, mirando al Hombre-Montaña conhostilidad, como si recordase aún el 

golpe que le había dado con un dedopara que permaneciese dentro del bolsillo. Al ver que el 

gigante,hundiendo por segunda vez su mano en la tela, sacaba á su amada, legritó con dureza: 

—¡Tenga cuidado, monstruo!… La pobre Popito tal vez va á morir. 

Edwin miró con asombro á la delicada joven, que, no pudiendo continuarde pie, acababa de tenderse sobre 

la madera de la popa, mientras Ra-Rasostenía su cabeza, arrodillado. 

¡Gran Dios!… Miss Margaret Haynes, por otro nombre Popito, tenía lasropas manchadas de sangre. Su 

rostro estaba empalidecido por una lividezmortal. Sus labios eran ahora azules, y una humildad dolorosa 

parecíahaber agrandado sus ojos. 

Con acento de rencor, como si el gigante tuviese la culpa de la heridarecibida por su amada, Ra-Ra fué 

explicándole todo lo ocurrido desde quesalió de la cárcel. Al caer en el fondo del bolsillo oyó 

gemidosdolorosos, viendo á continuación cómo la dulce Popito chorreaba sangre.Una de las muchas 

flechas dirigidas contra el Hombre-Montaña, alclavarse en el paño de la chaqueta, la había alcanzado con 

su punta.Ra-Ra trepó inmediatamente á la abertura para advertir al gigante; peroéste, en vez de escucharle, 

lo golpeó con uno de sus dedos, haciéndolecaer de nuevo sobre el cuerpo de la joven herida. Así habían 

permanecidolos dos mucho tiempo, sufriendo el más horrible de los supliciosencerrados en aquella bolsa 

agitada continuamente por los movimientosque hizo el coloso para defenderse de la máquina voladora, 

paradesamarrar la barca, para inundar la artillería de los pigmeos y parabatirse al fin con los dos buques 

enemigos. 



Era extraordinario que Popito viviese aún. Él había vendado la heridacon pedazos de tela arrancados á su 

traje, y temblaba al pensar que ladelicada joven tal vez no pudiera resistir tantos sufrimientos. 

—Usted tiene la culpa, gentleman. ¿Por qué no nos dejó en nuestrapatria? ¿Por qué nos ha traído aquí, 

haciéndonos sus esclavos? 

Edwin lanzó á su propia miniatura una mirada de desprecio. 

—¿Vivirías ahora si te hubiese dejado en tu país?… ¿No era necesarioque me defendiese para que los tres 

nos viésemos libres?… 

Y convencido de que Ra-Ra, por ser igual á él, sólo podía decirtonterías cuando estaba furioso, prescindió 

de su persona para ocuparseúnicamente de Popito. ¿Era posible que miss Margaret fuese á morircuando él 

la había salvado?… Volver atrás resultaba imposible; en latierra de los pigmeos sólo les esperaba la muerte. 

Lo mejor era ir alencuentro de los gigantes de su especie, para que aquella pobre jovenrecobrase la salud. 

Pensó además que los buques de la flota, avisadospor el gobierno, navegarían ya á estas horas para darle 

caza, y eranecesario pasar cuanto antes la barrera de los dioses. 

Gillespie volvió otra vez á empuñar los remos, bogando con un vigormaravilloso del que no se habría 

considerado capaz días antes. Lepareció que el cansancio era algo que su cuerpo no podía conocer.También 

creyó sobrenatural que el día se prolongase más allá de suslímites ordinarios. El sol parecía inmóvil en el 

horizonte. Llevabahoras y horas remando, sin que sus brazos se fatigasen y sin que elastro diurno 

descendiese hacia el mar. 

Popito, al permanecer fuera de su encierro, respirando el aire salino,pareció reanimarse. Sonreía 

dulcemente, con la cabeza apoyada en unarodilla de Ra-Ra. Sus ojos estaban fijos en los ojos de él, que 

lacontemplaban verticalmente. Después, estrechándose las manos, paseabanlos dos sus miradas por aquel 

mar misterioso y temible, poco frecuentadopor los seres de su especie. Pasaron junto á una roca cubierta 

deplantas marítimas, en la que Gillespie sólo hubiera podido dar unosveinte pasos. 

—Aquí está sepultado mi glorioso abuelo—dijo Ra-Ra. El mar se ibarizando con largas ondulaciones que 

hacían cabecear al bote y hubiesenrepresentado un oleaje de tormenta para los buques de la escuadra delSol 

Naciente. Los dos amantes miraban con espanto el movimiento de laenorme nave. 

—¡Atención, hijos míos!—dijo Gillespie—. Vamos á pasar la llamadabarrera de los dioses, y las 

rompientes nos sacudirán un poco. 

Dobló su chaqueta sobre la popa y puso entre los pliegues á los dospigmeos. Luego siguió remando, de pie 

y con la vista fija en la línea deescollos, para enfilar á tiempo los callejones de espuma hirvienteabiertos en 

ella. 

El bote se levantó sobre las olas y volvió á caer, tocando varias vecescon su quilla los obstáculos invisibles. 

Terminaron los sacudimientos alquedar atrás la línea de rocas submarinas, y un mar de azul obscuro 

yprofundo se extendió sin límites ante la proa del bote. 

 

—Entramos en el mundo de los Hombres Montañas—gritó alegremente 

 

Gillespie. 

 

 

Después de estas palabras se hizo inmediatamente la noche, y Edwinsintió de golpe toda la fatiga de los 

esfuerzos que llevaba realizados. 

Buscó en su cesto de provisiones lo que le pareció más exquisito,depositándolo á puñados sobre su 

chaqueta para que comiesen los dosamantes refugiados en sus pliegues. Él también comió, 

tendiéndosedespués en el fondo de la barca para dormir. 

No pudo explicarse cómo el sueño le mantuvo bajo su dominio tantashoras. Cuando despertó, el sol estaba 

ya muy alto, pero no fué lacaricia cáustica de su luz la que le volvió á la vida. Unos gritos queparecían 

venir de muy lejos, entrecortados por llantos, fueron elverdadero motivo que le hizo salir de su sopor 

incomprensible. Ra-Ra lellamaba. 

—¡Gentleman, Popito se me muere!… ¡Ya ha muerto tal vez! 

Gillespie se irguió al escuchar esta terrible noticia. ¿Era posible quemiss Margaret pudiese morir?… 

La vió tendida entre dos dobleces del paño de su chaqueta, con la cabezasobre una arruga que había 

preparado y mullido su amante para que lasirviese de almohada. Estaba más blanca que el día anterior, 

como sihubiese perdido toda la sangre de su cuerpo. Abrió los ojos y volvió ácerrarlos repetidas veces 

después de mirar á Ra-Ra y al gigante. 



—¡Oh, miss Margaret!—suplicó Edwin—. No se muera. ¿Qué haré yo en elmundo si usted me 

abandona?… 

 

Y el pobre coloso tenía en su voz el mismo tono desesperado del pigmeo 

 

Ra-Ra. 

 

 

Como si necesitase contemplarla de más cerca, pasó una mano con suavidadpor debajo del cuerpo de 

Popito y puso igualmente sobre la palma á sulloroso compañero, para no privarle ni un instante de la 

presencia de suamada. 

Sentado en el centro del bote permaneció mucho tiempo, con la diestracerca de los ojos, contemplando el 

grupo que formaban los dos pigmeosenamorados. 

Ra-Ra, arrodillado junto á ella, le tomaba las manos, hablándolaansiosamente para que abriese los ojos una 

vez más, y creyendo quecuando los cerraba era para siempre. 

—¡Oh, hermano de mis ensueños! ¡Madre de mis alegrías! ¿Me oyes?… Note mueras; yo no quiero que 

mueras. Aún quedan para nosotros muchossoles dichosos y muchas lunas de amor. El Gentleman-Montaña 

nos llevaráá su país, y las esposas de los gigantes sentirán asombro al verte tanhermosa. Para las reinas de 

aquellas tierras será una gloria llevartedormida sobre su pecho, pues no hay joya que pueda compararse 

enhermosura contigo. ¿Me oyes … di … me oyes? 

Y el gigante, con su bronca voz, se unía á este lamento acariciador,repitiendo monótonamente: 

—No se muera usted, miss Margaret…. ¡No se muera! 

De pronto Ra-Ra lanzó un chillido casi femenil: 

—No me contesta…. ¡Ha muerto!… ¡ha muerto!… 

Así era. Hacía mucho tiempo que él hablaba, sin que la joven parecieseoirle. Su última sonrisa se había 

inmovilizado, convirtiéndose en unamueca fría y lúgubre. 

Ra-Ra levantó uno de los brazos de su amada, y el brazo volvió á caercon la inercia de la muerte. 

Entreabrió sus párpados, y sólo pudoencontrar un globo vidrioso y empañado, del que había huído toda luz. 

—¡Ha muerto, gentleman!—gritó llorando como un niño. 

Y el gentleman permanecía cabizbajo, mirando fijamente su mano, en cuyapalma acababa de desarrollarse 

la tragedia amorosa de su propia vida. 

Pasó mucho tiempo … ¡mucho! Ra-Ra, tendido junto al cadáver y abrazadoá él, lloraba y lloraba 

incesantemente. Gillespie seguía inmóvil, sinhacer ningún gesto de dolor, considerando inútil la 

exteriorización desu pena, pues contaba con un «otro yo» ocupado en derramar sus propiaslágrimas. 

A la caída de la tarde, un fuerte deseo de actividad hizo salir á Edwinde esta inercia. Un gentleman debe al 

cadáver de la mujer amada algo másque una dolorosa contemplación. 

Pensó en los cementerios de su América, verdes, rumorosos, abundantes enflores y mariposas, verdaderos 

jardines que sirven de lugar de cita álos enamorados y asoman sus tumbas entre frescas arboledas al borde 

deriachuelos que se deslizan bajo puentes rústicos. De estar allá,construiría en uno de estos paseos, que con 

su sonrisa primaveralparecen burlarse del miedo á la muerte, un gracioso monumento paradepositar á 

Popito, y la visitaría todas las tardes llevándola un ramode flores. ¡Pero aquí, en medio del mar, tan lejos de 

las tierrashabitadas por los hombres de su especie!… 

Creyó ver que el adorable cuerpo de miss Margaret empezaba ádescomponerse. Tal vez era ilusión de sus 

ojos, pero el mármol de supalidez parecía haber tomado un tono verdinegro, con estrías quedenunciaban la 

podredumbre interior. Resultaba preferible no presenciarla desagregación material y desesperante de este 

cuerpo adorado. Además,su deber era darle sepultura inmediata en el mar, ya que no podíahacerlo en tierra. 

Tomó á un mismo tiempo con sus dedos el cadáver de Popito y el cuerpo deRa-Ra, depositándolos de 

nuevo sobre la chaqueta. Luego hizo una rebuscaentre los objetos amontonados en la barca después del 

registro realizadopor la marinería de la escuadra del Sol Naciente, y encontró una pequeñacaja de cigarros 

que él había tomado en su camarote al ocurrir lavoladura del paquebote. Los pigmeos la habían dejado 

vacía después dellevarse las seis columnas de hierba prensada, obscura y picante quecontenía su interior, 

tan altas como sus cuerpos. Esta caja iba á ser elféretro de la dulce Popito. 

Empezaba á ponerse el sol, cuando Gillespie pasó á la popa con la cajitaen su diestra. Ra-Ra, como si 

presintiese el peligro, se puso de pie, yal fijarse en la mano del gigante adivinó su intención, gritando con 

vozdesesperada: 

—¡No quiero!… ¡No quiero! 



Luego, comprendiendo que su resistencia resultaría inútil ante lasfuerzas del coloso, apeló á la súplica: 

—Déjela aquí, gentleman. ¿Por qué me la arrebata? Esa tumba que quieredarle es tan enorme, ¡es tan 

fría!… Usted es bueno, gentleman; ustedme ha protegido siempre. Atienda mis ruegos. 

Pero el gigante le hizo retroceder con el dorso de una de sus manos,tomando después el cadáver para 

depositarlo en la cajita. 

Iba á cerrar su tapa, cuando Ra-Ra se abalanzó sobre ella. 

—Métame á mí también—dijo—. Donde Popito vaya debo ir yo. Nos lohemos jurado muchas veces. ¿Por 

qué se empeña en separarnos?… 

La mano del gigante volvió á repelerle, mientras dos lágrimas sedesplomaban de los ojos de Gillespie, 

cayendo en el interior de lacajita. 

Cerró lentamente la tapa, volviendo con una presión de sus dedos á hacerpenetrar las tachuelas en sus 

antiguos orificios. 

Ya se había ocultado el sol, dejando en el horizonte una barra rojaentre vapores flotantes de oro mortecino. 

Otras dos gotas enormes de llanto vinieron á caer sobre la cubierta delimprovisado ataúd. 

Mientras tanto, Ra-Ra lanzaba continuos lamentos, iguales á los aullidosde una bestezuela herida muy lejos 

… muy lejos…. 

—¡Adiós, Margaret!—murmuró Edwin. 

Y sacando un brazo fuera del bote, dejó caer la caja de cigarros. 

Flotó sobre el agua unos instantes, y luego se fué al fondo bajo el pesode alguien que acababa de arrojarse 

sobre ella. 

Era Ra-Ra, que había saltado fuera de la embarcación para abrazarse alféretro, desapareciendo con él. 

Y Edwin Gillespie, como si temiera quedarse solo, obedeciendo á unavoluntad superior y misteriosa que le 

empujaba con fuerza irresistible,imitó á Ra-Ra, lanzándose también de cabeza en el mar. 

XVI 

Donde el Hombre-Montaña deja de ser gigante y da por terminado su viaje 

Se vió envuelto en pegajosa obscuridad. Una fuerza voraz tiraba de él,absorbiéndole. Así fué descendiendo 

á las regiones inferiores, donde lastinieblas eran aún más densas. 

Braceó desesperadamente al sentir las primeras angustias de la asfixia,dando al mismo tiempo furiosas 

patadas en el ambiente líquido. Tenía lacerteza de que iba á morir ahogado, y esto mismo comunicaba á 

susfuerzas un nuevo vigor. 

—¡No quiero morir, no debo morir!—se decía Edwin. 

El egoísmo vital se había apoderado de él, borrando las tristezassentimentales de poco antes. Ya no se 

acordaba de la dulce Popito ni deRa-Ra, suicida por amor. Este pigmeo podía matarse, era dueño de suvida, 

y él no pensaba negarle el derecho á disponer de ella. Pero elGentleman-Montaña no alcanzaba á 

comprender en virtud de qué razonesdebía imitar al otro, solamente porque se parecían, como una persona 

seasemeja á un retrato suyo en miniatura. 

Como el joven americano deseaba prolongar su vida, agitó brazos ypiernas, no sabiendo en realidad si el 

abismo seguía absorbiéndolo ó silograba remontarse poco á poco hacia la superficie. 

Su deseo era terminar lo más pronto que fuese posible esta vida flotantey anormal, en la que su cuerpo tenía 

que luchar contra las leyesfísicas, trabajando desesperadamente por libertarse de los tirones de 

lagravitación. Sólo aspiraba á encontrar un punto de apoyo, algo sólidoque poder asir con sus manos. 

Tan vehemente era este deseo, que no tenía en cuenta la magnitud delobjeto. Una botella cerrada, un simple 

tapón flotante, bastarían parasostener todo su cuerpo. Lo esencial era encontrar donde agarrarse. 

Y de pronto su mano derecha sintió el duro contacto de una madera puliday firme. 

Se cogió á ella con la crispación del que va á morir; la oprimió como sipretendiese incrustar sus dedos en la 

venosa y compacta superficie.Después pegó á ella su otra mano, y, apoyándose en este sostén, fuéelevando 

todo su cuerpo. 

Tan grande resultaba la violencia del esfuerzo, que la madera crujió,esparciendo un sonido de rotura á 

través del ambiente líquido ypegajoso. 

Poco á poco sacó la cabeza fuera del agua y vió que había cerrado lanoche. Pero la lobreguez nocturna 

estaba cortada por el resplandor de unsol rojo cuyos rayos parecían de sangre flúida. 

Este sol lo tenía sobre su cabeza, é instintivamente volvió los ojospara verlo. Era simplemente una 

lamparilla eléctrica resguardada por unvidrio cóncavo. 

Aturdido por tal descubrimiento, cerró los ojos para condensar sussentidos y poder apreciar lo que le 

rodeaba sin absurdosfantasmagóricos. El hecho de que el sol se convirtiese de pronto en unalámpara 



eléctrica le hizo sospechar que estaba dormido ó que el descensoal abismo oceánico había perturbado sus 

facultades mentales. 

Volvió á abrir los ojos, limitándose á mirar enfrente de él. Lo primeroque vió fué sus pies descansando 

sobre algo que estaba más alto que elsuelo; después contempló este suelo, que era de madera limpia 

ybrillante, con ensambladuras muy ajustadas; y más allá, como últimotérmino, una barandilla recubierta 

exteriormente de lona pintada deblanco. Sobre esta baranda se abría una obscuridad misteriosa queparecía 

exhalar el aliento salitroso del infinito. 

Sintió dolor en las manos á causa de la tenacidad con que estabanagarradas al objeto providencial que le 

había servido de punto de apoyoen su agonía de náufrago. 

Los ojos de Gillespie, todavía mal abiertos, siguieron la longitud deuno de sus brazos, en busca de las 

manos, para encontrarlas al finagarradas á una madera de color de manteca, pulida y brillante. Estamadera 

afectaba una forma que no era desconocida para Edwin. 

Después de examinarla con los titubeos de un entendimiento todavíaconfuso, acabó por descubrir que era el 

brazo de un sillón. Una vezhecho este descubrimiento, todo lo demás resultó fácil para él; susfacultades 

despertaron instantáneamente, ayudándose unas á otras. 

Se dió cuenta de que estaba sentado en un sillón, con las piernasextendidas. Luego se incorporó, soltando el 

brazo de madera, que dejóoir un nuevo quejido de quebrantamiento al verse libre de la 

desesperadaopresión. Rápidamente fué reconociendo el verdadero aspecto de todo loque le rodeaba. El sol 

rojo no era mas que una lámpara eléctrica de lasque alumbran el puente de paseo de un paquebote. 

Gillespie tardó en reconocer el buque. ¿Qué hacía él allí?… ¿Quién lehabía traído?… Quiso echar una 

pierna fuera del sillón, y su pietropezó con algo que resbalaba sobre la madera lanzando un susurro, 

comode frote de papeles. 

Al avanzar su cabeza vió un libro caído, que tenía el lomo en alto,ostentando en su tapa de colores un 

hombre con casaca á la antigua, laspiernas en forma de compás, y pasando entre ellas un ejército 

depigmeos. La vista de este dibujo le ayudó á despertar completamente,reanudando el funcionamiento de 

su memoria. 

No había hecho mas que dormir, como tantos protagonistas de cuentos ycomedias, soñando con arreglo á 

su última lectura y viendo las escenasde su ensueño lo mismo que si realmente transcurriesen en la 

realidad. 

Sintió un escalofrío, y poniéndose de pie, miró su reloj. Eran las ocho.Los pasajeros debían estar ya 

terminando de comer. Al extremo de lacubierta de paseo jugueteaban tres niños vigilados por una 

institutriz.Tal vez les pertenecía aquel libro que había hecho pasar á Gillespiecuatro horas de continuos 

ensueños, inmóvil en un sillón, mientras porel interior de su cráneo desfilaban las escenas de una historia 

taninteresante como inverosímil. 

Al verle despierto y de pie, los niños hicieron esfuerzos por ocultarsus risas. Debían haber pasado muchas 

veces ante su asiento,contemplando cómo se agitaba y hablaba en voz baja sin dejar de dormir. 

La risa sofocada de los tres y de la institutriz le hizo abandonar elpuente, bajando á los salones del 

paquebote. El americano, después detanto soñar, sentía hambre, un hambre sólo comparable á la que 

habíasufrido cerca del puerto de la Ciudad-Paraíso de las Mujeres mientrasesperaba inútilmente el envío de 

víveres prometido por la enamoradaFlimnap. 

Pero la evocación de esta parte material de su ensueño sirvió pararesucitar en su memoria la imagen de la 

dulce Popito y la escena de sumuerte. 

Pepito era miss Margaret, y al recordar cómo había fallecido sobre unade sus manos y cómo la había 

arrojado al agua, se sintió invadido porlos más tristes presentimientos. 

Reconoció de pronto que los supersticiosos no son dignos de burla, comoél había creído siempre. Se 

imaginó que todo lo que llevaba visto ensueños no era mas que una preparación para llegar á la muerte de 

Popitoy que esta muerte debía considerarla como un aviso de las potenciasmisteriosas que rigen el curso de 

la vida humana. 

—Miss Margaret ha muerto, estoy seguro de ello—se dijo el joven. 

Y en el comedor, cada vez más solitario, pues los pasajeros abandonabanya las mesas, Gillespie dejó 

intactos todos los platos que le presentóel camarero. 

—Ha muerto, ha muerto indudablemente. 

Cuando vió entrar al encargado de la telegrafía sin hilos del paquebote,mirando á un lado y á otro, con un 

pequeño sobre en una mano, Edwin seincorporó para atraer su atención. 

Estaba seguro de que le buscaba á él, trayéndole la más fatal de lasnoticias. 

Efectivamente, el telegrafista fué hacia su mesa y le entregó eldespacho. 



Gillespie abrió el sobre con mano temblorosa, buscando inmediatamente lafirma del telegrama. ¡Lo que él 

había pensado!… El despacho ibasuscrito por mistress Augusta Haynes. 

No consideró necesario leer las líneas del texto. ¿Para qué?… Sólo unacontecimiento terrible podía obligar 

á esta señora, tan enemiga suya, áenviarle un telegrama. 

—Ha muerto; efectivamente, ha muerto. 

Danzaron ante sus ojos las luces del comedor; después se fuerondebilitando, como si les faltase la fuerza 

del fluido. Un velo acuáticoacababa de correrse entre sus ojos y estas luces. Y para que lospasajeros 

retardados no le viesen llorar, Edwin Gillespie inclinó lacabeza permaneciendo así mucho tiempo. 

Al fin volvió á abrir el despacho instintivamente, para leerlo línea porlínea. Sentía el deseo amargamente 

atractivo que nos impulsa á paladearlos grandes dolores. Necesitaba saber cómo había sido su 

desgracia,conocerla detalle por detalle, rebuscando entre las palabras inmóviles ysecas del telegrama la 

vibración de aquella catástrofe, sin interés parael resto de los humanos, pero la más grande que podía 

ocurrir en elmundo para la madre y para él. 

Se movió en su asiento nerviosamente al leer las primeras palabras.¡Miss Margaret no había muerto!… La 

madre le decía simplemente que suhija estaba enferma, muy enferma, y para que recobrase la salud, 

ellarogaba á Gillespie que regresase cuanto antes á los Estados Unidos. 

Quedó aturdido por el texto inesperado del despacho. Experimentó unagran alegría, avergonzándose á 

continuación de ella. El desesperadopesimismo que había sentido en los primeros momentos se 

reprodujo,haciéndole buscar en el telegrama la parte más alarmante, ó sea lasprimeras palabras. 

¿Qué importaba que la orgullosa señora, olvidando la altivez con quesiempre le había tratado, se humillase 

hasta formular estellamamiento?… Lo concreto, lo seguro, era que Margaret estaba muyenferma. Para que 

mistress Augusta Haynes se decidiese á llamar alingeniero Gillespie—pretendiente que nunca había sido de 

su gusto—erapreciso que la hija estuviera en verdadero peligro de muerte. ¡Y él quese hallaba al otro lado 

del mundo, separado por una navegación de variassemanas!… 

Pasó la noche sin dormir, saltando de su lecho para pasear por el puentey volviendo á meterse en el 

camarote con un deseo siempre incumplido delograr un poco de sueño. 

—¡Quién sabe si ya habrá, muerto!—pensaba tenazmente bajo el influjode su pesimismo—. Cuando la 

madre ha enviado este despacho, esindudable que Margaret va á morir…. ¡Y yo sin poder realizar 

losdeseos de esa señora, que parece me espera con ansiedad!… ¡Qué idea lamía de emprender un viaje á 

estas tierras remotas! 

Después del amanecer subió á la última cubierta, paseando cerca delpuente de mando para poder hablar con 

alguno de los oficiales. 

Encontró á uno que no se parecía en nada al que había visto durante suensueño, ocupando juntos el mismo 

bote cuando abandonaron el buquepróximo á hundirse. 

Quiso saber los medios más seguros para regresar á los Estados Unidoscuanto antes, y el oficial le habló de 

un paquebote que partiría deMelbourne horas después de la llegada de éste en que iban ellos. 

La buena noticia animó un poco á Gillespie, haciéndole pensar en laremota posibilidad de que sus asuntos 

pasionales obtuviesen finalmenteuna solución dichosa. 

Cuando se dirigía al comedor en busca del desayuno, escuchó su nombre.Era el empleado del telégrafo, que 

le buscaba para entregarle un nuevodespacho. 

Sintió que toda su sangre afluía al corazón, dejando sus miembros en unafrialdad cadavérica. Después el 

torrente sanguíneo refluyó conviolencia, esparciendo por todo su cuerpo una picazón cáustica…. Loque él 

había presentido durante la noche iba á realizarse. El primertelegrama de la madre era una especie de 

preparación para que el dolorlo fuese recibiendo por gradaciones. Le había anunciado que Margaretsólo 

estaba enferma, para horas después enviarle un segundo telegramacon la terrible noticia de su muerte…. Y 

el telegrama estaba allí alalcance de su mano. 

Pero el telegrafista, un jovenzuelo de ojos maliciosos, le mirabasonriente, y se adivinaba en su sonrisa algo 

que tal vez tenía relacióncon el despacho. 

En el primer momento Gillespie se sintió tan irritado por estajovialidad, completamente en desacuerdo con 

su dolor, que hasta tuvo elpropósito de gratificar al joven con un puñetazo entre ambas cejas.Después pensó 

que el telegrafista estaba enterado indudablemente de loque contenía el sobre, y era inverosímil que 

entregase sonriendo unanoticia de muerte. 

Hasta se imaginó que su sonrisa actual era continuación de otrassonrisas anteriores que no había podido 

reprimir mientras con un lápizen la mano y el casco de orejas metálicas en la cabeza escribía laspalabras 

misteriosas llegadas á través de la atmósfera. 

Gillespie le arrebató el despacho para abrirlo…. ¡Oh Dios! ¡La firmade miss Margaret! 



Y después de leerlo en un silencio entrecortado por su respiraciónjadeante, empezó á reir. Luego dijo en 

voz alta, con tono de admiracióny regocijo: 

—¡Oh, las mujeres! ¿Quién podrá nunca luchar con las mujeres? 

Saludó el telegrafista, asintiendo á estas palabras, y sus ojosparecieron decir: «El gentleman tiene mucha 

razón.» 

Luego se marchó para que Edwin pudiese volver á leer con toda calmaaquel papelillo que contenía todo un 

mundo de felicidad. 

La dulce miss Margaret Haynes le telegrafiaba para ordenarle quevolviese cuanto antes, añadiendo que si 

había recibido un despacho de sumadre con la noticia de que ella estaba gravemente enferma no 

hiciesecaso alguno. 

Su salud era mejor que nunca; pero había necesitado fingirse enfermadurante un mes, con gran abundancia 

de melancolías y llantos, y hastaprivarse de bailar en tanto tiempo. Esto último era lo que habíaasustado 

más á la madre, haciéndola creer en una muerte próxima; y comoamaba mucho á su hija, la grave señora 

había acabado por acceder á sumatrimonio con el ingeniero. 

La consideración de que Margaret había podido privarse de bailar durantecuatro semanas para casarse con 

Edwin conmovió á éste profundamente.«¡Adorable criatura!… ¡Imposible pedir mayor sacrificio!…» 

¡Ay!¡Cómo deseaba tenerla en sus brazos, de cinco á siete de la tarde, encualquier hotel de las riberas del 

Atlántico ó del Pacífico, bailando alson de una orquesta de negros, cadenciosa y disparatada! 

Su impaciencia le hizo subir otra vez al puente, en busca del mismooficial. 

—¿Cuándo llegaremos á Melbourne? 

—Dentro de tres horas. 

 

—¿Está usted seguro de que el otro vapor sale en seguida para San 

 

Francisco? 

 

 

—Zarpará lo más tarde mañana al amanecer…. Tal vez salga hoy, ytendrá usted que moverse mucho para 

obtener un buen camarote y trasladarsu equipaje. 

¡Oh, Providencia, que alguna vez te acuerdas de los enamorados!…Gillespie, después de tales noticias, 

bajó al camarote para preparar susmaletas. Pero mientras cumplía este trabajo mecánico, su 

imaginaciónempezó á galopar por los campos del futuro, creando instantáneamente lasescenas más 

risueñas. 

Se vió unido á miss Margaret Haynes, que había pasado á ser mistressGillespie. Recorrió la casa que 

habitarían en Nueva York, improvisandoen unos segundos, sin gasto alguno y sin discusiones con 

losproveedores, todas sus piezas, amuebladas con gran comodidad. 

Después, dando una cabriola sobre el obstáculo de diez años, secontempló entre varios niños hermosos, 

bien vestidos y de una graciaconmovedora, iguales á los que se muestran en los escenarios de losteatros y 

en el lienzo luminoso de los cinemas. 

La señora Gillespie, mamá de todos ellos, estaba más bella que nunca,con ese esplendor de verano hermoso 

que proporciona la maternidad y unaterciopelamiento azucarado de fruto en plena sazón. 

Pero de pronto su fantasía optimista se estremeció, dando un saltoatrás. Acababa de ver á alguien que había 

olvidado. La solemne mistressAugusta Haynes pasó ante sus ojos. ¿Cómo se portaría con él?… ¿Seríala 

serpiente del paraíso que acababa de crear?… 

Su optimismo acabó por no tener en cuenta el aspecto imponente y duro dela madre de Margaret. El fondo 

de su carácter tal vez era bondadoso,como afirmaba la hija. 

—¿Y si no lo es?… ¿Y si no lo es?… 

Gillespie, ante tal duda, se sintió con un alma enérgica hasta lacrueldad. 

Lo que él deseaba era que Margaret le amase siempre. Contando con elcariño de su esposa, no había suegra 

que le infundiese miedo. 

Nueva York y San Francisco están á orillas del mar, y él se acordó de loque había hecho cierta noche, 

estando en la playa, con el ilustreMomaren, Padre de los Maestros y madre de la dulce Popito. 

Y lo que hace un gigante puede repetirlo igualmente un simple hombre,siempre que no le falte buena 

voluntad. 

FIN 
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